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 ملخَّص

  

تالغاةأاالوسيااأال ن ا األااو أ تتناال أطرولةااأالاورته ارأس الااألالاارأالتاا ب ألاُسعأال ب

أاعت اسأرتاعأ "أالإبضاحأفيأطلوا أالنغكااح"الاوعألال  ل  نأفيأفتوةأالاصوأالهل ط،أة ثأترَّ

سيأللالاَّماأعيوأالوة نأانأعيوأاللهأانأنصوأالشَّ ز يأالذيأعاشأإاَّانأالقونأالثالثأعشوأال  لا

أ.أمهضهعًاألها

للتقوبرأالوغ الاأعلىأنحاهأما هليألاضااأ اابأالياةاثأاالاتاواةأمااسَّةأاُسعأال تالغاةأ

أ اال هضهعأال ن يأر وخلأتا بخيأةه أهذاأالنهعأمنأاُسعأالذيأنشأأمعأظهه أالإللاب،أربلُّ

ذره أرااملاأًاااوأل وأا تضا أالوغ الااأتوة ااأالكتااعأال ا.أذلكأل اوفاأر ف َّاأتشكّلهأعيوأالقولن

أ.أتحوبوأاشكلأنهائيأعلىأبوأاُلتاذأمح وألا وأالطاهوي

أاإبضاحأاُلوا أال ن  ا،ألههأإضاافاأإلاىأذلاكأ لهذاأالكتاعأالذيأت َّ أتوة تهأخاصٌّ

ال اولفااأطبضًااأاكتا أ"أرتا أالشَّاههةأال ن ا َّا"،أطلأ"اُسعأال ن اي"ن طأطساايأمااولبأاالارأ

لهاذرأالكتا أهايأم  اهعأمانأالكتااااعأال تااوسةأالفاولعألاُلاال  ،ألتتناال أطلضااعأ".أالياار"

ااطاعأال ن اا اّ،ألفهائااوأال اانهألمضاااّ ر،ألالحااوصأعلااىأال االاماأال ن اا ا،أال  اااعألال ن شغ

سياأال ن  ا،ألال تااألاللذة،ألس وأذلك أ.أللصفأالوَّ

فاايأال  ت ااعأال  االرأرااانأنت  اااأللتع ُّااوأفاايأالااااساعأالاوا ااا،أ"أاليااار"لإنأظهااه أرتاا أ

  الي،أم اأ اسأإلىأنشهءألاخاصاأمعأاةتكاكأالاوعأاالثقافاعأاُخو ،ألالتحه أالتا بخيألال

ثقافاأعوا اأطرثوأاهت امًااأاااُمه أالشاههان ا،أمانأة اثأامهت اابأاال نشاطاعأال ن ا ا،ألإعاواسأ

اُرا ا،ألال ب بهْةَاع،ألال اواهر،ألس وهااأمانأاُماه أالتايأت ااعوأفايأإثاا ةأالوسيااأال ن ا اأ

زبناأال وطةألت  لها،ألراانألتا لأعلىأتقهبتها،ألتضخ رأالاضهأالذروي،أفضلاأًعنأامهت ابأا

أمنأال ؤلف أ.أهذاأال هضهعأ وأةظيأااهت ابأخاصَّ

منأال هاناا أالتا بخ اااأ:ألتشاات لأاُرولةاااأعلااىأخ  اااأفصااه  تنااال أالفصاالانأاُلَّ

،أرلأذلكأاهوبأتقاوبرأ"اليار"لالوبن األامةت اع ا،ألاُسا األاللعهباأالتيأطثوعأفيأتطه أرت أ

فاايأطسعأالاصااوأالهلاا ط،ألالااذيألاارأبحاااأَإلااىأاثنأااهت ااابألاحااثأأتحل االأمهلَّااعألاان طألاةااو أ

ق ن لمنأناة اأطخو أ اوَّمناأفايأالفصاه أالثلاثااأاللاةقااأم ت اعأالو الااأمانأة اثألا وةأ.أما َّ
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الإبضااحأفايأطلاوا أ"ال ؤلفأعياوأالاوة نأاانأنصاوأالشا ز ي،ألطنه نااأاتقاوبرأتوة ااألكتااعأ

ي أالاذيأسفانايأمخت اا أهاذاأال هضاهعأهاهأت  ازأمهضاهعأااللعاأالإليان ا،ألرانأال ا"أالنكاح

الشههةأال ن  اأرن طأمنأطن ارأالاصوأالهل ط،ألاولزأهذاأالن طألتطه ر،ألالحاةاأإلىأتقاوبرأ

أ.أأأأأأأأأأتوة اأة وةأإلىأاللعاأالإليان األهذاأالا لأاُسعأال تالغةأاالا ل اأال ن  ا
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INTRODUCCIÓN Y METODOLOGÍA 

 

El trabajo de investigación que hoy presentamos como tesis doctoral consiste en 

un estudio historiográfico de la sexualidad árabe e islámica medieval, para el cual 

hemos tomado como referencia el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ escrito por el erudito 

‘Abd al-Raḥman Ibn ‘Abd Allah Ibn Naṣr al-Šayzarī (s. XIII?- XIV?)
1
. Para entender la 

información contenida en este tratado, previamente hemos explorado la literatura sexual 

como un espacio histórico desde el nacimiento del islam, a fin de comprender cómo este 

corpus textual se ha ido configurando con el paso de los siglos. A partir de aquí, hemos 

decidido realizar una traducción completa de la edición llevada a cabo por Muḥammad 

Sa‘īd al-Ṭarīḥī del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, publicada en Beirut en 1986. 

El objetivo principal de esta investigación es, además de arrojar luz sobre la obra 

de al-Šayzarī, establecer una perspectiva renovada de la sexualidad árabe e islámica 

medieval a través de su literatura. Para ello, estudiamos los hitos cronológicos más 

relevantes en este campo de estudio, con el objeto de solventar la carencia bibliográfica 

dada, no solo en las lenguas europeas, sino también lengua árabe. Pese a ser conscientes 

de la dificultad que supone el acceso a abundantes obras de esta índole, a causa de su 

censura en algunos países árabes, en nuestro deseo queda que este trabajo resulte útil 

para otros campos de estudio vinculados o no al arabismo, como los estudios de género, 

antropología, etc. 

 Aclarado este detalle, cabe señalar cómo surge nuestro interés por el tema de 

nuestra investigación. A lo largo de nuestro recorrido formativo como arabista, es 

norma y costumbre estudiar las realidades y figuras pertenecientes a las élites de la 

sociedad, o lo que se conoce en el mundo árabe e islámico como la jāṣṣa. De esta élite 

suelen despuntar tres figuras trascendentales en el ámbito literario, histórico y 

filosófico: el intelectual, el guerrero y el poderoso. Sin embargo, el estudio de la ‘amma 

queda relegado, casi siempre, a un plano secundario y son pocas las investigaciones que 

tratan de profundizar en el conocimiento de esa otra parte de la sociedad, que describe 

lo que ya Unamuno definió como “intrahistoria”, es decir, las otras relaciones sociales 

no descritas en los libros de historia, todo aquello que ocurre pero que no se hace 

claramente visible a través de la literatura. 

                                                             
1
 Sobre su cronología véase el capítulo dedicado a la biografía de al-Šayzarī. 
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Nuestra curiositas nos ha empujado, desde el inicio de nuestros estudios 

universitarios a interesarnos por los diferentes aspectos que pertenecen a la 

“intrahistoria”, especialmente las de las sociedades árabes medievales, y de manera 

especial nos ha suscitado conspicuo interés un espacio que hasta hoy día aparece 

rodeado de oscuras explicaciones y tabúes, y que como podremos observar más adelante 

en su momento se presentaba como un terreno más transparente de lo que cabría 

esperar, es decir, el campo de estudio de la sexualidad. Así pues, si bien la imagen de la 

sexualidad en el islam actual se muestra opaca, captar las señales y significados 

sexuales en la literatura medieval es, por así decirlo, evidente y presente.  

Del interés por este campo de estudio emerge la idea de desarrollar nuestro 

trabajo final de Máster en “Culturas Árabes y Hebreas: Pasado y Presente” coordinado 

por el Departamento de Estudios Semíticos de la Universidad de Granada, titulado La 

fisiognomía árabe a través del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ de al-Šayzarī, en el que 

investigamos la disciplina de la fisiognomía sexual en la Edad Media. La supervisión de 

dicho estudio fue realizada por la Dra. Mª Ángeles Navarro García, quien se ha 

encargado también de guiarnos en todo momento, gracias a su apoyo y pericia en la 

realización de la presente tesis doctoral. Sin su continuo seguimiento, lecciones y 

respaldo, esta investigación nunca se habría culminado. 

Por su amplia diversidad, la realización de la presente investigación ha requerido 

de metodologías distintas respecto del modo de abordar cada uno de los capítulos que lo 

componen. Conscientes de esta labor metodológica, hemos optado por expresar aquí los 

aspectos principales que conciernen a la metodología seguida en este proceso de 

investigación. 

El presente trabajo se inicia con la búsqueda en los dos grandes fondos 

bibliográficos de la Universidad de Granada: el Departamento de Estudios Semíticos y 

la Escuela de Estudios Árabes. El dinamismo de ambas bibliotecas, sumado a la 

facilidad que ofrece la Universidad de Granada en los préstamos interbibliotecarios ha 

supuesto un gran aliciente para el completo desarrollo de este trabajo. Revisando 

minuciosamente la bibliografía recopilada hasta aquel momento sobre el amplio abanico 

que ofrece la literatura árabe medieval en materia sexual, nos decantamos finalmente 

por el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ de al-Šayzarī, de la que se encuentra una edición 

en la Escuela de Estudios Árabes de Granada.  

 Una vez realizada la primera búsqueda bibliográfica, llevamos a cabo un análisis 

exhaustivo de todas las páginas del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. En efecto, nos 
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percatamos de que el contenido erótico hallado en esta se expande a lo largo de toda la 

obra conformando una de las recopilaciones más completas en este ámbito literario. Al 

mismo tiempo que tomamos apuntes en un borrador con las primeras traducciones, 

realizamos una clasificación de las distintas temáticas eróticas tratadas en la obra: 

afrodisíacos, higiene sexual, consejos, uso de talismanes y remedios mágicos, tipos de 

mujeres etc. Este primer acercamiento nos sirve para enmarcar el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār 

al-nikāḥ dentro de una serie de obras de corte erótico conocido como “kutub al-bāh”. 

De forma paralela a este estudio, exploramos y consultamos la amplia bibliografía que 

ofrece esta temática; por un lado, revisamos los artículos y libros que versan sobre la 

sexualidad desde un punto de vista crítico y, por otro, acompañamos esta lectura con las 

fuentes medievales de corte erótico, editadas o manuscritas, a las que hemos tenido 

acceso. 

Para nuestro trabajo, hemos tenido en cuenta las investigaciones de mayor 

relevancia en este campo de investigación, como son, entre otras, La sexualidad en el 

islam de Bouhdiba, L’Etique sexuelle de l’islam de George-Henri Bousquet, Marriage 

and Slavery in Early Islam de Kecia Ali, Amor, sexualidad y matrimonio en el islam de 

Waleed Saleh, así como todas las investigaciones acerca del homoeroticismo islámico 

llevadas a cabo por Everett K. Rowson y el amplio corpus científico aportado por la 

investigadora italiana Antonella Ghersetti sobre la fisiognomía árabe medieval. 

Asimismo, en el curso de nuestra investigación hemos incluido lecturas como A Taste of 

Honey de Habeeb Akande, la cual nos ha servido para completar nuestra visión sobre el 

estudio de la literatura sexual. De igual manera, la continua consulta de fuentes 

medievales eróticas ha sido primordial para el desarrollo de nuestra investigación. En 

efecto, las obras de corte erótico que hemos consultado en todo momento han sido Kitāb 

albāb al-bāhiyya wa l-tarākīb al-sulṭāniyya de al-Ṭūsī (m. 1274), Nuzhat al-albāb fīmā 

la yūŷad fī kitāb al-Tifāšī (m. 1253), Tuḥfat al-‘arūs wa nuzhat al-nufūs de al-Tiŷānī 

(m. 1309), Rawḍat al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir de al-Nafzāwī (s. XIV) y los tratados en 

materia sexual de al-Suyūṭī (m. 1505). 

  Por su parte, el análisis del Kitāb al-īḍāḥ coincide con la concesión de la Beca 

Erasmus Mundus Dunia Beam en la Universidad de Jordania, lo que nos permitió la 

ampliación de nuestra bibliografía gracias a los fondos bibliográficos de esta 

universidad. Es durante esta etapa que investigamos sobre la enrevesada biografía de al-

Šayzarī, pues, tanto en las fuentes, como en las investigaciones se ofrece un panorama 

no exento de confusión sobre la fecha de su deceso. Tras una larga colaboración con el 
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Dr. Muḥammad Musṭafa Oqleh, alcanzamos la meta de encuadrar la cronología del 

autor del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ en una fecha aproximada, basándonos 

exclusivamente en su obra y en las fuentes que lo mencionan. Simultáneamente, en el 

mismo período de la estancia hemos analizado, clasificado y comparado todo el acervo 

de obras disponibles sobre el género de los kutub al-bāh. Las nociones aprendidas sobre 

la realización de este tipo de trabajos en el Máster en Culturas Árabe y Hebrea: Pasado 

y Presente, complementadas y supervisadas por el experto en literatura medieval, 

Muḥammad Musṭafa Oqleh, supone la culminación de nuestra labor filológica. 

 El último peldaño de nuestra investigación ha sido la traducción del Kitāb al-

īḍāḥ. Para esta, hemos hemos basado nuestra traducción en la edición de Muḥammad 

Sa‘īd al-Ṯarīḥī de 1986, puesto que esta resulta más fiable y completa que el resto de 

ediciones encontradas y que daremos cuenta más adelante. Por las exigencias del texto, 

hemos intentado ser lo más fiel al texto editado, aunque en algunas ocasiones nos hemos 

visto obligados a realizar una traducción literaria. La exégesis del texto en profundidad 

ha sido posible mediante la reflexión sobre el contexto literario en el que se redactó la 

obra, lo que implica además volver al espacio social en el que vivieron hombres y 

mujeres durante el Medioevo árabe e islámico. Tanto la traducción del texto como el 

recorrido histórico por las obras eróticas más importantes de la época, han sido el eje 

principal de esta investigación en la que hemos pretendido conservar una coherencia 

lógica, así como un significado real de lo expresado en el texto.  

Igualmente, hemos de señalar que con la traducción de la obra de al-Šayzarī no 

hemos pretendido ser exhaustivos en lo que respecta a los detalles explicativos en las 

notas a pie de página. A la traducción se la ha dotado de un breve aparato crítico en el 

que hemos explicado aquellos aspectos, vocablos y expresiones, difíciles de entender 

según nuestro criterio y la identificación de los autores referenciados. Ante la inmensa 

cantidad de fitónimos y minerales, hemos optado por no incluir en las notas a pie de 

página la explicación sobre términos botánicos. 

En cuanto a las herramientas imprescindibles para este trabajo, estas han sido, en 

efecto, los diccionarios de Julio Cortés y de Federico Corriente e Ignacio Ferrando. 

Igualmente, hemos utilizado el Supplément aux dictionnaires arabes de Reinhart Dozy, 

el Arabic-English Lexicon de Edward William Lane y el Dictionaire Arabe-Français de 

Albin de Biberstein Kazimirski. Para las referencias coránicas hemos empleado la 

traducción al español de Abdel Ghani Melara. Cuando el texto presentaba un léxico 

difícil, hemos consultado los compendios lexicográficos árabes más relevantes, como 
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son Lisān al-‘arab, Maqāiyyis al-luga, al-Ṣiḥāḥ fī-luga y al-Qāmūs al-muḥīṭ. De igual 

modo, la presencia de numerosos fitónimos nos ha obligado a consultar en numerosas 

ocasiones el Kitāb al-‘umdati ṭṭabīb fī ma‘rifati nnabāt likulli labīb de Abū-l-Jayr al-

Išbilī. 

Por otro lado, durante nuestro estudio nos hemos enfrentado a numerosas 

dificultades. Entre ellas, cabe señalar aquí los recortes presupuestarios del Ministerio de 

Educación, Cultura y Deporte en el ámbito de la investigación, por lo que no se ha 

podido lograr ninguna financiación a nivel estatal. Pese a ello, la amplia gama de becas 

ofrecidas por la Oficina de Relaciones Internacionales de la Universidad de Granada ha 

sido fundamental para la concesión de la beca de investigación Erasmus Mundus Dunia 

Beam en la Universidad de Jordania durante el período de un año.  

Otra de las dificultades a destacar es el alto coste de reproducción de los 

manuscritos. En un principio, accedimos al manuscrito de la Universidad de Leipzig de 

manera gratuita. Dicha universidad nos concedió este favor solicitándonos a cambio la 

recepción de una futura edición. Sin embargo, en esta copia no encontramos la 

información suficiente para poder analizar el contenido del tratado. Por esta razón, 

establecimos contacto con diferentes bibliotecas del ámbito internacional y después de 

muchos de correos electrónicos adquirimos cuatro copias manuscritas del Kitāb al-īḍāḥ 

fī asrār al-nikāḥ; dos de ellas provienen de la Biblioteca de Gotha, otra de la Biblioteca 

Nacional de Paris y la última, escrita en turco, de la Biblioteca de Viena. 

Debido a la represión sexual en los países árabes, otra dificultad ha sido la falta 

de rigor científico de las ediciones de obras eróticas árabes, lo cual ha dificultado 

severamente la realización de una lectura crítica. Consideramos pues la mayoría de las 

ediciones consultadas como incompletas, por sus múltiples errores en la edición y la 

falta de carácter crítico. Este epistemicidio es, desde nuestro punto de vista, un simple 

reflejo de la prioridad de la legalidad islámica sometida a la justificación divina y a la 

ausencia del discurso erótico en la sociedad.  

Cabe mencionar igualmente que en la presente investigación nos limitamos al 

estudio de la sexualidad árabe e islámica desde una perspectiva historiográfica, por lo 

que no se discuten temas relacionados con los Estudios de Género. Aún así, en algunas 

ocasiones hacemos referencia a la prescripción islámica de la realidad social de las 

mujeres, en la que estas aparecen definidas por sus atributos físicos visibles, como son 

la cara, los senos, las nalgas, las caderas, la vagina y las piernas. De este modo, se 

entiende que el discurso erótico está elaborado para satisfacer las necesidades 
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falocéntricas de visires y reyes, excluyéndose casi por completo la posibilidad de juzgar 

a las mujeres por sus capacidades psicológicas o intelectuales. 

La estructura de la tesis consta de cinco capítulos, además de las respectivas 

conclusiones que de este trabajo se derivan. Los dos primeros capítulos están destinados 

al estudio del erotismo árabe e islámico medieval desde el punto de vista histórico y 

literario. De esta manera, pretendemos proporcionar un análisis exhaustivo de un género 

singular en el conjunto de la literatura árabe medieval que hasta el momento no había 

recibido una investigación en profundidad. Los tres capítulos restantes están 

consagrados a la vida y obra de al-Šayzarī. Ofrecemos pues a la comunidad 

investigadora el primer estudio sobre su biografía y su obra, y completamos esta tesis 

con la primera traducción al castellano de su tratado erótico Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-

nikāḥ. 

En cuanto al sistema de transcripción, este se ha adaptado a las pautas de la 

revista Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos: 

 

 

 n ن g غ š ش j خ a/ā ا

 h ه f ف ṣ ص d د b ب

 ū/w و q ق ḍ ض ḏ ذ t ت

 ī/y ي k ك ṭ ط r ر ṯ ث

 ’ ء l ل ẓ ظ z ز ŷ ج

   m م ‘ ع s س ḥ ح

 

 

Para nuestro estudio, hemos optado además por utilizar la fecha de la Era 

cristiana. Asimismo, hemos elegido la opción de no traducir los títulos de las obras en 

árabe que no han sido traducidas al castellano. 
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ESTADO DE LA CUESTIÓN DEL EROTISMO EN EL MUNDO ÁRABE 

 

Pese al fértil y valioso recorrido en la historia árabe de la literatura erótica y la 

enorme atención que esta ha despertado en Occidente entre los investigadores 

orientalistas y arabistas, el estudio de la sexualidad en el mundo árabe se encuentra 

actualmente en un estado de letargo, por lo que el discurso erótico en el mundo árabe 

actual queda abierto para añadir nuevos datos al respecto. Esto se debe principalmente 

al escaso interés por parte de los árabes a la hora de recopilar información y explorar en 

este amplio campo de estudio.  

Los investigadores han argumentado que esta falta de interés, la cual se ha 

convertido en una característica harta común entre los árabes de hoy, fue causada por el 

concepto de moralidad victoriana impuesta por los colonizadores británicos en el mundo 

árabe durante el siglo XIX
2
. Debido a este concepto puritano de mojigatería que atribula 

a los árabes, el estudio del erotismo y la sexualidad se considera hoy en día tabú y se 

contempla como un tema “vergonzoso” en las comunidades árabes musulmanas y 

cristianas. Con todo esto, no planteamos que la literatura erótica se encuentre totalmente 

abandonada. Al contrario, en respuesta a la crisis de índole sexual en estas 

comunidades, ha habido en el presente siglo un aumento significativo de editores, 

activistas, académicos y escritoras árabes como Shereen el-Feki o Salwa al-Neimi, que 

tratan de revivir con sus estudios y novelas la tradición literaria erótica y abordar la 

sexualidad también desde la perspectiva de las mujeres árabes. 

En efecto, no cabe duda de que el máximo exponente de revolución literaria es 

Salwa al-Neimi, quien ha publicado una de las novelas más procaces de la literatura 

árabe actual. Su libro, El sabor de la miel, se ha convertido en el precursor de un nuevo 

movimiento literario en el que las mujeres árabes y sus vivencias sexuales cotidianas 

rompen con los tabúes difundidos en los países árabes. A través de su obra, Salwa al-

Neimi se aleja de los límites establecidos por el islam, transmitiendo al público las 

reflexiones de una sociedad cohibida y sometida a la ley islámica. 

Las experiencias vividas por la propia autora hacen que la obra no pertenezca a 

ningún género de la literatura per se. La obra no es un romance, aunque realmente 

                                                             
2
 En aquellos tiempos, el interés por este tema se regía por un colectivo reducido de lectores victorianos, 

siendo el máximo exponente de este grupo en cuanto a la literatura erótica, el conocido Richard Burton, 

quien tradujo Alf layla wa layla (Las mil y una noches) y Rawḍat al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir (El jardín 

perfumado). Cf. Introducción de Daniel L. Newman en Naṣīr al-Dīn al-Ṭūsī. The Sultan’s Sex Potions. 

Arab Aphrodisiacs in the Middle Ages. Edición, traducción e introducción por Daniel L. Newman. 

Londres: Saqi Books, 2014, p. 15. 
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cuenta la historia de amor con su amante (el Pensador), y tampoco se puede catalogar 

como literatura erótica, pues no existe un género reconocido como tal en la literatura 

árabe actual. En este sentido, la obra es más un homenaje a la literatura erótica clásica, 

en la que esta funciona como puente entre los textos eróticos medievales y el discurso 

erótico actual. De hecho, El sabor de la miel, en su versión original está compuesta por 

capítulos titulados como en la antigüedad, bāb (capítulo o puerta), representando el 

ingreso hacia esas historias eróticas recreadas en el pasado, aunque vividas en el 

presente.  

Así, Salwa al-Neimi, consciente del impacto social que podía provocar su novela 

en la sociedad, decide redactarla en lengua árabe, con la única finalidad de transmitir al 

mundo árabe la experiencia sexual reflejada en el cuerpo de una mujer, a la vez que 

introduce en el mundo de los jóvenes estudiantes la importancia del legado erótico 

autóctono. De esta manera, la escritora funda una relación diacrónica entre el pasado y 

el presente, rompiendo con los estereotipos del lector árabe. Con esta novela se pretende 

rememorar pues que los musulmanes redactaron centenares de tratados eróticos a lo 

largo de los siglos, siendo el deseo, el placer y la educación sexual, los principales 

objetivos de aquellos que solicitaban estos libros. 

Por otro lado, a lo largo de la presente tesis doctoral, hemos explorado las razones 

principales que conectan este legado erótico directamente con la historia del mundo 

árabe. Pero antes de dar paso a la presente investigación, cabría preguntarse cómo se 

percibe el sexo en el islam y cuál es su estado en la investigación actual. 

En cuanto a la primera cuestión y en contraste con el cristianismo, como bien 

afirma Waleed Saleh, el islam celebra el deseo sexual como uno de los obsequios más 

excitantes para los seres humanos: 

 

El matrimonio significa procreación en el islam, pero también placer, gozo y satisfacción; 

un placer que está unido intrínsecamente al acto sexual. Por lo tanto, satisfacer el deseo 

sexual es casi un deber moral y religioso.
3
 

 

Por ello y de acuerdo con los teólogos musulmanes, el islam es una religión 

totalmente familiarizada con el sexo, a través de la cual se enseña que la sensualidad no 

está desprovista de espiritualidad y sentimientos. Así, de acuerdo con Felipe Maíllo: 

                                                             
3
 Waleed Saleh. Amor, sexualidad y matrimonio en el islam. Madrid: Ediciones del Oriente y del 

Mediterráneo, 2010, p. 81. 
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Es de todos de sobra conocida la animadversión de los polemistas cristiano-medievales a 

la hora de enjuiciar los usos de los musulmanes, sobre todo en relación con la exagerada 

libertad moral de la que hacían gala, del libertinaje, en definitiva, en el cual parecían estar 

sumidos. […] 

El islam, al contrario de lo que sucede en el cristianismo, es neta y absolutamente 

favorable a los placeres sexuales en cuanto a tales, sin ninguna otra consideración 

accesoria. No halla objeción doctrinal o moral contra el goce del placer derivado de la 

pasión erótica y del acto sexual, aprobando holganzas erótico-sexuales de todo tipo dentro 

del matrimonio. Ello es buen debido a que el islam no admite el concepto de pecado 

original
4
. 

 

Desde la óptica islámica, participar en los placeres carnales dentro de las 

relaciones maritales exalta el alma. En efecto, la penetración misma, se puede 

considerar un modo para obtener la recompensa divina y así incrementar el rango del 

alma en el Paraíso. Igualmente, la celebración de los preliminares sexuales (mulā‘ba) en 

la tradición islámica son un preludio necesario para el acto sexual
5
. Por esta razón, los 

musulmanes de los primeros tiempos entendieron esto y dedicaron una cantidad 

considerable de tiempo a explorar los misterios del amor sexual y la ciencia del acto 

carnal desde un marco de consciencia divina. 

De esta manera, inspirado en el Corán y en los dichos del Profeta, en la Edad 

Media surge un género literario dedicado al estudio y la descripción exclusiva de todo lo 

relativo al sexo, conocido este como ‘ilm al-bāh o erotología. Este nuevo género 

literario alcanzaría su mayor desarrollo en el mundo árabe e islámico durante el siglo IX 

hasta su decadencia en el siglo XIX debido a la ya mencionada opinión puritana que se 

hizo común entre la población. 

El interés por la amplia diversidad de aspectos que pertenecen a la erotología 

árabe ha sido continuo durante las tres últimas décadas, sobre todo, por la emergencia 

de los estudios de género y de las mujeres, en sincronía con los estudios sobre LGBTI. 

En cuanto a este interés, los trabajos de carácter científico en lengua árabe han tenido 

poco protagonismo, puesto que la mayoría de las investigaciones se han redactado en 

inglés, francés u, ocasionalmente, en alemán. Con todo esto, uno de los primeros en 

                                                             
4
 Felipe Maíllo. “La sexualidad en el islam”. El conocimiento del pasado: una herramienta para la 

igualdad. Coord.  María Carmen Sevillano San José, 2005, pp. 397-398. 
5
 Habeeb Akande. A Taste of Honey. Sexuality and Erotology in Islam. Londres: Rabaah Publishers, 

2015, pp. 265-279. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=357566
https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=137881
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introducir sus conocimientos en sexualidad al mundo árabe fue Ṣalāḥ al-Dīn al-

Munaŷŷid con su estudio al-Ḥayāt al-ŷinsiyya ‘ind al-‘arab. Este pretendió retratar en 

su estudio la vida sexual de los árabes durante las épocas omeya y abasí, a través de los 

tratados eróticos escritos durante el Medioevo. Sin embargo, su estudio queda relegado 

a la descripción historiográfica de la sexualidad medieval, obviando cualquier tipo de 

reflexión sobre el significado y construcción de este género a lo largo de la historia 

árabe. En este sentido, el autor evita dar explicaciones sobre la evolución de términos 

como liwāṭ, aduciendo incluso que la homosexualidad es un aspecto totalmente exógeno 

a la cultura árabe. Sea como fuere, para entender el significado del eros en el islam, 

habría que esperar a la innovación de Abdelwahab Bouhdiba en La sexualidad en el 

Islam, el cual redacta el primer estudio científico y profundo sobre la sexualidad y a 

Everett K. Rowson, el primer autor que trata el asunto de las irregularidades sexuales en 

el islam medieval desde una perspectiva constructiva.  

En cuanto a la segunda cuestión planteada, uno de los mejores ejemplos de cuál es 

el estado actual del erotismo podría leerse en las actas del Congreso “Les mots du désir: 

La langue de l’erotisme árabe et ses traductions” que tuvo lugar en París en mayo de 

2016. Durante dos días, los participantes de este congreso compartieron ideas, hipótesis, 

prejuicios, suposiciones, descripciones y conclusiones sobre cómo la sociedad árabe 

percibe el erotismo a través de la literatura, ciencia, cine, música y el discurso actual. 

Gracias al interés académico occidental por la vida sexual de los árabes y la 

representación de su identidad, se nos muestra de manera manifiesta el carácter sexual 

activo de la sociedad árabe antigua y contemporánea, pese a que, como afirman los 

investigadores, la constante mirada colonizadora ha impedido el desarrollo de la 

investigación sobre este terreno. 

De todas las ponencias presentadas, la mayoría se refirieron a la sexualidad pre-

moderna, mientras que a la cultura sexual actual en el mundo árabe y sus diásporas se le 

dedicó una reflexión más escueta. En este ciclo de conferencias, la sexualidad se expuso 

desde una doble perspectiva, la explícita y la implícita. En este sentido, por un lado, se 

analizaron una serie de textos explícitamente eróticos, su léxico, traducción, influencia e 

interpretaciones. Igualmente, en esta sección se estudió el factor de la legitimación 

islámica en ciertos textos, las transgresiones, el uso de afrodisíacos, el homoeroticismo, 

etc. Por otro lado, otros participantes de este congreso dedicaron sus estudios a la 

supuesta presencia del erotismo en otras artes, como el cine y la música. Así, la 

traducción y doblaje de películas pornográficas o la visión del eros a través la danza 
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oriental actual, son dos ejemplos evidentes de cómo se percibe la sexualidad en nuestros 

días. 

A lo largo de la historia árabe e islámica, el erotismo se ha llegado a asociar con la 

búsqueda de la excitación sexual masculina. De esta manera, el resultado es un corpus 

literario erótico, en el que se refleja toda una perspectiva social, tradicional y cultural de 

la realidad de aquellos tiempos que, sin embargo, se ve eclipsada indudablemente por 

todo tipo de prácticas sexuales, lícitas e ilícitas. Esto tiene como consecuencia una 

amplia creación literaria en la que se expresan abundantes aspectos eróticos, como bien 

pudieron ser, la práctica del coito anal, la masturbación o el lesbianismo. Por ello, en los 

capítulos de nuestro trabajo sobre la evolución de la literatura sexual, observamos que el 

fenómeno del erotismo es constante, aunque varía su connotación según la época, por lo 

que prestamos atención a esa versatilidad del erotismo en la literatura. 
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1. CAPÍTULO PRIMERO 

 

 

PERSPECTIVA HISTÓRICA, RELIGIOSA, SOCIAL Y LINGÜÍSTICA DE LA 

SEXUALIDAD EN EL MUNDO ÁRABE E ISLÁMICO MEDIEVAL 

 

 

Llegaba a su casa mojada. Él deslizaba su dedo entre mis muslos para recoger la miel, 

como él decía, la probaba y luego me besaba penetrando hasta lo más profundo de mi 

boca. Le decía: Está claro que cumples las recomendaciones del Profeta y que sigues 

su ejemplo: Ninguno de vosotros debe tomar a su mujer como lo hacen los animales. 

 

Salwa al-Neimi 
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La Edad Media árabe e islámica representa para cualquier arabista un punto de 

referencia obligado en su investigación. En el caso de la sexualidad, la literatura árabe e 

islámica medieval está repleta de imágenes sensuales, debates, teorías, descripciones y 

sentimientos hiperbólicos. Toda esta tradición no surge de la nada, sino que es un 

espejismo de las narraciones primitivas griegas que han evolucionado desde la época 

preislámica hasta nuestros días. 

En todo este proceso de creación literaria han participado varios elementos de 

manera activa o pasiva. Por ello, el interés del presente capítulo se centra en el estudio 

de las dimensiones que, en mayor medida, han influido en la elaboración de un concepto 

literario sexual en el mundo árabe e islámico medieval.   

 

 

1.1. Transmisión y recepción del legado clásico griego en materia médico-sexual a 

la civilización islámica 

 

No cabe duda de que para entender el origen de los textos en materia sexual 

redactados en el contexto islámico medieval, es necesario, primero, conocer la 

percepción clásica helénica sobre las relaciones sexuales, y segundo, fijar la relación de 

transmisión y recepción de los textos clásicos en el mundo árabe e islámico. Así, es 

evidente que este largo período de transmisión cultural, científica, lingüística y 

traductológica, no se produce de manera lineal y directa, al contrario, se ha ido 

formando diacrónicamente en ámbitos geográficos notablemente distintos.  

En cuanto al género literario de la sexualidad en las épocas griega y romana, 

huelga señalar que no existía como tal una corriente específica, si bien, en géneros como 

la Comedia Antigua o el Drama Satírico, se solía emplear un lenguaje obsceno y 

explícito relativo a lo sexual
6
. La sexualidad se percibe exclusivamente desde un punto 

de vista médico, en el que el coito, o más bien, la expulsión de los fluidos genitales 

ocupan una noción fundamental para mantener la salud y la higiene sexual. En este 

sentido, figuras como Hipócrates, sobre todo en el ámbito de la ginecología, obstetricia 

y embriología, Platón, en la reproducción sexual, Aristóteles, centrado en la explicación 

sistemática de los fenómenos naturales conectados con la reproducción y la filosofía, y 

                                                             
6
 Holt N. Parker. “Love’s Body Anatomized. The Ancient Erotic Handbooks and the Rhetoric of 

Sexuality”.  En Pornography and Representation in Greece and Rome. Ed. Amy Richlin. Oxford: Oxford 

University Press, 1992, p. 91. 
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Galeno, que se sirve de los anteriores para explicar sus teorías sobre los principios 

fisiológicos y médicos, versan in extenso sobre la sexualidad, el cuerpo humano, la 

salud, la higiene, las enfermedades, etc., desde diferentes perspectivas
 7
. 

Este legado médico ha servido a los tratadistas árabes de manera diacrónica para 

entender numerosos aspectos relativos a la sexualidad medieval, como son: el 

conocimiento y las consecuencias de los fenómenos naturales, los tratamientos de 

enfermedades venéreas, las anormalidades en la reproducción, los órganos sexuales, la 

fisiología, la higiene sexual, etc. Esta influencia es, incluso, directa en el terreno de la 

erotología árabe e islámica, como podremos ver en las siguientes páginas.  

En cuanto a la historia del traspaso cultural de una civilización a otra, esta se 

produce mediante el método de la traducción y tiene lugar a lo largo de dos etapas: la 

primera, durante los siglos precedentes y que siguieron a la desintegración del Imperio 

Romano (s. IV-VI) y, la segunda, durante el período de auge cultural árabe e islámico 

vivido entre los siglos IX-X, cuando se traducen numerosos tratados médicos que, 

posteriormente, se trasladan a Europa entre los siglos XI y XIII
8
. Según Joan Cadden, 

esta situación de progreso dada durante esos siglos, empujada por las instituciones 

educativas, condujo a la sociedad a un impulso fértil en la traducción de textos al latín 

desde el griego y el árabe: 

 

At the same time, both encouraged by and lending impetus to the shifts in institutions of 

learning, scholars of the eleventh, twelfth, and thirteenth centuries undertook to 

translate vast quantities of material on natural philosophy and medicine from Greek 

and Arabic bringing to the Latin West the works of Galen and Aristotle, whose opinions 

had been so long deflected, fragmented, and diluted during the preceding centuries, and 

also the works of the great Arabic writers, such as Avicenna and Averroes, who offered 

the West systematic and learned guides to the ancient sources9. 

 

Por tanto, esta transmisión de conocimientos médicos clásicos resulta bastante 

relevante para todas las civilizaciones posteriores. Pues, no solo aporta al mundo árabe e 

islámico toda una serie de obras en materia médica y sexual, bien a través de la 

                                                             
7
 Sobre la influencia de la medicina de estos personajes en la Edad Media, cf. Joan Cadden. Meanings of 

Sex Difference in the Middle Ages. Medicine, Science and Culture. Cambridge University Press: 1993, pp. 

13-36. 
8
 Paloma Moral de Calatrava. La mujer imaginada. La construcción cultural del cuerpo femenino en la 

Edad Media. Murcia: Nausicaa, 2009, p. 42. Joan Cadden. Meanings of Sex…, 1993, p. 40. 
9
 Op. cit., p. 54. 
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traducción, bien con impronta propiamente árabe, sino que transmite al mundo 

occidental, a través de la traducción al latín, gran parte del legado médico griego. De 

manera que la labor de los árabes en el período medieval constituye una etapa 

fundamental en lo que se refiere al desarrollo de la medicina y la sexualidad, tanto en 

Oriente, como en Occidente. En concreto y para el tema que nos interesa, se desarrolla 

una producción literaria clasificada como textos en materia médica-erótica: 

 

L’insertion d’une physiologie du plaisir au sein de la description des mécanismes 

corporels invite à cerner l’enjeu du discours médical, à le situer entre les processus de 

répression et les manifestations de l’érotique littéraire.10
 

 

Por otra parte, a partir de la expansión territorial del islam y sus grandes 

conquistas, tema que abordaremos más adelante, se inicia un proceso de recepción, 

asimilación y traducción del legado cultural clásico, al que los árabes incorporarán sus 

propias aportaciones en el campo de las ciencias. Durante los dos primeros siglos de 

expansión y conquista islámica (aproximadamente desde el siglo VIII), los árabes 

acceden al saber médico griego, limitándose a la asimilación de esta tradición científica. 

Un hecho fundamental para conocer gran parte del conocimiento precedente fue la 

fundación en Bagdad de la Bayt al-ḥikma (Casa de la sabiduría) a cargo de los abasíes, 

Hārūn al-Rašīd (m. 809) y su hijo Ma’mūn (m. 833). Esta dio lugar al primer 

movimiento de traducción de la época islámica
11

. Del mismo modo, bajo el mando de 

Hārūn al-Rašīd se introduce el uso del papel en Irak, lo cual hizo posible la producción 

rápida y barata de obras, facilitando, así, el mantenimiento de un legado literario
12

.  

Este impulso intelectual y cultural puso al alcance de los eruditos las primeras 

traducciones de obras científicas y filosóficas griegas. De manera que el movimiento de 

traducción, no solo proporciona a los árabes una fuente primordial para desarrollar 

nuevas ideas y conocimientos, sino que permite una reconstrucción de los textos griegos 

desde el punto de vista histórico y terminológico
13

. 
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 Danielle Jacquart y Claude Thomasset. Sexualité et savoir médical au Moyen Age. Paris: Presses 

Universitaires de France, 1985, p. 121. 
11

 Claude Cahen. El Islam. Desde los orígenes hasta el comienzo del Imperio otomano. México: Siglo 

XXI, 1971, p. 120. A través de esta institución se empieza a traducir al árabe todo tipo de tratados de 

origen griego, dando lugar al nacimiento del espíritu científico en el mundo árabe e islámico.  
12

 Bernard Lewis. Los árabes en la historia. Trad. Carme Camps. Barcelona: Edhasa, 1996, p. 106. 
13

 Cf. Introducción de Daniel L. Newman en al-Ṭūsī. The Sultan’s Sex…, 2014, pp. 27-28. De igual modo, 

fue debido a este avance cultural que se transmitió a Europa el discurso relacionado con la medicina y la 

visión oriental de la sexualidad. Cf. Introducción de Ignacio Gutiérrez de Terán en al-Nafzāwī. El jardín 
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En este primer período de traducción, el médico y traductor Ḥunayn Ibn Isḥāq 

al-‘Ibādī (m. 808-873) juega un papel imprescindible en la transmisión del saber griego 

al mundo árabe, sobre todo, en la traducción de los escritos galénicos y aristotélicos. Por 

ello, Ḥunayn Ibn Isḥāq es considerado el mediador más importante entre las ciencias 

clásicas griegas y las árabes, llegando a traducir obras de diversa índole: medicina, 

fisiognomía, filosofía, astronomía, matemáticas, magia, etc.
14

 

Si entre los siglos VIII y IX, se observa un período de progreso en las ciencias 

en general y la medicina en particular, fue a partir de los siglos X y XI cuando podemos 

notar los primeros cambios significativos en la producción científica árabe e islámica. 

La traducción de textos durante los siglos de mayor efervescencia cultural árabe por un 

lado, y el interés por el contenido de estos, por otro, lega un acervo de obras 

relacionadas con el tema médico y sexual
15

. En este contexto, otra figura fundamental es 

el médico Ibn Sīnā (m. 1037), conocido en Europa como Avicena
16

. Este representa una 

figura trascendental en la transmisión del legado antiguo y, sobre todo, en el campo de 

la sexualidad. Tal fue su disposición hacia este asunto, que se ha llegado a afirmar que 

la razón de su muerte se debe a su concupiscencia exagerada e irracional:  

 

                                                                                                                                                                                   
perfumado. Edición de Ignacio Gutiérrez de Terán y Naomí Ramírez Díaz. Madrid: Ediciones del Oriente 

y del Mediterraneo, 2014, p. 23. 
14

 Antonella Ghersetti. “Kitāb arisṭāṭalīs al-faylasūf fī l-firāsa nella traduzione de Ḥunayn B. Isḥāq”. 

Quaderni di Studi Arabi, Studi e Testi, Venezia, 4, 1999, p. 20. Cf. Ḥunayn Ibn Isḥāq über die Syrischen 

und Arabischen Galen-Übersetzungen. Ed. G. Bergsträsser. (Abhandlungen für die Kunde des 

Morgenlandes, 17, 2), Leipzig, 1925; G. Strohmaier. “Ḥunayn Ibn Isḥāk al-‘Ibādī”. E. I.
2
 , III, 1986, pp. 

578-581. 
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Africano, un musulmán convertido proveniente de Cartago, que llegó a Salerno en 1077. Este, ejerciendo 
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manuscritos árabes al latín, con la ayuda de otro monje, anteriormente convertido al Islam, Johannes 

Afflacius. Constantino el Africano, no solo transfirió a Occidente los conocimientos médicos de Galeno y 

otros autores, sino que aportó nuevas ideas y teorías a la ciencia médica, a la reproducción sexual y al 

cuidado de la salud. Sobre la figura de este autor y la transmisión de los textos a Occidente. Cf. Monica 

Green. The Transmission of Ancient Theories of Female Physiology and Disease Through the Early 

Middle Ages. Tesis doctoral. Princeton: Princeton University Press, 1985, pp. 195-413. Monica Green. 

The Trotula. An English Translation of the Medieval Compendium of Women’s Medicine. Philadelphia:  

University of Pennsylvania Press, 2002, pp. 3-7 y 10-11.  Lawrence Conrad, Michael Neve, Vivian 
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 A. M. Goichon. “Ibn Sīnā”. E. I.
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 , III, 1986, pp. 941-947. 
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With the passing of the centuries, Avicenna’s reputation as a degenerate sexual 

maniac became firmly establish. In fact, this has remained the dominant view until this 

very day 17. 

 

 En cuanto a su obra principal, al-Qānūn fī l-ṭibb
18

, resultado de un sobresaliente 

esfuerzo de recopilación de textos médicos griegos, en ella encontramos nuevas 

nociones en materia sexual. Ibn Sīnā, por ejemplo, dedica parte de su erudición a la 

importancia de las posiciones sexuales y, en concreto, subraya la relevancia de los 

preliminares sexuales precoitales y el placer sexual durante el acto carnal. No cabe duda 

de que tanto en Oriente como en Occidente la obra de Avicena legó un compendio de 

todos los conocimientos médicos-sexuales existentes en la época, recogiendo saberes 

grecorromanos, de la antigua Persia e hindúes.  

Otro ejemplo de gran relevancia lo encontramos en la obra del judío cordobés 

Ibn Maymūn, conocido como Maimónides (m. 1204). Autor prolífico en el campo de la 

medicina y la sexualidad, sus textos médicos atesoran un profundo conocimiento sobre 

medicina griega. En este sentido, Hipócrates, Galeno y Aristóteles son sus principales 

fuentes de inspiración, junto con las obras del persa al-Rāzī, del turco al-Farābī y del 

andalusí Avenzoar. En la misma obra de Maimónides hallamos un conocimiento 

variado y detallado sobre la higiene sexual, los afrodisíacos, el cuidado de algunas 

enfermedades, la farmacología, la ética sexual, etc. Este demuestra una gran lucidez 

literaria y organización característica en todas sus obras, sobre todo, en su breve tratado 

conocido como Fī l-ŷimā‘ 
19

: 

 

And the imbibition of honey water helps erection. And the greater benefit than any food 

or medicine for the aforementioned matter is wine. There is no substitute for it in this 

respect because the blood that is produced there from is warm and moist and rejoices 

the soul, and strongly incites to sexual intercourse because of its special characteristic 

which is linked to nature and fills the blood vessels with much good vapor. This is the 

movement of erection. This is specially so if one takes some wine craving, and after 
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  Joep Lameer. “Avicenna’s Concupiscence”. Arabic Sciences and Philosophy, 23, 2013, p. 288. 
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 Ibn Sīnā. Al-Qānūn fī l-ṭibb, 3 vols. Ed. Muḥammad Amīn al-Ḍannāwī. Beirut: Dār al-Kutub al-
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meal, and when one leaves the bath, for its effect in this regard is far greater than 

anything else20. 

 

En consecuencia, la erudición transmitida por este autor en materia médica y 

sexual no pasa desapercibida y se convierte en otro ejemplo a seguir en Oriente y 

Occidente, coincidiendo, además, con el período de mayor proliferación en el terreno de 

las traducciones del árabe al latín en Europa. 

Además de estos autores, en este contexto fructífero y de auge intelectual se 

incluyen numerosas enciclopedias médicas, tratados sobre el conocimiento de la higiene 

sexual y compendios de afrodisíacos, que tratan de manera directa aspectos de la 

sexualidad
21

. Entre las obras médicas principales, la gran mayoría con una extensa 

información del legado griego, destacan las siguientes: Kitāb al-manṣūrī fī l-ṭibb y 

Kitāb al-hāwī fī l-ṭibb de al-Rāzī (m. 925), Kitāb kāmil al-ṣina‘āt al-ṭibbiyya, conocido 

también como Kitāb al-malakī de ‘Alī Ibn ‘Abbās al-Maŷūsī (s. X) y ‘Umdat al-iṣlāḥ fī 

‘amāl ṣina‘āt al-ŷarrāḥ y al-Šāfī fī l-ṭibb de Abū l-Faraŷ Ibn al-Quff (m. 1286); los 

tratados de higiene sexual más destacados son, Kitāb al-wuṣūl li ḥifẓ al-ṣiḥḥa fi l-fuṣūl y 

Taqwīm al-ṣiḥḥa de Ibn Buṭlān (siglo XI), Kitāb fī l-bāh wa mā yuḥtāŷu ilayhi min 

tadbīr al-badan fī isti‘māli-hi y Kitāb al-bāh de Qusṭā Ibn Lūqā (m. 912) y Kitāb al-bāh 

wa manāfi‘i-hi wa maḍārri-hi wa mudawāti-hi de al-Rāzī (m. 925); y entre los 

compendios de afrodisíacos más importantes destacan, entre otros, Kitāb albāb al-

bāhiyya wa l-tarākīb al-sulṭāniyya de al-Ṭūsī (m. 1274) y Kitāb al-iḍāḥ fī asrār al-

nikāḥ de al-Šayzārī (s. XII-XIII), siendo esta última obra el eje sobre el que articula este 

trabajo. 

Con este breve acercamiento sobre el traspaso diacrónico del legado científico 

griego a la literatura médica árabe medieval a través de la traducción, se demuestra 

cómo las obras médicas clásicas se han convertido en un elemento fundamental para 

entender la literatura medieval y, sobre todo, para la literatura sexual. Dicho esto, 

podemos afirmar que el corpus médico desde la época griega hasta la expansión del 

islam deja patente un gran interés por el conocimiento del cuerpo humano en general y 

por el origen de la reproducción sexual en particular. Igualmente, notamos que durante 

                                                             
20
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Medieval Islamic Medicine. Edimburgo: Edinburgh University Press, 2007. Este estudio sobre la 

medicina islámica medieval, podría considerarse la versión más crítica y completa sobre el tema en 

cuestión. Igualmente, se aborda el tema de la medicina desde varios puntos de vista: medicina popular, 

práctica, teórica, etc. 



30 
 

el período en el que la civilización islámica está en auge, supone una nueva aportación a 

la literatura de índole sexual, cuyo contenido, original y único, persigue contrastar las 

inquietudes de los árabes por el apetito, el deseo y el disfrute sexual.  

Por este gran interés, en el pensamiento musulmán surgen dos tipos de deseo 

sexual: uno normal y otro excesivo, conocido este último como ‘išq. Es más, existen 

tres términos para clasificar este sentimiento desmedido: hawā (deseo sexual), hamm 

(impulso sexual) y šahwa (apetito sexual)
22

. De esta manera, la segunda respuesta para 

entender la impronta puramente árabe en este género es la atención hacia una tendencia 

ligada a la esfera sexual en los textos médicos, siendo un componente constante en el 

tratamiento del bienestar físico en los seres humanos. De modo que la medicina sirve de 

guión y base científica para elaborar el discurso sexual en la cultura islámica. Con esto 

se consigue que cada consejo o prohibición sexual se origine a partir de un 

conocimiento científico probado que, a su vez, sirve para establecer una ética sexual
23

.  

 

 

1.2. Dimensión historiográfica de la sexualidad árabe e islámica medieval 

 

En pos de un comienzo textual sobre el discurso erótico árabe e islámico, 

podemos señalar que el período preislámico o ŷahiliyya, en especial el género literario 

de la qaṣīda, fue un elemento a destacar para la construcción de la literatura árabe e 

islámica de índole sexual, pues ésta ejerció una triple función dentro de la civilización 

árabe: fue pilar de la literatura, marcando una impronta propiamente árabe; pilar de la 

lengua árabe clásica, pues la poesía clásica fue modelo y referente en la lengua árabe; y 

pilar religioso, dado que algunos comentaristas del Corán buscan palabras en la poesía 

preislámica para explicar términos del texto sagrado
24

.  

Si bien la literatura preislámica no nos deja, como tales, tratados eróticos, sí 

podemos reconocer en esta el primer concepto de obscenidad a través de las conocidas, 

mu’allaqāt
25

. Es más, según Everett K. Rowson, los filólogos del siglo IX dibujan y 
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 Josefina Veglison Elías de Molins. La poesía árabe clásica. Madrid: Hiperión, 1997, pp. 25-37. 
25

 Everett K. Rowson. “Arabic: Middles Ages to Nineteenth century”. En Encyclopedia of Erotic 
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critican una sociedad preislámica en la que reinaban transgresiones sexuales, como la 

prostitución y homosexualidad activa y pasiva, y una actividad sexual hacendosa y 

solícita:  

 

The qaṣīda eschewed any use of obscenity, but obscenity was certainly a recognized 

concept, and it turns up here and there in poetry of the genre recognized as the qaṣīda’s 

observe, hijā’, “dispraise” or attack poetry. In hijā’, rival tribes, or specific members of 

them, were assaulted for all sorts of reasons, including their sexual immorality; and 

slurs on enemies’ wives, mothers, and sisters, describing their (usually fictional) sexual 

escapades in the grossest terms, were a sanctioned component of such attacks26
.  

 

En vísperas de la revelación del profeta Mahoma, ya se daban en la sociedad 

preislámica nueve tipos de unión sexual: 

 

1. Nikāḥ: casamiento mediante el pago de una dote. 

2. Nikāḥ al-istibḍa‘: matrimonio en el que el hombre comparte su mujer con 

otro hombre con el fin de sacar beneficio cuando queda embarazada del otro 

hombre. 

3. Nikāḥ al-rahṭ: entre tres a nueve hombres practican el coito con una mujer y 

una vez que nazca el niño, la mujer elige quién es el padre. 

4. Bigā’: es la prostitución y se daba cuando una mujer tenía relaciones 

sexuales con un hombre. 

5. Mut‘a: es el matrimonio de placer. Se trata de una relación temporal  

mediante la remuneración a la mujer; se daba, sobre todo, entre los viajeros 

de la época. 

6. Šigār: es el matrimonio por compensación, en el que dos hombres se 

intercambian a sus hijas o hermanas. 

7. Nikāḥ al-maqt: es el casamiento con las viudas del padre. 

8. Nikāḥ al-jidn: es el matrimonio con el concubinato. 
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9. Nikāḥ al-badal: casamiento mediante el intercambio de las esposas de dos 

hombres de manera temporal o permanente
27

. 

 

Como se puede observar, la amplia diversidad de matrimonios en el discurso 

sexual de la época preislámica es, cuanto menos, evidente e incuestionable. 

A la sazón, entrando en época islámica, la revelación de Dios al profeta Mahoma 

a inicios del siglo VII significa una transformación sociocultural y literaria en el mundo 

árabe y ahora, islámico. En este sentido, la palabra de Dios dictada a través del Corán, 

completada por algunos hadices, se convierten en los textos fundacionales del islam y, a 

su vez, establecen las normas y conductas de las relaciones carnales, regularizando lo 

lícito y lo ilícito en lo relativo al acto sexual. Así, el Corán, adalid y organizador del 

Estado, además de prescribir las leyes, impone los principios éticos para el gobierno de 

la conducta sexual, a través del concepto de nikāḥ o matrimonio legal
28

. Por esta razón, 

el hito que marca un antes y un después en el ámbito de la sexualidad, la intimidad 

femenina y las transgresiones sexuales fue, sin duda, el nacimiento del islam, y con este, 

la creación de los poderes centrales bajo la institución de los califatos omeya y abasí, 

que llegaron a extenderse, con el paso del tiempo, desde la India hasta la Península 

Ibérica.  

Sin embargo, la muerte de Mahoma y el consiguiente período de conquistas y 

expansión del islam, implica, además, la llegada de una gran afluencia de prisioneras 

que, por ende, son esclavizadas. A éstas, como concubinas, se les permite cierta libertad 

para realizar el acto sexual con sus dueños
29

. En este sentido, la implantación del islam 

genera modificaciones en la vida de los musulmanes de manera ambigua. Pues, pese a 

que se establece un sistema de vida arraigado al matrimonio legal, en el que se prohíben 

las relaciones sexuales extramaritales, a los hombres se les concede el gobierno de las 

esclavas y, a estas casarse con hombres que no son sus dueños: 
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Pero los que no encuentren medios para casarse que se abstengan hasta que 

Allah les enriquezca con Su favor. Y los esclavos que tengáis que deseen la escritura de 

emancipación, si sabéis que en ellos hay bien, concedédsela. Y dadles algo de la riqueza 

que Allah os dio. No obliguéis a vuestras esclavas a prostituirse en contra de su deseo 

de ser honradas, persiguiendo lo que ofrece la vida de este mundo. Pero si son forzadas, 

es cierto que Allah, una vez que hayan sido forzadas, es Perdonador, Compasivo. 

(Corán, 24:33) 

 

De este período de cambios sociopolíticos, nace el gobierno de la Dinastía 

Omeya (660-750). En este escenario se produce un gran desarrollo literario, debido, 

principalmente, a la plasmación en los textos de las nuevas circunstancias sociales que 

rodeaban a los escritores. La literatura de este período está, cuanto menos, ligada con la 

música y el canto, artes que conocieron gran auge por boca de las cantoras, encargadas 

estas de divulgar las actividades más placenteras y ociosas en los círculos de poder. Un 

ejemplo de esta situación dada al ocio, lo podemos observar en las descripciones 

sexuales, que poetas como Farazdaq (m. 730) y Ŷarīr (m. 732)
30

 hacen de las mujeres: 

 

Tres mujeres y dos más hacen cinco, 

y la sexta tenía querencia a los besos; 

Así quedaron ellas a mi lado tendidas  

 mientras yo iba abriendo sus secretos: 

Parecían rojas semillas de granada 

o ascuas sobre las que tomaran asiento.
31

 

 

El resultado de las expediciones militares durante esta etapa, sin embargo, 

dejaron solitarias a una gran cantidad de mujeres que evidentemente no siguieron a sus 

parientes masculinos en sus empresas guerreras. El abandono de estas mujeres más la 

poligamia establecida por la ley islámica facilitaron a los hombres la formación de 

nuevas familias en los territorios conquistados por los musulmanes. Así, como 

consecuencia de este entorno, nace en la literatura árabe un género sentimental, la 
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poesía ‘uḏrī, que se suele identificar con nuestro “amor platónico”
32

. Se trata de un 

canto al amor, cuya separación de las mujeres exalta en los hombres una pasión 

desenfrenada y en la que los poetas describen amor, castidad, reencuentro, nostalgia, 

pasión frustrada, deseo sexual por las esclavas, etc. De igual modo, este género se 

caracteriza por su carácter sentimental, expresivo y sexual. 

Según Renate Jacobi, la poesía ‘uḏrī se encuentra, desde una perspectiva 

diacrónica, entre el nasīb (preludio melancólico y amoroso condicionado por el dolor 

que supone la pérdida de la amada) preislámico y el gazal (tema amoroso) abasí
33

.  En 

los poemas de este género se relata explícitamente el estilo de vida sexual de los 

omeyas, activa y casta. El poeta más afamado de esta tradición literaria fue Ŷamīl 

Buṯayna (m. 701): 

 

Me acerqué a escondidas para allanar su morada, 

hasta penetrar ocultándome en la entrada. 

Ella dijo: ¡por mi hermano; por mi padre, cuyo castigo temo: 

si no sales, alertaré a la gente! 

Salí sin que me vieran; 

entonces ella sonrió, 

vi que su mano no ofrecía resistencia 

y, cogiéndola por las sienes, la besé en la boca 

como hace el sediento con el cántaro de agua fresca
34

. 

 

En este mismo período histórico, donde la economía es creciente y se ha 

establecido un sistema político social seguro, propiciado por un estado de prosperidad  y 

bienestar que permite a los poetas llevar sus poemas a la urbe, surge en las ciudades de 

Meca y Medina otro tipo de poesía amorosa no menos creativa que la poesía ‘uḏrī. Es 

decir, la poesía sensual y erótica urbana, conocida en árabe como amor ibāḥī o gazal al-

ṣarīḥ: 
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Ya no se trata, ahora, de un escueto prólogo convencional, ni tampoco de una 

sacralización de la amada, sino de un poema monotemático de amor con visos de 

realidad. Ha nacido un nuevo género, el del poema amoroso (gazal) que refleja un 

nuevo medio, el de la sociedad urbana. Innovador por su tono, que lejos del 

convencionalismo de épocas anteriores, se muestra desenfadado, intrascendente, alegre, 

desprovisto de ánimo ejemplificador o moralizador. El poema se sumerge en la 

anécdota real, nos habla, no de estereotipos, sino de mujeres vivas, y nos relata el 

encuentro amoroso con un realismo que no deja de contrastar con el mundo mítico 

creado por los poetas ‘uḏríes en torno a la mujer
35

. 

  

Entre los protagonistas que componen en este nuevo género, destaca por su 

singularidad y simplicidad en el lenguaje, el poeta urbano medinés ‘Umar Ibn Abī  

Rabi‘a (m. 720)
36

, considerado el Imām del amor ibāhī o gazal ṣarīḥ (o en tono jocoso, 

el Casanova de Medina). Este, a diferencia de lo que sucede en la poesía ‘uḏrī, no 

menciona las cualidades psicológicas de las mujeres, sino que se concentra en el aspecto 

físico y en las aventuras amorosas con éstas. De este autor destacan el relato acerca de 

la prostituta Ḥubba al-Madīniyya
 37

 y sus versos de amor sensual, en los que a través de 

un explícito vocabulario, se puede vislumbrar el deseo sexual de la sociedad: 

 

A una muchacha de formados senos 

invité a tenderse, sin cojín, sobre la arena del desierto. 

“Así lo haré, aunque no sea mi costumbre”, dijo ella.  

Y cuando iba a despuntar la aurora me dijo: 

“Me has deshonrado. Ahora vete si quieres, o sigue,  

si así lo prefieres”. 

Pero no hice salvo sorber sus encías 

y, entre charlas, besarla en la boca. 

Me llené de toda ella. 

Me envolví en su vestido de seda 
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y a mis ojos dije: llorad ahora. 

Entonces se levantó 

para borrar con su manto las huellas 

y buscar las perlas del collar desparramadas
38

. 

 

Sin embargo, la llegada de los abasíes a la dirección del gobierno islámico 

implica algo más que un cambio de época o poder. Fue una revolución en la historia del 

islam y contribuyó al desarrollo completo en la organización del estado
39

. En este 

sentido, varios historiadores afirman que esta transformación dinástica, no se contempla 

como un hecho meramente histórico, pues la cultura, la sociedad, la geografía y, sobre 

todo, la influencia persa, son elementos inherentes a esta evolución para entender el 

auge cultural e intelectual del período abasí. Igualmente, con la instauración del método 

traductológico a inicios de la dinastía abasí a través de la ya mencionada, Bayt al-Ḥikma 

en Bagdad, se introduce en la sociedad un espíritu intelectual y científico, que se ve 

manifestado en el florecimiento de las artes, las ciencias y la literatura. En efecto, la 

literatura abasí representa la más prolífica en cualquier dimensión intelectual.  

La época abasí, comprendida entre el año 750 hasta 1258
40

, es conocida como la 

etapa más floreciente para los árabes a nivel cultural, literario, artístico, arquitectónico, 

etc., convirtiéndose su capital, Bagdad, en el centro intelectual de las ciencias, la 

filosofía, la literatura y la medicina, así como en la ciudad más importante del islam, 

formada por esplendorosos palacios y lujosas mezquitas
41

. Así pues, este afán por 

estudiar y canalizar toda erudición precedente aparece con la llegada de este gobierno 

que revolucionaría la cultura árabe e islámica: 

 

Junto con los materiales del legado árabe, y los importados de Grecia, Irán y la India, 

hay en la obra mucho de aquellos selectos ambientes abasíes en los que se discutía todo 

tipo de temas, desde cuestiones filosóficas a la orden del día (el átomo, la quietud y el 

movimiento, la generación y la corrupción) hasta asuntos profanos que resumían las 

preocupaciones intelectuales de la época (la naturaleza de la magia o de los espejos, las 

propiedades de los colores, las mareas) y por supuesto todo el ramillete de motivos de 
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buen tono, en boga en los círculos refinados de la época (utilidad de las sandalias indias, 

hierbas que favorecen la coyunda, méritos del lagarto frente al cuervo, etc.).
42

 

 

El auge abasí se caracteriza, principalmente, por la búsqueda del lujo y bienestar 

de la sociedad, lo que favorece entonces al desarrollo de las artes, concebidas éstas 

como imprescindibles
43

. En este largo período en el que se trata de elaborar una nueva 

cultura, nace lo que podríamos denominar la cultura árabe e islámica, en todas las 

manifestaciones de su pensamiento. Los ejes de apogeo fueron principalmente el 

dominio de la lengua árabe y la instalación de la cultura islámica
44

.  

Sin embargo, el punto de inflexión que mediatiza el cambio de época en la 

literatura, se percibe a través de otro factor que la época omeya no llega a conocer, es 

decir, el establecimiento de una corte en la que predomina un modo de vida recreada en 

el ocio, el cante, el vino, las concubinas, etc. Esta nueva tendencia cortesana llama la 

atención de los escritores, los cuales reflejan en la literatura los escenarios del orgullo 

nacional y el gusto por el erotismo árabe. 

 De esta manera, si la época preislámica sienta las bases para la fundación de una 

percepción de sexualidad a través de las mu’allaqāt y la época omeya ve crecer esta 

concepción de literatura mediante la poesía ‘uḏrī y el gazal ṣarīḥ, la época abasí es 

testigo de la culminación literaria a través de los kutub al-bāh o libros eróticos. Las 

incesantes conquistas de nuevos territorios conducen, al igual que en las conquistas 

omeyas, a la expansión masiva de la esclavitud y el comercio de esclavos. Tal es la 

importancia de la esclavitud islámica que: 

 

[…] los ‘abbāsíes hicieron prevalecer la idea de superioridad de la familia califal sobre 

las restantes, renunciaron a las complicaciones que habría traído consigo el elegir mujer 
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entre las familias de sus súbditos, y no buscaron más que concubinas esclavas; casi 

todos los califas, a partir de los hijos de Hārūn, fueron hijos de esclavas […]
45

 

 

Como podemos ver, al contrario que en el califato omeya, la esclavitud 

comprendió una estructura más en la sociedad abasí. De modo que las esclavas 

influyeron en el círculo social introduciendo nuevas costumbres, dado que procedían de 

zonas geográficas y étnicas distintas. Éstas fueron las responsables de difundir la pasión 

por el canto, el baile, la naturaleza, los perfumes y vestimentas, el lujo y la diversión
46

. 

Asimismo, el recurso del concubinato permitió a los altos cargos de la sociedad grandes 

facilidades sexuales, puesto que no solo se podía yacer con ellas cuantas veces se 

deseaba, sino que también estos podían hacer donaciones sexuales como gesto de 

agradecimiento a otros altos cargos
47

. 

A la sazón, fue a partir de la llegada de los abasíes al poder, cuando el tema de la 

sexualidad está en boga y se convierte en un objetivo de estudio y reflexión. Con los 

cambios sociales y el desarrollo de un pensamiento filosófico, promovido por los califas 

abasíes, los frutos de este ambiente fueron acompañados de distracciones, descaro, 

libertinaje y desenfreno sexual. Como consecuencia de esta situación, los pensadores se 

recrearon en un ambiente social que les condujo a una inspiración literaria con cierta 

inclinación erótica, sin ambages, de expresión ligera, creativa y sencilla. Y por ende, 

surge una literatura repleta de referencias a situaciones sexuales, una oleada de textos 

eróticos que provocaría en los teólogos un rechazo hacia esa filosofía de vida dedicada 

al deleite
48

. 

El primer período abasí, que abarca desde sus inicios hasta mediados del siglo X, 

refleja el ambiente histórico de la nueva colectividad sedentaria, culta y próspera, en la 

que el poeta jugaba un papel fundamental en la sociedad. En este clima se rompe con 

los esquemas anteriores y los arcaísmos lingüísticos. Ahora, se canta en los palacios y 

los jardines, y las fiestas se celebran acompañadas de vino, cortesanas y jóvenes
49

. Esta 

flexibilización social da lugar a la aparición de nuevos géneros independientes, como 

son: gazal (amoroso), gulāmiyyāt (amor a los efebos), muŷūn (obsceno), jamriyyāt 
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(báquico), nawriyyāt (floral), etc. Surgen, pues, las primeras manifestaciones de una 

literatura causada por el ambiente proclive al libertinaje sexual y, sobre todo, al verbal. 

Entre todos estos géneros, destaca el muŷūn
50

, género literario en el que mejor se ve 

manifestada la orientación de la sexualidad abasí. Este sirve, a su vez,  para definir lo 

obsceno en la literatura árabe medieval.  

A través de lo dicho, se puede comprobar que esta literatura va más allá de la 

sexualidad, dado que ilustra un concepto relacionado con lo vulgar, debido a su léxico, 

su carácter cómico y su tono desenfrenado y burlesco. En este sentido, según Charles 

Pellat, el campo semántico del muŷūn vulgariza un libertinaje desenfrenado, donde se 

incluye un léxico zafio, impúdico, obsceno e incluso provocador de risas
51

. Esa visión 

de obscenidad basada en una imagen erótica de la sexualidad no pretende, en efecto, 

estimular el apetito o deseo sexual, como quizá, podría entenderse, sino divertir y 

entretener al lector con términos vulgares como kuss, zubb o nayk  y, en ocasiones, 

escandalizar el discurso sexual
52

. Este vocabulario se puede encontrar fácilmente en los 

kutub al-bāh o libros eróticos, y de esta manera, encuentra cabida en la literatura árabe e 

islámica, siendo vehículo de numerosas anécdotas de carácter jocoso y libertino.  

Un claro ejemplo de esta disoluta genialidad literaria la encontramos en el mejor 

poeta, cantor de los placeres y del goce, Abū Nuwās (m. 815)
53

. De madre persa, es 

considerado el mejor poeta de su generación, debido a sus aportaciones a la literatura 

árabe. La poesía de este autor es conocida, de manera casi exclusiva, por manifestar en 

sus pasajes eróticos, donde abunda el vino, las prostitutas y, sobre todo, la presencia de 

mozalbetes, el ambiente libertino y la vida social del momento: 

 

A la pregunta: ¿quieres peregrinar a la Meca? 

respondí: “sí, cuando se agoten los placeres en Bagdad”. 

¿Si no salgo de casa de la alcahueta o el vinatero 

cómo voy a peregrinar?
54
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Me solicita lo que yo tantas veces le diera, 

mas esta vez lo hace de la mano de su rufián 

Toma, le dije, toma y métete esta verga  

y he aquí que metió mi larga –i- en su ancha –o- 

Tras la coyunda la recibió en sus manos 

acariciándola con ternura como si fuera su hijo
55

. 

 

De esta manera, el poeta Abū Nuwās fue el encargado de establecer otras formas 

de amor y sexualidad en la poesía, representada por el homoeroticismo, las orgías y la 

descripción de orgasmos. Así, este se convierte pues en el pionero del género literario 

de lo obsceno o muŷūn. 

La prosa también encuentra su punto de inflexión en el curso del crecimiento 

cultural abasí. En este género destaca el mayor escritor de la literatura árabe, conocido 

como Abū ‘Uṯmān ‘Amrū Ibn Baḥr al-Ŷāḥiẓ (m. 869) y así lo define Claude Cahen: 

 

Este adelantado de la cultura árabe no era un árabe puro, sino un mestizo de negro; no 

fue un pensador realmente original y ninguna disciplina le debió un avance definitivo; 

pero a ejemplo de nuestros literatos del Renacimiento, tenía un apasionado interés por 

todo, en hablar de todo; era un ensayista (podríamos decir casi publicista), un polemista, 

engañoso por momentos y diletante, sofista, simple, lleno de palabrería, buen testigo de 

su tiempo […]
56

. 

 

Este autor, además de legar una amplia gama de obras de diversa índole y un 

largo trasiego de ideas, en las que a veces llega incluso a contradecirse, dedica parte de 

su escritura a la sexualidad. Así, en su composición en materia erótica, al-Ŷāḥiẓ sigue 

una metodología en la que la racionalidad es el eje de su conocimiento. En efecto, este 

trata asuntos como la belleza, el placer carnal, la satisfacción sexual, el amor y el deseo 

sexual desde una perspectiva filosófica y psicológica: 
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Si un hombre tuviera que elegir entre la riqueza en los días de su vida y el placer en el 

coito (bāh) durante los días de su vida, debería elegir una pobreza duradera y un placer 

perenne
57

. 

 

E igualmente, este pone atención en diversos aspectos relativos al coito, entre los 

que destacan las posiciones sexuales: 

 

Mum, how does a woman like a man to take her? She said: My boy, if she’s an old lady 

like me, have her get down on her hands and knees with her face on the pillow and then 

slip it up her from behind. But is she’s young, get her to lie back and lift up her thighs to 

her breasts. That’s the best way for you too, son58
. 

 

Así, gracias a la impronta literaria de al-Ŷāḥiẓ y sus conocimientos de otras 

culturas y tradiciones, se establecen los parámetros de esta nueva sociedad, dando lugar 

a un nuevo tratamiento de la literatura
59

. De modo que se constituye el inicio de la 

literatura sexual, marcada manifiestamente por la necesidad de la elite islámica. 

La segunda etapa del período abasí, comprendida desde mediados del siglo X 

hasta el siglo XIII, se caracteriza por su diversidad social, miscelánea y variada, sus 

diferentes tradiciones y rituales, sus diferencias geográficas, la transformación social y, 

sobre todo, por la presencia de los elementos persas y turcos. En estos siglos, el mapa 

del mundo islámico presenta fragmentado, pues pese a la unión de los musulmanes bajo 

una misma autoridad, cada región se ve marcada por sus propias particularidades 

adquiriendo una entidad propia
60

. Esta situación, lejos de impedir el impulso de la 

literatura, la estimuló. Indudablemente, las fuentes señalan al siglo X como un tiempo 

paralelo del Renacimiento europeo. Así, la expansión geográfica del islam, el auge de 

las ciencias, la mezcla de culturas y la consecuente fragmentación del Califato, 

promovió una flexibilización de la literatura árabe e islámica, dando lugar a la época de 

máxima proliferación en el corpus textual de corte erótico.  
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A partir de aquí, se inicia un nuevo camino en la orientación de los libros 

eróticos, condicionado por el refinamiento de la sociedad abasí. Como apunta Ignacio 

Gutiérrez de Terán, este terreno fértil para los manuales eróticos se debe, 

principalmente, a la coincidencia de dos factores de gran importancia: el primero, la 

traducción de obras eróticas del persa y sanscrito, y el segundo, la fijación de una 

concepto de placer en el ámbito áulico, lo que lleva a los personajes de alto rango a 

solicitar este tipo de obras
61

. De este modo, la demanda erotológica se mantiene vigente 

a lo largo de los siguientes siglos, puesto que la mayor parte de las obras básicas fueron 

inspiradas por emires, visires o califas, solicitando un manual de asueto.   

En efecto, fue durante la dinastía buyí en Bagdad (945-1055) que se redactó la 

famosa Ŷawāmi‘ al-laḏḏa de Abū l-Ḥasan ‘Alī Ibn Naṣr al-Kātib (s. X), producto del 

ambiente intelectual, cosmopolita, tolerante y al panorama libertino vivido en ese 

período
62

. Según Pernilla Myrne, experta en el Ŷawāmi‘ al-laḏḏa de al-Kātib, esta obra, 

además de ser el primer manual erótico y más extenso en lengua árabe, establece un 

código de conducta sexual para la corte, con la idea de diferenciar la sexualidad entre la 

corte y el pueblo: 

 

As man shares it (coition) with animals, whereas he alone possesses the excellence of 

language, he should, being subject to reason and the obligations of courtesy and 

superiority, whenever he desires it and unites with the one he loves, use the good 

manners and polite speech that distinguish him from animals, as to their brutal and rash 

way of doing it. By means of using his distinction, employing his consideration, 

committing acts of beauty, and proceeding with her in the manner of the noble 

character, he will achieve the excellence of virtue (muruwwa) and combine the 

characteristics of chivalry (futuwwa). Socrates is related to have said that sexual 

intercourse without cordiality (mu’ānasa) is crude. Because of the predominance of the 

animal nature in common people and their similarity to cattle in examples and 

analogies, as far as the path of courtesy is concealed for them and the procedures (of 

behaving well in coition) are unintelligible to them, it is required to put an example to 

work towards, and a presentation to refer to so that the intelligent person may turn away 
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from their course and adorn himself with his distinction. It is said that complete 

muruwwa is to avoid common people
63

. 

 

Con todo esto, la llegada del siglo XI supone en la historia del mundo árabe e 

islámico un eclipse político y un estancamiento en la literatura. La descentralización de 

la situación política vivida en el siglo anterior desemboca en la desintegración y 

debilitamiento de la autoridad musulmana
64

. Sin duda, esta transición histórica, política 

y social se ve protagonizada principalmente por el advenimiento de los turcos 

selyúcidas en el mundo islámico por la parte de Asia Central
65

. Estos entran en el 

territorio islámico hacia el 970 por el este y en un muy poco tiempo habían tomado 

Bagdad (1055), Siria y Palestina (1070-1080) y Mosul (1127), provocando además la 

caída del Califato Fatimí de Egipto
66
. De igual manera, el conocido Salāḥ al-Dīn (m. 

1193), representante de un oficial selyúcida, Nūr al-Dīn (m. 1174), fue el encargado de 

fundar la dinastía ayyubí y el Estado sirio-egipcio en 1171
67

. 

Durante este período, en el que asistimos a un importante cambio de cultura, 

debido a la intervención de pueblos ajenos a la cultura árabe y una situación 

desfavorable para la reflexión literaria e intelectual, se produce un estancamiento, 

aunque no un cese, en la literatura sexual. En este sentido, si en el siglo X, el bibliógrafo 

Ibn al-Nadīm registra cerca de cien obras de sexualidad, la mayoría perdidas hoy en día, 

durante los siglos XI y XII, no se redactan más de una decena. Entre estas obras 

destacan la de Ibn Sīna (m. 1037), al-Magribī (m. 1180) y Maimónides (m. 1204).  

Entretanto, la época eclipsada de los siglos XI y XII culmina con el nacimiento 

de nuevas incursiones militares que dan lugar, de nuevo, a un tiempo de florecimiento 

cultural y literario marcado por el ingrediente persa y turco. Es decir, si antes hemos 

mencionado el caso de la inestabilidad literaria causada por la descentralización del 
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poder islámico, ahora la integración de costumbres y tradiciones distintas establecidas 

en las regiones desemboca en una literatura sexual prolífica y experimentada. 

  Geográficamente, en la parte este del territorio islámico se forma una amenaza 

para la dinastía abasí, todavía en funciones. En el 1220, los mongoles avanzaron por 

toda la zona de la Transoxiana y en 1221 penetraron en Irán, con el objetivo de 

conquistar toda la zona islámica hasta Egipto. Como consecuencia histórica, en 1258, 

conquistan Bagdad y, por ende, se termina con el Califato Abasí
68

. A diferencia del 

resto de conquistas y expansiones, los mongoles no se impregnan de las costumbres 

islámicas y sus organizaciones. Por lo que este cambio de poder no solo implica una 

transformación histórica, política y económica de carácter persa, sino más bien una 

nueva expresión del pensamiento. Un ejemplo de la literatura mongola en materia 

sexual se encuentra en Kitāb albāb al-bahiyya wa l-tarākīb al-sulṭaniyya, en la que su 

autor, Naṣīr al-Dīn al-Ṭūsī (m. 1274), afirma haber redactado la obra a petición del 

Sultán (Abāqā Jān), debido a la paraplejia de su hijo. Este se compone de dieciocho 

capítulos sobre los estimulantes y potenciadores viriles, las posturas más placenteras o 

los medicamentos que previenen la preñez: 

 

Take bear gall and mix thoroughly with rāzīqī grape juice. If the woman puts a very 

small amount of the mixture inside her vagina, she will not conceive and will remain 

like a young virgin69
. 

 

En paralelo a estas circunstancias históricas, en pleno siglo XIII, nace, asimismo, 

el sultanato mameluco, un gobierno que se instala a lo largo de Egipto y Siria hasta 

1517. Los mamelucos, en su origen fueron esclavos educados y entrenados militarmente 

en Egipto, con el propósito de constituir un gobierno estable y fuerte: 

 

Constituían una elite militar y gobernante, y eran diferentes de los eunucos y esclavos 

domésticos que servían en palacios y casas particulares. Al principio eran sobre todo 

turcos qipchaq de las costas septentrionales del Mar Negro; posteriormente incluyeron 
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desertores mongoles y hombres de otras razas, principalmente circasianos, con 

ocasionales griegos, kurdos e incluso algunos europeos occidentales
70

.  

 

De esta manera, asistimos a un cambio en la historiografía árabe e islámica y a 

una transformación cultural en la que, definitivamente, el elemento persa, por una lado, 

y el turco, por otro, ocupan la primera posición en la literatura sexual, teñida esta 

entrelíneas por la tradición islámica. Igualmente, los cambios sociales se reflejan de 

manera directa en la memoria intelectual, debido al desarraigo parcial de la autoridad 

islámica en la vida pública. De manera que uno de los rasgos más sugestivos de la 

literatura a partir del siglo XIII es la creciente presencia del tema sexual y, sobre todo, el 

ilícito, como fue el homoerótico
71

. Durante los siguientes siglos se componen algunas 

de las obras de sexualidad más importantes en el mundo árabe e islámico medieval, 

como son: Nuzhat al-albāb fī-mā la yuŷad fī kitāb de al-Tīfāšī, Tuḥfat al-‘arūs wa 

nuzhat al-nufūs de al-Tiŷānī, Rušd al-labīb ilā mu‘āšarat al-ḥabīb de al-Yamanī, 

Rawḍat al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir de al-Nafzāwī y los más de veinte tratados en materia 

sexual de al-Suyūṭī. 

Aunque no es nada nuevo, la pasión sexual entre hombres y, en mayor medida, 

la inclinación hacia los efebos, muchachos, mozalbetes y eunucos, se convierte en un 

fenómeno divulgado en la literatura mameluca
72

. Según Ḥasan ‘Abd al-Raḥīm Salīm
73

, 

las razones detonantes de esta literatura homoerótica fueron las siguientes: 

 

1. Las incesantes guerras entre musulmanes y cruzados dejan como resultado 

una gran cantidad de esclavos de poca edad. Por ende, éstos se convierten en 

vehículo de comercialización y gran fuente de ingresos. 
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2. El mestizaje de culturas distintas, persas, turcas y bizantinas, da lugar a una 

vida social menos arraigada a la legalidad de la religión, en este caso, 

islámica. Igualmente, el control social turco posibilita el movimiento de la 

prostitución homosexual. 

3. La mayoría de los coperos y taberneros de los cabarets o bares de la época 

eran efebos turcos. Éstos, de gran belleza y dados al libertinaje, servían el 

vino con modales y coquetería femenina. 

4. Otra de las consecuencias de la época convulsa de cambios políticos que 

precede y acontece al sultanato mameluco, fue la reclusión de un gran 

número de prisioneros de todas las edades, los cuales son empleados en el 

servicio doméstico. 

5. El debilitamiento del aspecto religioso en la sociedad. 

6. Como consecuencia de todo lo anterior, se promueve la descripción literaria 

de los efebos desde un punto de vista ingenioso. 

 

Igualmente, el investigador Everett K. Rowson se cuestiona en una de sus 

investigaciones sobre el homoeroticismo en la elite mameluca las razones por las que el 

ambiente homoerótico y homosocial fue un tema significativo en esta época. Así, este 

llega a proponer cinco posibles causas que desembocaron en este cambio histórico-

social:   

 

1. La presencia de una clase social extranjera esclava en la sociedad árabe. 

2. La permisividad e indulgencia áulica ante las relaciones homoeróticas. 

3. Las relaciones homoeróticas fueron un lugar común para la sociedad 

mameluca, extendiéndose ésta entre la élite y el resto de clases.  

4. La separación de los líderes de sus mujeres para su formación militar 

fomenta el acercamiento de estos a los eunucos presentes durante las 

expediciones. 

5. La importación de esclavos de otro ambiente social totalmente diferente 

trae consigo una actitud solícita y receptiva hacia el homoeroticismo
74

. 
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Ante tales circunstancias sociopolíticas, es fácil deducir en la lectura de los 

textos eróticos de este tiempo que las funciones homoeróticas estaban bien definidas, 

puesto que se alcanza una gran difusión literaria. Con este nuevo hábito, en los tratados 

con acento homosexual se ilustra de manera minuciosa y detallada la imagen erótica de 

los efebos. Los poetas mamelucos prestan máxima atención en retratar la estatura, el 

tono rojizo de las mejillas (comparado con el vino), las nalgas, los ojos, los lunares, el 

vello y los aladares de los hombres. Asimismo, los poetas no se limitan a la mera 

descripción de la belleza homoerótica; éstos narran escenas y pasajes en los que efebos 

se desnudan, juegan con su ropa íntima, se besan, se masturban, etc. De manera que la 

presencia de los efebos se expone en todos los niveles de la sociedad: tabernas, palacio, 

cárceles, zocos, etc. Un ejemplo claro de esta literatura se encuentra en la antología 

poética  Jala‘ al-‘iḏār fī waṣf al-‘iḏār de Šams al-Dīn Muḥammad Ibn Ḥasan al-Nawāŷī 

(m. 1445): 

 

¡Por Dios! En este tendero hermoso mi mirada estará, 

De mi ardor extremo cuando custodio las estrellas, 

Retiré la somnolencia de mis ojos en su mejilla, 

Cuando amé su aladar verde hierbabuena.
75

 

 

En esta obra, el autor no tarda en recopilar innúmeras descripciones de barbas, 

bozos, mostachos, vellos y aladares masculinos de toda la poesía precedente, lo cual 

advierte perfectamente de la presencia homosexual y pederasta en la literatura árabe e 

islámica. En este sentido, los pasajes poéticos y las imágenes de rostros masculinos, 

independientemente de su edad o procedencia, se estacionan en las noches más 

ardientes vividas con los efebos, acompañados de hachís y buen vino
76

.  

Fue igualmente en esta misma época donde se enmarca la vida del prolífico 

erudito Ŷalāl al-Dīn al-Suyūṭī
77

, también conocido como el Ovidio de los árabes. Este 

recoge en sus veintitrés obras una panorámica sobre la sexualidad de su tiempo: 
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Las mujeres de este tiempo se acicalan como prostitutas, juegan en los banquetes con 

los jóvenes, salen de los baños y las reuniones acicaladas, bellas y perfumadas
78

. 

 

Este autor, por ejemplo, además de tratar el amplio abanico de subgéneros de la 

literatura erótica (afrodisíacos, higiene, anécdotas, léxico, fisiognomía, etc.), dedica 

parte de sus escritos, al contrario que otros autores, a expresar la superioridad del placer 

sexual femenino ante el masculino, asunto bien sabido entre los erotólogos actuales: 

 

Las mujeres han sido favorecidas sobre el hombre con noventa y nueve partes de placer 

sexual, pero Dios les concedió la modestia
79

.  

 

Las mejores mujeres son aquellas que, cuando se quitan su vestido, la modestia se 

desviste a la vez. Y cuando se ponen su vestido, se visten de modestia
80

. 

 

Este autor se encarga de recopilar toda la tradición erótica precedente, añadiendo 

de su pluma, un corpus literario que significaría el culmen y cierre de esta literatura en 

la Edad Media. 

Con la finalización del sultanato mameluco y aceptada la autoridad otomana a 

partir de 1517, la literatura erótica se concibe como una vasta imitación de las épocas 

anteriores. Esta, marcada por la obsesiva preocupación por el sexo, olvida, así, cualquier 

tipo de objetivo literario o estético. Los poetas de la época otomana ilustran, por 

ejemplo, los encuentros sexuales en los baños o ḥammāmāt, describen la belleza de los 

hombres, sus movimientos y pensamientos
81

. Así, una obra similar a la de al-Nawāŷī, 

aunque más amplia y explícita, es el Basṭ al-‘aḏār ‘an ḥubb al-‘iḏār, adscrita a Badr al-

Dīn Muḥammad Ibn Yūsuf al-Minhāŷī (m. 1585)
82

:  
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Digo a la luna
83

 que no durmiera en él las ganas de copular  

y que se levante tras la práctica 

A menos que no durmieras debajo de mi, pues levántate y cúrvate hacia mí, 

Pues en tu levantar una hora puedes tardar
84

. 

 

Esta antología poética, editada por el Dr. Banāt es el máximo exponente 

literario, por lo que a la descripción homoerótica se refiere. En la obra se ilustra una 

panorámica general de ese “amor” anómalo por los efebos, en la que coperos (sāqī), 

mozalbetes (malīḥ), imberbes (murd), barbipungentes (mu‘aḏar), barbudos (nakarīš) y 

la sodomía subrepticia nocturna (dabīb) acaparan todo el protagonismo de las páginas 

de esta antología sin parangón en la literatura árabe e islámica. 

 

 

1.3. Dimensión religiosa de la sexualidad árabe e islámica medieval 

 

Como hemos visto en las páginas anteriores de manera reiterada, conocer el 

ingrediente islámico es fundamental para entender el sentido de los textos eróticos: 

 

[…] el islam, como dogma o sistema de vida, no ha sido indiferente al sexo, sino que ha 

establecido normas y reglas y aconsejado a sus fieles para el buen funcionamiento de las 

relaciones sexuales. Los teólogos y los exégetas del Corán, así como los juristas, han 

procurado organizar las relacionaes sexuales entre hombres y mujeres dentro de un 

marco definido para evitar dudas y problemas que puedan surgir en su práctica. Por su 

parte los ulemas, en sus estudios y tratados, han analizado exhaustivamente todos sus 

detalles, guiados por el conocido porverbio “la vergüenza no tiene lugar en la 

religión”.
85

 

 

La relación inherente sociedad-religión se percibe fácilmente en los textos desde 

los inicios del islam hasta la actualidad, cuando se tratan asuntos relacionados con el 

acto sexual. Así, el Corán y los Hadices son pródigos en conminaciones a la armonía del 

acto carnal heterosexual y reflejan con claridad la cosmovisión social del islam: 
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A los hombres se les ha embellecido el amor por todo lo deseable: las mujeres, los hijos, 

la acumulación de caudales de oro y plata, los caballos de raza, los animales de rebaño y 

las tierras de labor. Ese es el disfrute de la vida de este mundo, pero Allāh tiene junto a 

sí el lugar de retorno más hermoso. (Corán, 3:14) 

 

Por esto, según George H. Bousquet, antes de abordar cualquier noción relativa a 

la sexualidad en el islam se debe tener en consideración que: 

 

1. El islam actúa en favor de las relaciones sexuales y los placeres carnales. 

2. Los actos carnales en el islam están controlados y regulados bajo 

restricciones “éticas”, según la religión. Y, por ende, en el caso de 

sobrepasar los límites sexuales impuestos por la legalidad islámica, se 

impone un castigo. 

3. La infracción en materia sexual se castiga con pena de muerte. 

4. Toda esta construcción penal e ideológica relativa al sexo tiende a no 

imponerse totalmente en la sociedad, pues afectaría a todos los individuos, 

incluidos los de alto rango social
86

. 

 

Por su parte, los juristas fueron los responsables de construir, a través de los 

textos fundacionales del islam, una recopilación con las leyes que debían seguirse en la 

sociedad islámica. En el caso de la unión sexual y, en especial, el matrimonio islámico, 

la jurisprudencia deja claro la analogía existente entre las esposas y las esclavas, puesto 

que ambas fueron motivo de transacción económica. De hecho, tal y como apunta Kecia 

Ali, al término milk (dominio) se le otorgaba el mismo sentido semántico tanto en el 

dominio sobre la esposa, como para la propiedad de una esclava, con el único fin de 

legalizar la unión sexual
87

. De esta manera, la compra de una esclava es sinónimo de 

contraer matrimonio, así como vender una esclava y el divorcio, pues ambas conforman 

la legitimidad de la unión sexual. 

Respecto de la literatura sexual, entendemos que el Corán y los Hadices son las 

fuentes principales utilizadas por los musulmanes para redactar la ley islámica y para 

reflejar las costumbres de la época. A su vez, estas sirven de apoyo a la hora de redactar 
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los tratados de sexualidad. Esto se puede observar de manera explícita en varias obras. 

Por ejemplo, en Kitāb adab al-nisā’ de ‘Abd al-Mālik Ibn Ḥabīb (m. 852)
88

, Iḥyā’ ‘ulūm 

al-dīn de al-Gazālī (m. 1111)
89

, Kitāb dammu l-hawa de Ibn al-Ŷawzī (m. 1201)
90

, al-

Ṭibb al-nabawī de Ibn Qayyim al-Ŷawziyya (m. 1350)
91

, Tuḥfat al-‘arūs wa nuzhat al-

nufūs de Al-Tīŷānī (m. 1309)
92

, entre otras.  

El objetivo de todas estas obras, no es otro que explicar a los creyentes las 

causas y consecuencias, bien positivas, bien negativas, de la sexualidad, como podrían 

ser su exceso o abuso o las prácticas sexuales reprobables, como el coito anal. Por ello, 

la única finalidad de estas guías es organizar mediante el mandato divino, cómo 

reaccionar ante los diferentes estadios sexuales: la pasión, el deseo sexual, la lujuria y 

otros aspectos en lo relativo al erotismo. 

La intención de esta producción literaria –androcéntrica- justificada en el Corán, 

es la de satisfacer las necesidades socioculturales de aquellos tiempos y controlar de 

manera legal las consecuencias de tiempos anteriores:  

 

El discurso erótico, elaborado para satisfacer la curiosidad de los representantes de Alá 

en la tierra, visires y reyes, da forma para una audiencia de creyentes a una omnisexual 

surgida del fondo de inconsciente, de lo olvidado, lo rechazado, lo reprimido y lo 

prohibido, es decir, el período premonoteista, preislámico, la era de la Barbarie, al-

Yahiliyya, de las no-fronteras y de la ausencia de umbrales, la era de las diosas, durante 

la cual la identidad del hijo estaba determinada por su origen materno, la vagina de 

donde había salido, y no por una ficción, por una ley: la paternidad
93

. 

 

De hecho, siguiendo el orden cronológico, podemos leer en algunas fuentes 

historiográficas que durante la época preislámica, se decía que la prostitución era algo 

usual y que las mujeres solteras esperaban la llegada de los hombres en caravanas para 

ofrecer su cuerpo. A su vez, éstas, ligeras de vestimenta y maquilladas, prodigaban su 
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apetito sexual y hacían culto del amor físico
94

. Por ello, posteriormente se prescriben, a 

través del Corán y de la religión, las conductas y normas en materia sexual. Así, de 

manera explícita, leemos en el Corán la invitación y legalización del acto sexual: “Así 

pues, uníos con ellas y buscad lo que Allah os ha ordenado” (Corán, 2:187).  Por ende, 

la sociedad islámica entiende el placer sexual como algo necesario y deseable; y si de 

algo podemos estar seguros es que la presencia de las relaciones sexuales en el Corán 

sigue la voluntad de Dios: 

 

¡Hombres! Temed a vuestro Señor que os creó a partir de un solo ser, creando de él a su 

pareja y generando a partir de ambos muchos hombres y mujeres. Y temed a Allah, por 

Quien os pedís unos a otros, y respetad los lazos de sangre. Realmente Allah os está 

observando. (Corán, 4:1). 

 

Y parte de Sus signos es que os creó esposas sacadas de vosotros mismos para que 

encontrarais sosiego en ellas y puso entre vosotros amor y misericordia; realmente en 

eso hay signos para gente que reflexiona. (Corán, 30:21) 

 

De modo que las relaciones sexuales representan para los musulmanes un modo 

de vida culminada: 

 

Así, pues, no solamente la obra de la carne es lícita, conforme a la voluntad de 

dios, y al orden del mundo, sino que ella es el signo mismo del poder divino. Ella es 

milagro renovado y permanente. También es, a la vez, fuente de vida y suma de 

contradicciones. Es de polvo, de eyaculación, de agua abyecta, que se forma el ser. Pero 

esta emergencia de la existencia no es sino signo mismo de la grandeza humana y la 

majestad divina
95

.  

 

Llegados a este punto, se descubre fácilmente que el islam no cree en la 

supresión de la sexualidad, como, quizá, se podría percibir en las sociedades actuales. 

Solo que esta fe sacraliza los impulsos carnales mediante el Corán, con el objetivo de 

aprovecharlos y equilibrarlos bajo la imposición de una serie de conductas lícitas. De 

manera que en el texto sagrado de los musulmanes encontramos que la invitación a la 

cópula es un regalo directo que Dios ofrece al ser humano: 
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Dijo: Nuestro Señor es Aquel que ha dado a cada cosa su creación y luego la ha 

encaminado. (Corán, 20:50) 

 

Por tanto, no cabe duda de que la mentalidad islámica incita reiteradamente a la 

práctica sexual, sin asociarla con el vicio o el pecado, pues como recogen los 

comentaristas del Corán la práctica de las relaciones sexuales es totalmente legítima:  

 

La sexualidad está regulada por la ley canónica del islam desde la época de Adán y no 

termina en la ley sino que continúa en el paraíso
96

. 

 

Dicha permisividad se percibe, a su vez, a través de la propia experiencia sexual 

de Mahoma con un gran séquito de mujeres, Jadīŷa, Sawda, ‘Ā’iša, Ḥafṣa, Zaynab bint 

Juzayma, entre otras muchas:  

 

Uno de los rasgos del carácter de Mahoma que resulta por demás inaceptable para los 

cristianos es, quizá, su falta de moderación y dominio de sí en lo concerniente a la 

sexualidad […]. Ya los judíos de Medina encontraban la conducta de Mahoma en este 

punto repelente y se preguntaban: ¿Qué profeta es este que solo piensa en casarse?
97 

 

De hecho, incluso el propio Mahoma se hace corregir mediante un juramento 

presente en el Corán ante el argumento del acto sexual: 

 

¡Profeta! ¿Por qué te prohíbes lo que Allah ha hecho lícito para ti, buscando el agrado 

de tus esposas, cuando Allah es Perdonador y Compasivo? (Corán, 66:1) 

 

Con estas aclaraciones, podemos observar como el Islam trata de proteger, 

asimismo, los derechos sexuales de ambos cónyuges, mediante los textos sagrados, 

siendo la satisfacción sexual un objetivo legítimo para ambos sexos. Sin embargo, los 

hombres gozan de un estatus sexual expedito: 
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When a man calls his wife to his bed and she refuses, and then he sleeps being 

angry, the angels curse her until morning (Saḥīḥ al-Bujārī). 

When a man calls his wife for the fulfillment of his sexual need, she must come, 

even if she is (busy) in the cooking area (Sunān al-Tirmiḏī) 98
. 

 

Mientras que las mujeres están obligadas a recibir una satisfacción completa por 

parte del hombre: 

  

The husband is religiously obliged to fulfil the sexual needs of his wife. It is a sin on his 

part to deprive his wife of this right without a valid excuse or permission. This is why 

many jurists hold that it is religiously obligatory for the husband to have sex with wife 

every so often99. 

 

Igualmente, en el Corán se presentan varias aleyas en las que se promueve, 

directa e indirectamente, la dinámica sexual. Para su análisis y exposición, 

consideramos la interpretación de al-Ṯa‘ālabī (m. 1038) en Al-kināya wa l-ta‘rīḍ
100

 

sobre la metonimia en el Corán, un ejemplo insólito para entender la dimensión léxico-

sociológica de la época y comprender las obras de sexualidad que suceden al Corán
101

. 

Las aleyas más destacadas que aluden e incitan la práctica del coito son las 

siguientes
102

: 
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Metonimia Traducción  Aleya 

ربرأْ   Vuestras mujeres son para vosotros .طنََّىٰأمِئْتبرأْ ةَوْثَكبرأْ فَأتْبها لَّكبرأْ ةَوْث أ نَِ اؤب

un campo de siembra; id a vuestro 

sembrado según queráis. 

 

  4: 223 

لبهسِهِرأْ لَ َالبها  Y le dirán a su piel: ¿Por qué das .عَلَْ نَالرَِأمَهِوتُّرْأ لِ ب

testimonio en nuestra contra? 

 

41: 21 

ذبلنهَبأ أتأَخْب أإلِىَٰأ طفَْضَىأٰ لَ وَأْ لَرَْ فَ كبرْ اَاْضب

 .اَاْض ألَطخََذْنَأمِنكبرأمغ ثَا ًاأسَلِ ظًا

¿Y cómo podríais hacerlo después de 

haber tenido intimidad el uno con el 

otro y habiendo recibido ellas un 

compromiso firme por vuestra parte? 

 

4: 21 

ا عْأاهِأِ تَعَشَّاهاَ فلََ َّ  Y después de cubrirla, quedó .ةََ لَْ أةَْ لًاأخَفِ فاًأفََ وَّ

embarazada de una carga ligera que 

llevó adelante. 

 

7: 189 

ألَّهبنَّأ لَّكبرأْ لِيَاس أ هبنَّأ  Ellas son un vestido para vosotros y .لَطنَتبرْألِيَاس 

vosotros sois un vestido para ellas. 

 

2: 187 

لهبنَّأ فَاثْنأَ بألَكبرأْ اَامِوب هاأمَاأرَتََ أاللهَّ  Así pues, uníos con ellas y buscad lo .لَااْتَعب

que Allah os ha ordenado. 

 

2: 187 

 .اِهِأمِنْهبنَّأ الْتَْ تَاْتبر فََ ا

 

Y puesto que gozáis de ellas.  4: 24 

أ.نَّفِْ ي عَن  َاَ أهِيَأَ الَسَتْنِي  Dijo él: Ella me requirió. 12: 26 

أالنغَ اءأَ ها تَِ وبلا فلََرأْ طلَْأمَمَْ تبرب أ.مَاءًأفَتَ َ َّ ب Habéis tenido relación con las 

mujeres y no encontráis agua. 

 

5: 6 

4: 43 

ها مب َنفبِ كبرأْ لَ وَغ أ.ُِ Y adelantad (buenas acciones) que os 

sirvan. 

 

2: 223 

 

Estos diez ejemplos evidencian una visión de la realidad fundada sobre la 

bivalencia presente en el Corán. Su doble sentido muestra el dinamismo, la importancia 

y la necesidad biológica de las prácticas sexuales de los árabes. Los términos señalados 

en las tablas, ifḍa’أ  (طفَضى)
103

, tagaššāha (تعشَّاها) 
104

, libās (لياس ) 
105

, bāšir (اامو) 
106

, 

istamta‘tum (الت تاتر ) 
107

 y lāmastum (مم تر) 
108

 son sinónimos indirectos o metonimias 

de ŷimā‘ o “coito”. Todos ellos, aparecen en el Corán, trascendiendo posteriormente en 
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otras obras eróticas, como la de al-Suyūṭī. De igual modo, ḥarṯ (ةوث) se utiliza para 

definir el coito de manera exagerada, al-nikāḥ bi l-mubālaga (النكاحأاال يالعا)
109

 y relega a 

la mujer, una vez más, como objeto sexual. Del término ŷild (ةلو), interpretado como 

coito en algunos tratados árabes
110

, proviene ŷulūd (ةلهس), sinónimo de vaginas
111

. El 

verbo rāwada (الس ), sinónimo de ṭalab al-nikāḥ (رل أالنكاح)
112

, según al-Ṯa‘ālabī, indica 

el apetito sexual de las mujeres cuando reclaman la unión carnal
113

. Por último, llama la 

atención la interpretación de la expresión, qaddimū li anfusikum (أَُنف كر  que ,(ل ومها

representa la fórmula árabe de la basmala (ا رأالله), para iniciar el coito
114

. 

Una vez aceptada la regulación que existe en el Corán de la sexualidad, desde 

todas sus perspectivas, es necesario destacar aquí que esta se hizo admisible y regulada 

mediante un término, nikāḥ, que designa en el Corán, tanto la unión matrimonial como 

el coito legal. Es decir, el amplio concepto que abarca el término nikāḥ en la sociedad 

islámica, permite las relaciones sexuales lícitas entre hombres y mujeres a través de un 

contrato. Este término religioso se ha convertido en el único contrato matrimonial 

regulado por la palabra de Dios, que impide las prácticas extramaritales. El mismo 

término hace referencia al hecho del acto carnal y de igual manera relaciona a hombres 

y mujeres directamente con el Corán y la jurisprudencia islámica.  

En el Corán aparece escrita la palabra nikāḥ en veintitrés ocasiones. Después de 

un análisis léxico-semántico de este término, tanto en el Corán como en las fuentes 

medievales árabes, nos percatamos de que esta palabra presenta una ambigüedad entre 

el significado y el sentido. Esto nos lleva a preguntarnos: ¿Significa nikāḥ realmente 

“coito”? y ¿se usa de manera metonímica para representar el contrato matrimonial? A 

esta pregunta, ya respondió el famoso historiador y comentarista del Corán Abū al-

Ṭayyib (839-923 d.C.)
115

, como sigue: “El origen de la palabra nikāḥ es coito y la ley lo 

ha transformarlo en un contrato”
116

.  

Visto así, el nikāḥ tiene por objeto legalizar el acto sexual y es la expresión 

perfecta para la consumación del matrimonio mediante la unión sexual.  
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Según el experto en sexualidad islámica Abd al-Wahab Bouhdiba: “el coito no 

es penetración en el mundo del mal, sino es entrada en el de las oscuras fuerzas de lo 

sagrado”
117

. Por tanto, la ambigüedad del término nikāḥ y la invitación al coito reiterada 

en el Corán justifican la presencia de la metonimia en materia sexual
118

. Asimismo, el 

Corán podría considerarse un impulso excepcional que revela la situación sociocultural 

favorable y la visión islámica de la sexualidad de la época, como apunta Ignacio 

Gutiérrez de Terán: “el Islam de los primeros tiempos concedió al creyente varón 

innúmeras facilidades para satisfacer sus apetitos sexuales sin necesidad de quebrar la 

prohibición del fornicio”
119

. 

A modo de reflexión y según leemos en las fuentes, lo sexual y religioso son 

fenómenos socioculturales que han servido de trinchera para perfilar las estructuras 

sociales y políticas. Pues, como hemos observado, el Corán fue un medio para reprimir 

la libertad sexual, prescribiendo las normas y evitando los excesos depravados en la 

sociedad del siglo VII. De esta manera, el concepto de sexo se sacraliza y se convierte 

en un encuentro regulado que establece al pie de la letra los pasos a seguir durante la 

vida matrimonial. Por ello, si algo nos queda claro es la visión íntegra de la sexualidad 

en el islam siendo un claro reflejo del Corán y las obras redactadas durante la Edad 

Media. 

 

 

1.4. Dimensión social de la sexualidad árabe e islámica medieval 

 

Las tradiciones y relaciones comunes de una cultura se cimentan según el 

ambiente social en el que trascienden, que a su vez está influenciado por las leyes 

religiosas, escritas u orales. Con esto, queremos señalar que el discurso erótico en la 

mayoría de las sociedades está regulado por el discurso religioso. Ciertamente, en el 

caso de la construcción de la sociedad árabe e islámica, la šari‘a (ley islámica) y el 

Corán ocupan el centro de atención, y en el caso del modelo sexual la religión es la 

encargada de conciliar la fe con la satisfacción sexual. Por esta razón, antes de abordar 

el proyecto de la sexualidad en la sociedad árabe e islámica, debemos justificar la 
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perspectiva de la realidad histórica musulmana y su dimensión ritual, pues al hablar de 

ley islámica, cuya base es el Corán y la Sunna y, concretamente, en relación al ejercicio 

sexual, hay que estudiar el binomio lícito e ilícito. 

La sociedad islámica coloca al Corán como el pilar principal del sistema de vida 

social. Igualmente, los ulemas y juristas- ambos pertenecientes a la clase social religiosa 

y política- juegan un papel principal a la hora de establecer el control en esta sociedad 

medieval, dedicando su empeño a codificar las diferentes manifestaciones basadas en el 

Corán y en los Hadices. De modo que el discurso religioso en la sociedad árabe e 

islámica monopoliza y organiza las relaciones entre lo lícito y lo ilícito.  

La primera condición que encontramos en la sociedad islámica ante el panorama 

de lo sexual, es la gran inferioridad de las mujeres: 

 

Los hombres están al cargo de las mujeres en virtud de la preferencia que Allah ha dado 

a unos sobre otros y en virtud de lo que (en ellas) gastan de sus riquezas. Las habrá que 

sean rectas, obedientes y que guarden, cuando no las vean, aquello que Allah manda 

guardar. Pero aquéllas cuya rebeldía temáis, amonestadlas, no os acostéis con ellas, 

pegadles; pero si os obedecen, no busquéis ningún medio contra ellas. Allah es siempre 

Excelso, Grande. (Corán, 4: 34) 

 

De esta manera, las mujeres quedan relegadas sexualmente a una dimensión 

estrictamente falocéntrica: 

 

Vuestras mujeres son para vosotros un campo de siembra; id a vuestro sembrado según 

queráis. (Corán, 4: 223) 

 

En cuanto a esta aleya, la palabra “campo de siembra” o “sembrado”, en árabe 

ḥarṯ, significa “arar”, “cultivar”, “sembrar” o “plantar una semilla”. El campo de 

siembra simboliza a la mujer y el campo sembrado al coito, siendo este último el lugar 

donde “se plantan los hijos”. En este sentido, las mujeres quedan totalmente relegadas a 

la obediencia, lo que permite al mundo masculino una cierta relajación y derecho a usar 

el “campo de siembra” cuando les parezca oportuno. Esta aleya, que tanta polémica ha 

suscitado en el círculo feminista árabe actual, determina la superioridad del hombre en 
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la vida cotidiana sobre la mujer y, por ende, el sometimiento incondicional de la mujer 

al marido
120

. 

De esta manera, de las mujeres solo se valora su físico, mientras que las 

cualidades psicológicas e intelectuales se ocultan. Entre los aspectos físicos más 

afamados en las fuentes destacan los siguientes: altura, caderas, pelo, cejas, ojos, senos, 

vagina, nalgas, piernas, manos y pies. Asimismo, se prefieren mujeres de reír y hablar 

de manera discreta, relegada al hogar, confiada en exclusiva a su esposo, sincera, sin 

vicios, dispuesta al coito, de poco quejarse y reacia a hacer amistades. Además, estos 

atributos visibles señalados servían para anunciar la capacidad emocional de las 

mujeres, la disposición de la mujer en el coito y la forma de su vagina. Por ende, las 

partes pudendas femeninas recrean en el mundo masculino un discurso erótico que se 

reduce a la descripción de las vaginas, sirviendo los textos para clasificar a las mujeres 

según su vagina, orgasmo y apetito sexual.  

Por otro lado, no podemos olvidar los actos sexuales ilícitos, es decir, las 

transgresiones, que por ser algo común en todas las culturas, juegan un papel 

fundamental. Las más reprobables en la sociedad islámica fueron la prostitución, la 

homosexualidad, la pederastia, la sodomía, la masturbación, el consumo de alcohol y  

drogas
121

. 

En cuanto a la prostitución, ésta fue desestimada por la religión y la ley, pues el 

nikāḥ consideró ilegítimo toda relación premarital o ajena al matrimonio: “Pero los que 

no encuentren medios para casarse que se abstengan hasta que Allah les enriquezca con 

Su favor” (Corán, 24:33). Sin embargo, la prostitución o al-bigā’, practicada desde 

tiempos inmemoriales, floreció a lo largo de la historia árabe e islámica
122

. De tal 

manera que las leyes no fueron un impedimento para los abundantes encuentros 

sexuales en los burdeles: 

 

                                                             
120

 Sobre este asunto, la investigadora Manuela Marín, dedica un artículo donde explica las controversias 

del Corán y la disciplina femenina en el islam. Cf. Manuela Marín. “Disciplining Wives”. Studia 

Islamica, 97, 2003, pp. 5-40. Sobre la azora explicada, véase, M. A. S. ‘Abd al-Ḥalīm. “Euphemism in 

the Qur'an: A Case Study of Marital Relations as Depicted in Q. 2:222–3. Journal of Qur'anic Studies, 

13, 2011, pp. 125-131. Asimismo, cabe señalar que esta superioridad del hombre en las relaciones 

conyugales no surge en el islam por primera vez, sino que es una cuestión que se remonta al pensamiento 

griego. Estos desde tiempos pretéritos impusieron la supremacía del hombre basándose en la teoría 

humoral, siendo la naturaleza fría y húmeda de la mujer, inferior a la cálida y seca del hombre. Daniel 

Jacquart. “Sexualité, médicince et Islam au Moyen Age”. Islam et Santé, 9, 1993, p. 155. 
121

 Sobre transgresiones véase, Camilo Álvarez de Morales. “Transgresiones sexuales en el Islam 

medieval”. Cuadernos del CEMyR, 16, Granada: CSIC, 2008, pp. 47-70.  
122

 Joseph Padró. “La sexualidad en Egipto”. En Sebastián Celestino Pérez (Coord), La Imagen del Sexo 

en la Antigüedad. Barcelona: Tusquets, 2007, p. 119. Bouhdiba. La sexualidad…, 1980, p. 287.  



60 
 

Tenemos varios testimonios sobre las casas de tolerancia y los barrios reservados 

al comercio del placer, lugares que, tras haber sido reservados y mantenidos 

dentro de una mayor o menos clandestinidad, han terminado por entrar 

abiertamente en las costumbres. El Estado llegó a admitirlos, ya que en todo esto 

se veía una fuente de ingresos nada desdeñable
123

.  

 

Según apunta el mismo Bouhdiba, en al-Andalus las prostitutas se llamaban 

jarāŷiyyāt, es decir, las que pagaban el impuesto financiero del jarāŷ
124

. En Egipto, bajo 

la dinastía fatimí, la prostitución obligaba el pago de impuestos y en Siria “se tasaban y 

exponían públicamente los precios y los favores de cada una de las mujeres públicas, 

según su edad, su encanto y su belleza”
125

. De igual manera, según afirma Aly 

Mazahéry la prostitución en la Edad Media se ejercía en casas, cuando se trataba de un 

cliente de alto rango, y en zonas populares, donde había bares y habitaciones 

contiguas
126

. 

Estos locales se convirtieron en lugares de encuentro para las esclavas y sus 

propietarios y contribuían económicamente como fuente de ingresos. Desde la época 

abasí surgen pues las llamadas casas de placer, unos habitáculos de promiscuidad, 

habitados por las qiyān o esclavas cantoras. Estas cantoras eran vendidas a precios 

exorbitantes a los altos cargos de la sociedad, en calidad de artistas y cantoras, siendo la 

tarea de estas garantizar acompañamiento emocional e intelectual, deleite artístico y 

placer sexual
127

.  

Un ejemplo sobre la presencia de las prostitutas, lo encontramos en la obra Naṯr 

al-durr del visir buyí Abū Sa‘d Manṣūr Ibn al-Ḥusayn Al-Ābī (m. 1030). Este autor de 

la corte se encarga de compilar las anécdotas y relatos de carácter jocoso redactados por 

los árabes, con el principal objetivo de dibujar el contenido de las obras de adab: 

 

Algunos dijeron: vi a una prostituta hermosa en un callejón, y dijo: ¡Oh, mi señor! 

¿Quieres fornicar conmigo? A lo que este respondió, ¡Sí, por Dios! Entonces ella 
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exclamó: pues siéntate un rato hasta que llegue mi dueño dentro de una hora, y te haré el 

amor como él me lo hizo ayer
128

. 

 

En los textos clásicos árabes no faltan las alusiones a otra transgresión social 

muy extendida, la homosexualidad
129

. En los textos fundacionales del islam se da poco 

margen a la interpretación de esta práctica, pues, el Corán es explicito sobre esta 

cuestión: 

 

Y Lut, cuando dijo a su gente: ¿Estáis cometiendo la indecencia que nadie antes en los 

mundos ha cometido? 

 

¿Vais a los hombres con deseo, en vez de a las mujeres? Realmente sois una gente 

desmesurada. (Corán: 7: 80-81)  

 

Pese a ello, los textos árabes presentan de manera manifiesta la práctica 

homoerótica de califas, emires, sultanes, príncipes y visires. Entre los casos más 

sonados destacan: el sultán Maḥmūd (m. 1030), fundador de la dinastía gaznávida en 

Afganistán, con su copero, Ayaz; el gobernante selyúcida Tughril Beg (m. 1063) con su 

comandante Khumartakin al-Tughra’i; el gobernante del norte de Iraq y Siria, Zangī (m. 

1146) totalmente obsesionado con los eunucos; la inapropiada relación entre el califa 

fatimí al-Zafir (m. 1154) con Naṣr Ibn ‘Abbas cuyo padre tenía una alta reputación en 

Alejandría; el gobernante ayyubí de Damasco, al-Mālik al-Ašraf Mūsa (m. 1237), cuyo 

amor dedicó a los jóvenes soldados turcos, el cual fue encarcelado y más tarde exiliado; 

el hijo del sultán mameluco Naṣr Muḥammad (m. 1341), Aḥmad Ibn Naṣr Muḥammad, 

enamorado de un joven llamado Šuhayb: 

 

There Ahmad, we are told, “fell madly in love with a beautiful Young man named al-

Shuhayb – but perhaps this was  the unsuitable relationship he had already developed- 

“and disgraced himself  over him, showering him with money. On being informed of 
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this, the indignant al-Nasir Muhammad had the boy’s favorite seized and got the money 

back, but the distraught Ahmad appealed to two of his father’s most powerful mamluks, 

declaring, “if this young man is punished, I will kill myself”! 130 

 

Por ello, quizás, no sea exagerado señalar que este objetivo homoerótico 

reflejado en las fuentes denota una actitud, en cierta medida, receptiva hacia el mismo. 

A la vista quedan las numerosas expresiones metonímicas que se refieren a las 

relaciones sexuales entre hombres: 

 

- “El que prefiere cazar en el campo antes que en el mar” 

- “Al que le gusta el cordero y no la oveja” 

- “Al que le gusta la “mīm” (ب) y odia la ṣād (ص)”
131

 

 

Es más, en las fuentes medievales hallamos una percepción jocosa hacia el tema, 

describiendo incluso nuevas prácticas sexuales como es el dabb (ّسعأ). El término dabb, 

significa literalmente “reptar”, “andar a gatas”, “avanzar lentamente”, “arrastrarse” y el 

que ejecuta el dabb, es decir el dabīb, es el que “marcha reptante”. En términos eróticos, 

dabb representa en la literatura árabe la práctica de la subrepticia nocturna, es decir, 

“arrastrarse en las sombras para gozar de quien duerme”
132

, “aprovechar la oscuridad de 

la noche para sodomizar al dormido sin que este se percate”
133

 y el dabīb un “prostituto 

sodomita”, “penetrador activo” que ataca sexualmente a los hombres aprovechando la 

oscuridad nocturna. Se entiende así que la práctica sexual del dabb, consiste en una 

violación sodomita, en ocasiones consentida, en la que el dabīb aprovecha la oscuridad 

de ciertos lugares, como azoteas y habitaciones colectivas, para penetrar a los 

individuos: 

 

Un mozalbete quiso atacar a otro mientras este dormía, pero este despertó y dijo: “Allāh 

ha devuelto a los que se niegan a creer su propio odio; no han conseguido ningún bien” 

(Corán, 33:25). Entonces, el otro esperó hasta que durmiera, y le atacó por segunda vez 
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logrando la penetración. Entonces dijo: “Y en un momento de descuido de sus 

habitantes entró en la ciudad”. (Corán 28:15)
134

  

 

Como se puede leer, pese a las respectivas prohibiciones, los tratadistas hacen 

muestra de su valor social, presentando una larga experiencia que prueba este ejercicio. 

Tanto es así que la práctica del dabb requiere de una serie de normas y preceptos para 

quien pretenda darse a este menester. El primer criterio para ser un buen dabīb es tener 

un pene pequeño y de rápida eyaculación y llevar dinero. Asimismo, solo puede 

acometer a hombres adultos: 

 

Un buen dabīb auxilia un espíritu ligero, 

como la brisa oculta 

confía en la madrugada y la oscuridad, 

apaga las lámparas y las salvaguarda, 

su cuerpo es delgado 

y su cesta cargada de riqueza
135

  

[…] 

 

A modo de preparación, el dabīb debe cerciorarse de que su rapiña será aceptada 

por el otro hombre y para ello los pasos a seguir son los siguientes: 

 

Besar, abrazar, manoseos, rozamientos, acariciar el penecillo del otro, palpar las nalgas, 

juguetear con las cintas de los zaragüelles, agradar al otro con bromas. Si de esta 

manera, el otro no se irrita esto significa que lo acepta
136

. 

 

E igualmente, el factor de la privacidad y reserva son esenciales para la buena 

ejecución del mismo: 

 

Dijo Abū Nuwās: 

 

Lo más placentero es fornicar en secreto, 

por eso, la gente admira al dabīb  

me sorprende que se copule con mujeres, 
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pues mientras su rostro se ha de observar
137

. 

 

A ello se suma, las provisiones y herramientas que un buen dabīb debe cargar a 

la hora de comenzar su aventura sodomita. Entre estos mecanismos, al-Tīfāšī aconseja 

diez: un gancho prendido a un sedal, un pliegue de papel, guijarros, arenilla, un zaque 

pequeño, unas tijeras, una bolsa repleta de grasa, un gorro de cuero o piel, dírhams 

falsos y un huevo
138

. Y con todo esto, al-Rāgib al-Isfahānī (m. 1108) se apresura a 

recordar que el ejercicio del dabīb es similar a la de un prostituto o violador: 

 

¡Acordaste pagar cinco mil dírhams a una prostituta, y la podrías haber adquirido por 

mil dírhams! ¡Qué tonto eres! ¿Dónde está el apetito del prostituto (dabīb), el placer 

robado, la espera oculta? Y ¿Dónde está el frío de lo lícito y la frialdad del calor 

ilícito?
139

 

 

Y en tono jocoso, recoge la siguiente anécdota: 

 

Uno atacó a otro mientras dormía, pero este cuando sintió su penecillo exclamó: ¿Qué 

es esto? Y el otro dijo: ¡Por Dios que no lo sé! Pero, termina el favor y colócalo en mis 

manos.
140

 

 

Como se puede observar, en el caso de la práctica del dabb se crea una relación 

de connivencia entre las desviaciones sexuales más condenadas por el islam, a saber, la 

homosexualidad, la sodomía, la prostitución y la violación. Con la procacidad de 

abundantes escritores, sin recato alguno, se demuestra que la vida cotidiana de los 

árabes abunda en escenarios propicios para la puesta en escena de lo obsceno. De 
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manera que esa prodigalidad islámica termina institucionalizando los patrones 

lexicográficos en la misma literatura. A través de cuentos y anécdotas, poemas y 

sentencias, se libera, por así decirlo, la pura esencia de la sociedad, trascendiendo 

directamente en el estudio del erotismo árabe e islámico.  

Si el tema homoerótico es manifiesto, de lo que no hay duda es que la literatura 

árabe e islámica medieval es un vivo reflejo de la tendencia homosexual hacia los 

coperos, efebos y mozalbetes. De forma general, las escenas de sodomitas y pedófilos 

presentan el encuentro de hombres con sus clientes, afeminados, coperos, imberbes, 

barbipungentes y barbudos, de distintas edades. Entre los diferentes escritores que 

versan sobre todo tipo de prácticas pedófilas, encontramos la culminación literaria en 

cuando al amor sexual por los mozalbetes, a manos de al-Minhāŷī (m. 1585). Como 

hemos visto en páginas anteriores, este se encargó de recopilar en su Basṭ al-‘aḏār fī 

ḥubb al-‘iḏār, los poemas más sugestivos sobre la condición sexual de los mancebos y 

mozalbetes: 

 

Dijo Ibn al-Sā‘atī sobre un mozalbete que estaba dormido y borracho: 

 

Mientras dormía le robé un beso 

Y el chico cuando lo sintió dijo: 

¡Por Dios! ¿Qué has hecho? 

Y le dije: te robé ese beso que no querías darme
141

. 

 

Dijo Abū Nuwās 

 

Hasta que el mozalbete no se quitó la máscara de la vergüenza 

Y anunció el vino en sus mejillas 

No me dejó desatar sus calzones 

Y eso que no me permitió besarle
142

. 

 

Si bien el corpus literario árabe medieval es prolífico en la descripción de la 

práctica homoerótica, no ocurre lo mismo en la esfera femenina, pues los actos lésbicos 

concurren en menor medida, quizá, debido a la visión androcéntrica de la literatura 

islámica. En este sentido, no cabe duda de que “es el hombre quien perfila la realidad de 
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la mujer, incluso en sus relaciones con otras mujeres, y, salvo excepciones, apenas se 

vislumbra la voluntad de reflejar un posible punto de vista femenino al respecto”143
. 

No obstante, el léxico de la lengua árabe concede al safismo un extendido 

número de vocablos. Los más comunes son saḥq, siḥāq, musāḥiqa y las metonimias 

más empleadas, “escudo con escudo”, “grieta contra grieta” y “la –a sobre la –a”
144

. 

En general, todos estos definen en árabe una acción, más que un sentimiento o una 

identidad, pues, como indica la raíz del término s-ḥ-q, que significa “machacar”, 

“frotar”, “pulverizar”, se refiere al frotamiento de los dos clítoris. Asimismo, saḥq 

guarda cierta semejanza con el término de origen griego “tríbada” o “tribadismo” que 

significa en lenguaje poético “lesbiana” o “lesbianismo”. En este sentido, según el 

Diccionario de la RAE, τριβάς (tribas) deriva del término τρίβειν (tribein) que, 

igualmente, significa “frotar”
145

.  

Desde la perspectiva legal, las referencias al safismo en los textos fundacionales 

del islam son escasas. Solo algunos exegetas del Corán afirman que en la azora Mujeres 

(4:15) el término fāḥiša podría referirse a musāḥaqa
146

. No obstante, como ocurre en 

otras artes, los pioneros en documentar sobre el debate y las causas del lesbianismo 

fueron los científicos griegos y, concretamente, fue Galeno quien concibe este acto 

como una consecuencia derivada del intenso picor entre los dos labios de la vagina: 

 

[…] el lesbianismo es un apetito natural producido por un forúnculo invertido que nace 

entre los labios de la vagina y del que emanan unos vapores calientes que producen 

agudo picor en las raíces del vello. Esta irritación únicamente desaparece si se frota con 

otra vagina y cae sobre ella el “agua de la mujer”. Esta es la única manera de sofocar el 

picor, puesto que el líquido, que solo emana de la vagina de la mujer durante el acto 

lésbico, es frío, al contrario que el cálido semen masculino, que no hace sino redoblar el 

picor
147

. 

 

Con este mismo precepto, se percibe el fenómeno del lesbianismo en la medicina 

árabe. Siguiendo a los anteriores, el médico y filósofo al-Kindī (m. 873) advierte que el 

safismo se debe al calor generado por los labios vaginales, lo que da lugar a la 
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disminución e incluso anulación de la satisfacción sexual en las mujeres. Por ello, la 

única manera de satisfacer el apetito femenino es mediante la fricción de los dos clítoris 

y alcanzando el orgasmo con otra mujer, de manera que el líquido (frío) emitido alivie 

el calor natural
148

. En la misma época, el médico Ibn Masawayh (s. IX) aprueba 

asimismo que el origen del lesbianismo se produce durante la época de la lactancia, si la 

madre consume apio, oruga y trébol, dado que estos producen un constante picor en el 

interior de la vulva
149

. 

Con todas estas aserciones, en efecto, la literatura ha recibido una apreciable 

atención en materia lésbico-erótica, más bien asociada a una devoción que a un 

comportamiento en sí: 

 

Cuántas veces habremos bolleado, hermana: 

Setenta razones pesan más que la vista de un glande 

Y la preñez cuya presencia agrada al enemigo 

Y despierta las agrias reconvenciones de las gentes. 

Con lo nuestro no nos castigarán por adulterio 

Y eso que el tribadeo resulta mucho más placentero. 

 

Y por último: 

 

Con mi amada me basta y dejadme de vergas, 

Que los estragos de éstas bien los sabe el destino. 

Si oigo decir a algunos: Fulana está preñada,  

Mi pecho sufre gran dolor por la criatura ilegítima. 

Ninguna excusa hallo para los padres de ésta,  

Porque el adulterio se me antoja algo inaceptable
150

. 

 

Además, por el tono repulsivo de algunos fragmentos, se deja caer entrelíneas, 

cierta frustración y desagrado femenino hacia la penetración vaginal, condicionado por 

la falta de placer en el acto sexual:  
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Pero si no se da tal integración la mujer siente repulsión. Si coinciden, por ejemplo, una 

vagina angosta y un pene grueso, la mujer tenderá a aborrecer a los hombres y a 

procurarse placer entre las de su propio sexo
151

. 

 

Según Sahar Amer, el primer caso de lesbianismo en la tradición literaria árabe e 

islámica se remonta incluso antes de que los casos de la homosexualidad masculina 

fueran descritos en la literatura árabe. Esta anécdota que tiene lugar en Irak, entre una 

mujer cristiana (Hind Bint al-Nu‘man) y otra musulmana (al-Zarqa’), describe la 

primera relación lésbica: 

 

She was so loyal to al-Zarqa’ that when then latter died, she cropped her hair, wore 

black clothes, rejected worldly pleasures, vowed to God that she would led an ascetic 

life until she passed away and, as a result, she built a monastery which was named after 

her, on the outskirts of Kufa. When she died, she was buried at the monastery gate. Her 

loyalty was then an example for poets to write about. There are also other women who 

continued to shed tears on their beloved ones’ graves until they passed away152. 

 

Entre los textos más prolijos en esta materia, destacan las descripciones, técnicas 

y anécdotas versadas por el tunecino al-Tīfāšī en su obra Nuzhat al-albāb fīmā la yūŷad 

fī kitāb. Aquí, este trata el lesbianismo como un acto corriente en la sociedad: “yo 

mismo vi a una de ellas en Marruecos, acaudala y titular de abundantes posesiones, 

colmar sin tasa a su querida de oro y plata”
153

. Al-Tīfāšī las define como desmedidas en 

el uso de perfumes, cosméticos y vestimentas de lujo. Y, además, en el acto sexual, son 

coquetas, dominan el gemido y usan palabras dulces: 

 

Se cuenta que Hubba al-Madaniya, una de las tríbades más conspicuas de su tiempo, le 

dio un día a su hija el siguiente consejo: has de rugir con toda tu alma cuando alcances 

el culmen del estremecimiento. Una vez, estando yo en el desierto, emití un rugido tal 
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que los camellos de Utman, Dios esté satisfecho de él, se dispersaron despavoridos y 

nadie ha podido reagruparlos desde entonces
154

. 

 

Dejando a un lado las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo, el 

consumo de estimulantes que enturbian la mente, como el vino y las drogas (hachís, 

opio, etc.), fue otro tema constante en la literatura y, pese a las limitaciones impuestas 

por la norma religiosa, encontramos una estrecha relación entre su consumo y la 

práctica sexual.  

Bien es sabido que el uso del vino está estrechamente ligado a la actividad 

sexual
155

, siendo el ya citado Abū Nuwās el mejor cantor del vino de su época, quien se 

autorretrata a sí mismo de la siguiente manera: 

 

En las gentes no tengo igual. Mi agua es el vino, mi aperitivo los besos. 

Mi lecho son los traseros desde que me levanto hasta que me acuesto
156

.   

 

En cuanto al consumo del hachís, hemos encontrado abundantes textos en los 

que se advierte sobre sus efectos, positivos y negativos, y otros en los que esa actitud 

transgresora exhibe su carácter cómico. Por ejemplo, al-Zarkašī (m.1492) en su Zahr al-

‘arīš fī taḥrīm al-ḥašīš, previene de que el hachís causa “sodomía pasiva […] produce 

embriaguez y corrompe los pensamientos, hace olvidar la invocación del nombre de 

Dios, […] y deseca el semen”
157

. Igualmente al-Rāzī refiere en su Kitāb al-ḥāwī fī l-ṭibb 

que el consumo de la planta šahdānaŷ (cannabis) provoca impotencia sexual (qaṭa‘ al-

bāh)
158

. A partir de esto, se abre una discusión sobre los efectos sexuales del hachís. 

Unos señalan que este incita el apetito sexual, permite una experiencia sexual 

espléndida y una extraordinaria actividad sexual, mientras que otros afirman que el 

hachís debilita el acto sexual, adormece, provoca homosexualidad y pederastia y 

provoca celos
159

.  
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 Además de las advertencias de los tratadistas árabes, esta actitud transgresora 

que muestra la presencia del hachís, se ve reflejada en la literatura con un tono cómico y 

procaz. Un ejemplo es la historia divertida que cuenta como un hombre después de 

haber consumido hachís en un baño colectivo, imagina como yace con una mujer. Este, 

cuando despertó del sueño, con su pene erecto al descubierto, se encontró rodeado de 

gente a su alrededor riéndose por lo que había sucedido. A consecuencia, los que le 

rodeaban exclamaron: 

 

¿No te da vergüenza, adicto al hachís? Mientras tú duermes, tu miembro está despierto; 

y lo molieron a palos hasta enrojecer su nuca
160

. 

 

Al igual que ocurre con el vino y el hachís, el consumo de opio, según Rudi 

Matthee, también ha ocupado un extenso lugar, sobre todo, entre las élites y en los 

círculos cortesanos iraníes, constituyéndose esta droga como una de las mejores para 

perfeccionar la actividad sexual, alargar el acto y estimular la fantasía erótica
161

. 

Asimismo, en la colección de las Mil y una noches, encontramos un relato en el que se 

nos cuenta como un hombre pudo curar su esterilidad mediante el consumo del opio 

después de cuarenta años en los que su esposa no había concebido ningún hijo
162

.  

Por último, otra transgresión reprimida en el islam es la práctica erótica de la 

masturbación, en árabe istimnā’. Como se ha señalado anteriormente, en todo acto 

sexual en el islam deben participar dos individuos: hombre y mujer. Por ello, cualquiera 

que use su cuerpo o parte de su cuerpo de manera individual estará violando el ámbito 

definido por los textos fundacionales, convirtiéndose en un transgresor. Así pues, los 

instintos sexuales deben aparecer exclusivamente en el ámbito matrimonial para poder 

llevar a cabo la perpetuación de la especie humana. Con este razonamiento, el onanismo 

masculino y femenino, es considerado como irracional y reprobable: 

 

Habrán triunfado los creyentes. Aquéllos que en su salat (rezo) están presentes y se 

humillan.  Los que de la frivolidad se apartan.  Los que hacen efectivo el zakat 

(limosna).  Y preservan sus partes privadas, excepto con sus esposas o las que poseen 
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sus diestras, en cuyo caso no son censurables. Pero quien busque algo más allá de eso, 

esos son los transgresores. (Corán, 23:1-7) 

 

Por tanto, el caso del acto onanístico es ilícito, dado que supone “ir más allá de 

los límites” establecidos por la religión. Con todo, los árabes desde tiempos vetustos 

han utilizado técnicas literarias para sortear las sentencias impuestas por los juristas. El 

método más común entre los lingüistas y filólogos fue, de nuevo, el recurso de la 

metonimia (kināya). Normalmente, los términos que suplantan a istimnā’ son ŷild al-

‘amīra (أالا  وة أاالكف) istimtā‘ bi l-kaff ,(ةلو  ,(مكاز) šakkāz ,(خضخضا) jaḍjaḍa ,(الت تاع

namnama (ن ن ا), ‘āda sirriyya (عاسةألوبا), nikāh al-yad (نكاحأال و) y dalk (سلك), si se trata 

de la masturbación con las manos. En el caso contrario, si la masturbación se realiza con 

los pechos o con los muslos de las piernas se denomina mufājaḏa (مفاخذة) o tafjīḏ (تفخ ذ). 

De esta manera, en el cotejo de los textos eróticos se muestra de manera explícita y sin 

ambages, un léxico repleto de expresiones y vocablos vulgares que habían proliferado 

en la literatura árabe e islámica. En este caso, tratar el discurso de la masturbación 

supone una razón más para exponer este lenguaje cuanto menos convencional: 

 

No me faltan ni piernas ni manos,  

con ellas llego al pasado y con la otras transgredo, 

camino con una y con la otra copulo,  

mi caballo son mis piernas y mi esclava la mano
163

  أ.

 

Le dio dos dinares a un prostituto y dijo: no me metas el pene, mejor ponlo entre los 

muslos. Y dijo: pues mi pene está entre dos piernas desde hace cincuenta años, y ¿qué 

son dos dinares?
164

 

  

Como se puede observar, la visión erótico-obscena responde a la finalidad 

jocosa de algunos textos. Es por ello que en la demanda del lector se incluían también 

fragmentos eróticos en los que se narraban anécdotas lascivas y chistes eróticos para 

entretener las largas veladas palaciegas:  

 

Se cuenta que una mujer llegó un día a casa tras haberse ausentado y encontró a su 

marido lavándose y preguntándole sobre eso, dijo: Como no estabas, se endureció la 
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cosa y me he masturbado (ŷaladtu al-‘amīra). Entonces, pasados unos días, llegó el 

marido a su casa y encontró a la mujer lavándose, y preguntándole sobre eso, le dijo: 

Como no estabas, me he masturbado
165

. 

 

Este matiz burlesco se traslada igualmente a los que prefieren el tafjīḏ. Estos 

individuos son conocidos metonímicamente de diversas maneras: “el que pesca en la 

orilla”, “el que desea la carne y no la mīm (ب)”
166

, “el que bebe agua cuando le apetece 

vino” y “el que rodea la casa pero no entra en ella”
167

. Con esta práctica, quizás, no sea 

exagerado señalar que el objetivo homoerótico reflejado en las fuentes exhibe una 

actitud, en cierta medida, receptiva hacia el mismo: 

 

Dijo Abū Nuwās: Las piernas abrazan al pene, como si lo sujetaran los diez dedos de las 

manos y diez dedos de los pies a su misma vez
168

. 

 

De igual modo, en multitud de pasajes eróticos se proclama la práctica 

onanística al amparo de los oscuros callejones. De este modo, es evidente que los 

tratadistas no tienen reparo alguno en reflejar con precisión ciertos hábitos prohibidos: 

 

Me masturbé un día para pasar el tiempo 

pues las ganas me acechaban,  

Así, no gasté mi dinero y tampoco olí la mierda (jara) de la madriguera, 

Ni el hedor de un coño (kuss).
169

  

 

Por último y antes de terminar el repaso sobre la dimensión social de la 

sexualidad, cabe remarcar que los espacios urbanos fueron los lugares sociales por 

excelencia. Según hemos podido comprobar a través de la lectura de los tratados árabes 

medievales, los lugares más frecuentados fueron: zocos, bazares, cementerios, 

mezquitas, baños, jardines, perfumerías, joyerías, etc. De entre estos, los baños o 

ḥammām y los jardines o ŷannāt, son los espacios más representativos de lo erótico.  

De acuerdo con Abdelwahab Bouhdiba, la función de los ḥammāmāt en la 

sociedad está entre lo higiénico y lo erótico. Es un lugar de transición para realizar la 
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purificación ritual o ṭahāra de los musulmanes, así como para eliminar toda impureza 

fisiológica después de la actividad sexual, esperma, flujos, puerperio, menstruos, etc.
170

 

El hecho de asistir al ḥammām alude al acto sexual, pues la purificación anula la huella 

del acto sexual, o al contrario, es un preparativo para el coito: “La conducta del 

ḥammām es conducta pre y post-sexual. […] La conducta del ḥammam es un juego de 

adaptación hacia lo espiritual y un relajamiento de las tensiones físicas y psíquicas 

provocadas por el comercio carnal”
171

. 

De igual modo, los ḥammāmāt, divididos por sexos, son un componente más 

para la homosexualidad femenina y masculina y la promiscuidad, siendo este lugar un 

referente poético de la desnudez. Por tanto, este lugar donde acuden muchos habitantes 

locales con asiduidad, se convierte en un centro de encuentro social y de ocio más, 

donde hacer un plan sexual: 

 

El cadí sometió a interrogatorio a un homosexual y un prostituto. El homosexual dijo: 

yo entré en el ḥammām y vi a este muchacho, y le pagué un dírham. Luego, me monté 

encima de él y sonó la puerta, y se quitó de donde estaba, y el muchacho dijo: me había 

quedado dormido debajo de él, me puse en condiciones y cumplí mi servicio. Entonces 

le dijo el cadí al muchacho: Pues, como te levantaste cuando sonó la puerta, has de 

devolverle su dírham, pues tiene todo su derecho
172

. 

 

Como el ḥammām, los jardines o ŷannāt representan un termómetro social en el 

mundo árabe e islámico, trazando el progreso entre el mundo espiritual y el mundo 

terrenal. Un mismo término, ŷanna, simboliza en la cultura islámica, tanto el paraíso, 

como la arquitectura del jardín. A los musulmanes se les promete un jardín eterno tras la 

muerte, donde fluyen ríos, crecen árboles frutales y las mujeres vírgenes se exponen a 

los hombres: 

 

                                                             
170

 La purificación ritual o limpieza forma parte de la fe islámica, siendo esta obligatoria después de 

cualquier actividad física. Igualmente, en la cultura islámica cuidarse el cuerpo es una obligación más 

para los creyentes. Los aspectos formales de la ṭahāra conciernen a la limpieza después de la eyaculación, 

consumación y excitación sexual, orina, defecación, parto, etc. Sobre la ṭahāra, cf. A. K. Reinhart. 

“Ṭahāra”. E. I.
2
, X, 2000, p. 99. 

171
 Bouhdiba. La sexualidad…, 1980, p. 258. Sobre el ḥammām cf. Geert Jan Van Gelder. “ The 

Ḥammām: A Space between Heaven and Hell”. Quaderni di Studi Arabi, 3, 2008, pp. 9-24. 
172

 Traducción propia. Al-Rāgib al-Aṣfahānī. Muḥāḍarāt al-udabā’…, 2004, p. 487. 



74 
 

Entrad en el Jardín vosotros y vuestras esposas y sed agasajados. Circularán entre ellos 

con platos de oro y copas en las que habrá lo que las almas deseen y les sea dulce a los 

ojos. En él seréis inmortales. (Corán, 43: 70-71) 

 

En jardines y manantiales. Vestirán de raso y brocado y estarán enfrente unos de 

otros.  Así es. Y los uniremos a unas de piel blanquísima y grandes y hermosos ojos. 

(Corán, 44: 52-54) 

 

La arquitectura del jardín islámico prefigura un espacio donde reina el orden 

absoluto y los sonidos naturales armonizan el ambiente, considerándose un lugar de 

perfección o una ilusión eterna
173

. Así, el paraíso en la tierra se revela en los textos 

eróticos a través de los jardines, como se puede observar en El jardín perfumado de Al-

Nafzāwī, obra dedicada a los placeres carnales. 

De igual modo, el jardín es un ejemplo de porosidad cultural donde se 

improvisaba poesía sexual, mientras se tocaba el laúd, se cantaba, se bebía vino y se 

exponían los talentos individuales:  

 

¡Oh tú cubierta de mirto y de narcisos frescos, 

Y de rosas rojas y blancas, unos mezclados con otros! 

¡Parece que el color de la rosa es la confusión de una virgen 

Con la que está jugueteando el amante, la besa y la muerde:  

Parece que la palidez amarillenta del narciso al desarrollarse 

Es como monedas acuñadas de oro puro: 

Parece que los ojos de azucena al desarrollarse  

Son ojos de vírgenes al despertar del sueño: 

Parece que la copa pura es una estrella que se nos apareció  

Y a veces se alza y a veces baja: 

Parece que las mejillas de los bebedores después de correr 

Por ellas el vino son ascuas en el suelo ardiente!
174

 

 

En síntesis, el papel del jardín representa en la cultura árabe un espacio cargado 

de valores simbólicos y religiosos que pasan a describir con el tiempo escenas eróticas. 
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Un ejemplo popular es el caso de lo que acontece primero a Shāzamān y, más tarde, a 

Shariyar en las Mil y una noches, cuando espían a sus esposas fornicando con los 

esclavos negros en su jardín: 

 

Al alba, ambos se situaron en las ventanas que daban al jardín y se dedicaron a 

conversar hasta que se hizo completamente de día […] Dieron un rápido paseo bajo los 

árboles, y en seguida fueron a acomodarse al pie de los muros del palacio en el que se 

encontraban los dos reyes. Al instante, los diez esclavos negros se despojaron de sus 

vestimentas femeninas y se abalanzaron sobre las diez damas, dispuestos a la coyunda. 

En cuanto a la reina, ya se la oía llamar a voces: 

-¡Masud, Masud! 

Al momento, el esclavo negro saltó del árbol, con agilidad tocó suelo de pie y se 

unió a ella, al tiempo que le decía: 

-¿Qué le pasa a mi agujerito? Mira cómo he venido volando a consolarte. ¡Soy 

yo, Saladino, apodado Masud, el Afortunado! 

Al oírlo, la mujer rio a carcajadas. Sin perder un segundo, se tumbó de espaldas 

y el esclavo la penetró y se dedicó a lo mismo, según el ejemplo de los otros diez
175

. 

 

Así pues, en esta cultura urbanizada, es común asociar los jardines con 

actividades en las que los individuos se reunían para beber vino, cantar poemas y 

retratar los placeres sexuales mediante la poesía. 

 

 

1.5.  Dimensión lingüística de la sexualidad árabe e islámica medieval 

 

El interés por la lengua árabe fue una de las claves para entender el desarrollo de 

la sociedad y el progreso de la literatura árabe, puesto que la necesidad de los pueblos 

arabizados de aprender la lengua era evidente al tratarse de la lengua vehicular de un 

imperio e, igualmente, de la religión. A partir de la fijación por escrito del Corán, los 

gramáticos y lingüistas han producido extensas e importantes obras que se convirtieron 

en diccionarios y enciclopedias. En ellas se explicaba todo tipo de términos, su origen, 

sus sinónimos y su función en los textos.  

Asimismo, cuando hablamos de “términos” específicos, en realidad no estamos 

hablando de “palabras” de una lengua, sino de signos y claves artificiales. Por esta 
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razón, en numerosas ocasiones algunas palabras resultan complicadas de entender y 

traducir, lo cual es muy habitual en las fuentes de índole sexual. En este tipo de textos, 

se usan términos en virtud de una definición, a la que solo se puede acceder, mediante el 

entendimiento de su origen y período en el que se usa. Un claro ejemplo de este caso, 

sería el propio término nikāḥ, ambiguo y bivalente, acerca de cuya definición e 

interpretación hemos tratado anteriormente, que podría entenderse igualmente como 

resultado de la unión del vocablo nayk, en árabe vulgar, “sexo”, āḥ, onomatopeya 

relativa al gemido sexual. Otra cosa bien distinta sería el contexto literario en el que este 

término se utiliza, ya se en la literatura preislámica, los textos religiosos, los médicos, 

en los eróticos abasíes, en época otomana o en la actualidad.  

 

 

1.5.1. Terminología sexual 

 

Al contemplar más de cerca el contenido propio del erotismo árabe no podemos dejar de 

sorprendernos del papel que ha jugado casi siempre el verbo y la palabra para alcanzar 

lo mágico, el encantamiento. Sucede como si la evocación verbal de la sexualidad, de 

las conductas, de los nombres que designan diversos momentos e instrumentos fuese, 

ella misma, erótica. Existe una erotología en el simple nivel de denominación. La 

acumulación  de palabras crea una verdadera alucinación verbal
176

. 

 

A tenor de la siguiente afirmación sobre el léxico erótico, en el Corán, en las 

obras de adab, en los diccionarios y enciclopedias especializadas de la lengua árabe, en 

los tratados de derecho islámico, en las obras de medicina, etc., abundan las expresiones 

referidas al término coito. Es preciso añadir que esta gran variedad terminológica no 

surge de la nada, sino que es una manera de proteger la sacralidad de la lengua árabe y 

no caer pues en la depravación y la vulgaridad. Un claro ejemplo lo encontramos en al-

Ṯa‘ālabī, cuando menciona en su Fiqh al-luga wa sirr al-‘arabiyya cien nombres 

directos e indirectos referidos al coito. El propio autor lo afirmó como sigue:  

 

El número de términos que dan nombre al coito alcanza el centenar, según los autores 

conocidos por su dedicación a la clasificación de sus tipos y circunstancias.
177
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 Bouhdiba. La sexualidad…, 1980, p. 228. 
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 Traducción propia. Al- Ṯa’alabī. Fiqh al-luga wa sirr al-‘arabiyya. Eds. Musṭafa al-saqā e Ibrahim al-

Ibīrī. Beirut: Dār al-Fikr lil-Tawzi’a wa l-Našr, 1985, p. 185.  
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Del mismo modo, al-Suyūṭī afirma que existen cerca de cuatrocientos términos 

para determinar la palabra coito
178

, e Ibn al-Qaṭṭā‘ al-Ṣiqillī (m. 1121) no parece 

exagerar cuando menciona una cuantía más elevada: 

 

Después revisé la obra que redactó Ibn al-Qaṭṭā‘ sobre esto y vi que mencionó en su 

libro mil ochenta y tres términos
179

. 

 

Algunos de los términos árabes más populares que se usan para hacer referencia 

al acto sexual en el sentido literal y metafórico son: bāh (coito), nikāḥ (acto sexual, 

matrimonio), buḍ‘ (vulva, acto sexual), ŷimā‘ (acto sexual), nayk (sexo), ‘usayla (miel, 

acto sexual), tagāša (cubrir, coito), lāmasa (tocar, coito),  waṭ’ (cópula), ityān (unión 

sexual), waq‘ (caer, coito), etc. Asimismo, y como se ha expresado anteriormente, tanto 

en el Corán como en los tratados eróticos y no eróticos, encontramos expresiones 

vinculadas al ejercicio de la sexualidad en las que se promueve, directa e 

indirectamente, la dinámica sexual. Según afirma Ibn Ḥamdūn, tratadista del siglo XII, 

los árabes usaban términos indirectos o metonimias para expresar mensajes que 

avergonzaban al escritor
180

. De igual modo, se podría plantear la hipótesis de que el uso 

de este recurso en los textos es la de ocultar cualquier expresión prohibida o rechazada 

por la ley.  

Como muestra de esta gran variedad lexicográfica, a continuación, exponemos 

dos tablas: la primera de ellas consiste en una recopilación de los términos referidos al 

vocablo coito, citados por diferentes autores en sus respectivas obras, mientras que en la 

segunda mostramos otra recopilación de aquellos términos que a través del recurso 

metonímico enmascaran el significado de coito. 
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Tabla nº1  

 

Autor Significado Término Autor Significado Término 

Al-Suyūṭī Eyacular 

dentro de la 

vagina 

 

 الأر ُّ Al-Zubaydī Coito الزَّغب

Al-Ṯa‘ālabī 

 

Coitus 

interruptus 
 Al-Azharī Coito السَّغم

/Matrimonio 
 المباضعة

Al-Suyūṭī Coito mientras 

que la mujer 

está de cubito 

supino 

 

 Al-Suyūṭī Esfuerzo en el الشّرح

coito 
 البَك ُّ

Ibn Sīdah Coito 

 

 

 

 Al-Ṯa‘ālabī سَلَقَُّالمرأة

 

Intensidad en el 

coito 
 الإجهاد

Al-

Fīrūzābādī 

Coito ُّ الطَّبز Ibn Sīdah Coito mientras 

que la mujer 

está de cubito 

supino 

 الحَرْش

Al-Ṯa‘ālabī 

 

Coito con 

fuerza  
 المحارقة Al-Suyūṭī Coito de lado العَزْد

Al-Suyūṭī Coito mientras 

alguien 

escucha 

 Ibn Manẓūr Manotadas en la الافتهاد

nalga durante el 

coito 

 المخاصرة

Al-Suyūṭī Coito por la 

parte trasera 
 Al-Azharī  Coito con الإقعار

fuerza 
 الدَّس ُّ

Al-

Fīrūzābādī 

Coito una sola 

vez 
 Al-Ṯa‘ālabī الكَبْس

 

Coito con 

fuerza 
 الدَّعس

Al-Ṯa‘ālabī 

 

Coito intenso المسح Al-Suyūṭī Penetración 

completa  
 الدَّعم

Al-Nawawī Coito (término 

genérico) 
 Al-Ṯa‘ālabī النَّيك

 

Eyacular dentro 

de la vagina 
 الدَّعظ

Al-Suyūṭī Coito الهرج Al-Suyūṭī Coito fuera de 

la vagina 
 التَّدليص
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Al-Ṯa‘ālabī 

 

Coito intenso الهكهكة Al-Nawawī Coito الرَّغس 

Al-Suyūṭī Coito ُّالوطء Al-Ṯa‘ālabī 

 

Coito 

estremecedor 
زعزعةُّ

 السرير

Ibn Sīdah Coito intenso الوَهْس Al-Zamajšarī Coito atizador هز  الزَّ

 

Tabla nº 2 

 

Autor Metonimia Autor Metonimia Autor Metonimia 

Al-Ṣagānī ُّ الكَيْس Al-Ŷawharī ُّّر  الإتيان Al-Suyūṭī السِّ

Al-Ṯa‘ālabī 

 
-Al اللباس

Fīrūzābādī 
 Al-Ṯa‘ālabī الطَّبْز ُّ

 
 المباشرة

Al-Suyūṭī الملاعسة Al-

Fīrūzābādī 
 المباعلة Al-Suyūṭī الطَّحْز ُّ

Al-Yuryānī الملامسة Al-Suyūṭī المطاعنة Al-Ŷawharī الباه/الباءة  

Al-Ṯa‘ālabī 

 
 المجاورة Al-Suyūṭī الطَّزع Ibn Sīdah الاستمتاع

Ibn Sīdah َُّالمَخَج Ibn Sīdah ُّ الطَّعْز Al-Ṣagānī ُّ الحَتْء 

Al-Ṣagānī ُّ المَس Al-Ṯa‘ālabī 

 
 Al-Ṯa‘ālabī العسيلة

 
 الحرث

Ibn Sīdah مَشَنهََا Al-Ŷawharī ُّ العَفْج Al-Suyūṭī المخافجة 

Al-Suyūṭī المشمشة Al-Suyūṭī المغاسلة Al-Ṯa‘ālabī 

 
 الجَلْح ُّ

Al-Ŷawharī ُّ المَصْد Al-Ṯa‘ālabī 

 
 المخالطة Al-Suyūṭī التغشي

Al-Suyūṭī النكاح Al-Ṯa‘ālabī 

 
 Al-Ṯa‘ālabī الفراش

 
 دواءُّالسَّهر

Ibn Sīdah هَرَجَهَا Al-Suyūṭī الافتراع Al-Ŷawharī الرفث 

Al-Suyūṭī الوجء Al-Ṯa‘ālabī 

 
 Al-Ṯa‘ālabī الإفضاء

 
 المراودة
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Al-Suyūṭī المواقعة Al-Ŷawharī المفاقمة Al-Ṯa‘ālabī 

 
 رَهَزَهَا

 

Estas tablas representan una mínima parte del vocabulario de índole sexual 

encontrado en las obras enciclopédicas para referirse al coito. En torno a este 

vocabulario, es probable que el corpus lexicográfico árabe más extenso y detallado se 

localice en al-Mujaṣṣas, diccionario onomasiológico de Ibn Sīdah (m. 1066). Esta obra, 

cuyo fin pudo ser socorrer a oradores, poetas, secretarios y aspirantes a literatos, desvela 

un glosario sexual que, sin duda, responde a una necesidad literaria y sociolingüística
181

.  

Ibn Sīdah recoge en su obra todo tipo de nomenclatura referida a la sexualidad: 

sinónimos de coito, de pene o ḏakar (cincuenta y cinco tipos), de prepucio o qulfa 

(nueve tipos), de los testículos o al-unṯayānī (doce tipos), del ano y nalgas o dubur 

(cincuenta y dos tipos) y de la vulva o farŷ (cincuenta y seis tipos). De igual modo, Ibn 

Sīdah intercala a menudo versos jocosos y procaces, a la hora de expresar su erudición 

sobre el léxico: 

 

Es solaza de mujeres resueltas 

ver qué pene resulta más bueno: 

si será el largo y fino (nu‘nu‘) 

o bien el grueso y corto (al-qaṣīr al-mirda‘); 

quizá el que no se empina  

o el presto a endurecerse (al-aṣakk al-asma‘)182
. 

 

Noticias como esta y todas las que hemos referenciado a lo largo de este capítulo 

revelan la importancia de los libros eróticos dentro del contexto de la sociedad árabe e 

islámica. Así, el bāh o arte del coito, como observaremos en el siguiente capítulo, es un 

género literario multidisciplinar exclusivo del mundo árabe e islámico que emerge 

aproximadamente en el siglo IX, tiene su mayor producción literaria durante el siglo 

XIII en adelante y bien pudiera ser un precedente a los tratados de sexualidad moderna 

occidental. 

 

  

                                                             
181

 Pedro Buendía. “Ibn Sīdah y el sexo: en torno al vocabulario de índole sexual en el Kitāb al-Muḫaṣṣaṣ 

(s. XI)”. Arabica, 62, 2015, pp. 328-360. 
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 Op. cit., p. 334. 
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II. CAPÍTULO SEGUNDO 

 

 

LA TRADICIÓN LITERARIA ERÓTICA ÁRABE MEDIEVAL, BĀH Y FIRĀSA 

 

 

Así que pronto supe lo que quería: una mente despierta en un cuerpo despierto. Lo supe 

incluso antes de leer, en los libros eróticos árabes que me son tan queridos, ideas que 

sustentarán mi tesis.  

 

Salwa al-Neimi 
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Con la apertura del sincretismo cultural de las provincias persas, bizantinas y 

helénicas, incorporadas al contexto califal abasí, la literatura árabe e islámica recoge, 

como no podría ser de otra manera, las inquietudes sexuales del momento, concediendo 

a la sexualidad árabe un género misceláneo de cuentos, anécdotas, poemas y antologías, 

así como una erudición filosófica y científica. De modo que, el mundo árabe y la mirada 

lícita del islam hacia esta rama del saber permitirán que la literatura medieval se 

enriquezca con una proliferación de obras dedicadas a la celebración del eros, con los 

llamados en árabe, kutub al-bāh o “libros eróticos”, “libros de sexo”. 

 

 

2.1. ¿Qué es el bāh y cómo surge? 

 

Entendemos por kutub al-bāh un acervo de escritos en los que se relata sobre el 

arte del coito, afrodisíacos, ventajas y perjuicios del sexo, cuidado e higiene sexual, 

descripción del deseo carnal, el goce y el apetito, etc., independientemente de su 

orientación sexual e implicación transgresiva, producidos a partir del siglo IX, en el 

espacio geográfico que el islam ocupaba en estos siglos. Es a partir de la época 

mencionada que la sociedad abasí de Bagdad se convierte en un campo fecundo para los 

tratados eróticos árabes, una costumbre que se mantendría a lo largo de los siglos.  

Como bien explica Lorenzo Declich, la emergencia de los kutub al-bāh surge en 

la sociedad árabe e islámica, como consecuencia del cambio de costumbres de los 

árabes, debido esencialmente al contacto con otras culturas y a la transformación 

histórico-política que coloca en primer plano a la corte y al estado, lo que da lugar al 

establecimiento de una cultura árabe más refinada y, en cierta medida, lujuriosa: 

 

In particolare questo genere di letteratura nasce dal bisogno di conservare tutti gli 

insegnamenti riguardo al sesso che venivano raccolti presso le corti di califfi e sultani 

grazie alla circolazione di persona, specialmente schiave, provenienti dai paesi più 

diversi: un riflesso, insomma, del nascente «cosmopolitismo» abbaside183
. 

 

De esta manera, la literatura erótica no solo emerge como un tema afín a la 

medicina, como observaremos más adelante, sino más bien es una respuesta a la 

                                                             
183

 Lorenzo Declich. “L’erotologia araba: profilo bibliográfico”. Rivista degli Studio Orientali, 68, 3-4, 

1994, p. 254. 
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solicitud erotológica por parte de la corte durante el tiempo de los abasíes sul come 

vivere con più soddisfazione la sessualità
184

. El conocimiento del concepto de placer en 

el ámbito áulico promueve la demanda de estas obras entre los personajes de alto rango, 

como fueron príncipes, visires y sultanes “deseosos de contar con noticias que les 

sirviesen de asueto e instrucción a la vez”
185

. De esta manera, una peculiaridad 

destacable de esta literatura será el carácter descriptivo de ciertas prácticas sexuales 

dadas en la corte que no son admitidas en el Corán, como son la homosexualidad, el 

lesbianismo, la pedofilia, el bestialismo, la masturbación, la sodomía, el adulterio, etc.  

Al contemplar, pues, las condiciones históricas, religiosas, sociales y lingüísticas 

de aquel tiempo, al género literario de la sexualidad medieval islámica podríamos 

considerarlo como un fenómeno sui generis, con sus características propias y 

condicionado por las circunstancias sociales. De este modo, es necesario reconocer la 

enorme complejidad de este género literario, lo que nos exige abarcar un estudio tanto 

de los factores principales que impulsaron esta literatura, como de los géneros y 

subgéneros que de ella derivan.  

En cuanto al término bāhأ  que define la ,(ااء) ’y bā (ااءة) variante de bā’at ,(اار)

literatura erótica árabe o kutub al-bāh, este deriva de la raíz būh (اهر) y significa en 

árabe “coito”, “matrimonio” o “facultad sexual”. Igualmente, el origen etimológico de 

este término se puede ligar a varias raíces. La primera podría ser būḥ (اهح), que significa 

“pene”, “vagina” y “coito”. Asimismo, bu’ tiene el significado de “entrar” en todas las 

lenguas semíticas, excepto en el acadio, en hebreo bíblico y moderno bo’ igualmente 

significa “entrar”, y en sudarábigo antiguo bh’ equivale a “unirse con una mujer”
186

. 

Según nos cuenta al-Qazwīnī en su ‘Aŷā’ib al-majlūqāt, el vocablo bāh define 

un mineral que Alejandro obtuvo en África. Esta piedra destaca por la peculiaridad de 

que si se le acerca a un hombre o un animal, aparece en su pensamiento el apetito del 

coito. Por esta misma razón, Alejandro prohibió su uso a los soldados, temiendo que las 

mujeres fueran acechadas por éstos. Asimismo, en la misma fuente se apunta que en 

Egipto existe esta misma piedra que, al frotarla con la espalda, causa “prurito de 

fornicación”
187

.  
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De acuerdo con los diccionarios Lisān al-‘arab y Qāmūs al-muḥīṭ, bāh es un 

equivalente semántico de nikāḥ y ŷimā‘, es decir, “coito”, “encuentro sexual” o 

“matrimonio”, dependiendo del contexto donde se encuentre el término. Es más, bāh 

podría ser, a su vez, tal y como refieren al-Suyūṭī y al-Fayūmī, una metonimia más de 

tazawwuŷ, ŷimā‘ y nikāḥ
188

. De igual manera, su significado presenta una connotación 

semántica que relaciona el coito con el uso de afrodisíacos y fármacos que lo fortalecen. 

Así, la definición técnica de bāh es la siguiente: 

 

‘Ilm al-bāh is the scientific study of treatments related to sexual potency from food 

aphrodisiacs, medical stimulants and stimulants to enhance sexual potency and 

pleasure. The science also includes the study of penis enlargements, and vaginal 

rejuvenation, the two important organs for sexual pleasure, as well as other actions 

related to it. 

 

From amongst these actions are; descriptions of sex positions and its etiquettes, which 

are the pathway to attaining sexual pleasure and pregnancy. Some of the erotologists 

related many difficult sex positions which are practically impossible to perform. 

Erotologists also furnished their treatises with anecdotes to arouse the sexual desire for 

people who have weak sexual desire of those who are impotent in order that people 

would not despair (from a lack of sexual performance)189
. 

 

De esta definición se deduce, tal y como estableció al-Qanūŷī en el siglo XIX en 

su Abŷad al-‘ulūm, que los kutub al-bāh constituyen una ciencia que tiene por objeto 

optimizar las relaciones sexuales dentro del matrimonio
190

. Según este, los kutub al-bāh 

estudian los mecanismos de la relación directa entre los alimentos y los medicamentos y 

el ser humano, y cómo estos fortalecen y aumentan el apetito sexual y el placer en el 

coito. Igualmente, este género literario es un ejemplo de los comportamientos que hay 

que seguir para fortalecer el apetito, alcanzar el placer y provocar el orgasmo. Los 

tratados de bāh se utilizan también como manuales para evitar el fracaso sexual, bien 

mediante el uso de tratamientos o bien por la concienciación de que existe un remedio 

para salvar la relación conyugal.  
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Ahora bien, llegados a este punto, parece claro que estamos ante la gran 

incógnita de conocer las causas y consecuencias de esta literatura revolucionaria en el 

mundo árabe e islámico, respecto de la cual será precisa una labor de interpretación 

literaria. Como hemos observado en las definiciones anteriores y como hemos señalado 

en el primer capítulo, el discurso médico clásico fue punto de inspiración a la hora de 

tratar numerosos aspectos de la sexualidad en el mundo árabe e islámico, siendo una de 

las mayores preocupaciones de los árabes la de alcanzar un ejercicio sexual higiénico, 

satisfactorio y placentero en el matrimonio. Por esta razón, resulta totalmente inevitable 

el acceso de los eruditos a las fuentes médicas que advierten sobre cómo fortalecer el 

apetito sexual, mejorar la higiene y la potencia en el acto carnal.  

De este modo, la literatura médica fue, entonces, un ingrediente primordial para 

entender el discurso erótico, el significado de los placeres sexuales, sus causas y 

consecuencias. Dicho de otro modo, el conocimiento médico se convierte en el motor 

del método empírico de la sexualidad, asegurando la concepción en el matrimonio de 

manera satisfactoria
191

.  

En este sentido, el factor principal para comprender la relación entre medicina y 

sexualidad hay que buscarlo en la teoría humoral, originada por la Escuela Hipocrática y 

difundida por Galeno. Según este marco teórico, el ser humano está compuesto por 

cuatro elementos básicos: aire, agua, fuego y tierra. Cada uno de estos se asocia con dos 

cualidades primarias: calor, frío, húmedo y seco; el fuego es caliente y seco; el aire, 

caliente y húmedo; el agua, frío y húmedo; la tierra, frío y seco. A su vez, los elementos 

básicos se concentran en uno de los cuatro humores, esencialmente de los fluidos 

corporales: aire con la sangre (humor sanguíneo), agua con la flema (humor flemático), 

fuego con bilis amarilla (humor colérico) y tierra con bilis negra (humor melancólico). 

Como resultado, cada uno de los humores explicados se dota de las cualidades 

primarias: la sangre es caliente y húmeda; la flema es fría y húmeda; la bilis amarilla es 

caliente y seca; y la bilis negra es fría y seca. De igual manera, cada humor está ligado a 

una estación del año: sangre con primavera, bilis amarilla con verano, bilis negra con 

otoño y flema con invierno
192

. 

                                                             
191
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En este plano teórico, la composición y conocimiento de especias, plantas, 

bebidas y comidas, igualmente asociadas con los cuatro humores y con las cualidades 

primarias, resultan un elemento crucial para conservar la salud sexual. En este sentido, 

el uso de ciertos alimentos simples o compuestos, animales o vegetales, bebidas, 

especias y plantas, influye, según la teoría médica, en la temperatura del semen, la 

potencia sexual, el aumento del placer y apetito sexual, el orgasmo, la higiene, etc: 

 

Sabed que la potencia en el coito se consigue con la salud del temperamento de los 

testículos, su equilibrio de calor y humedad, ya que en ellos se forma el semen después 

de ser sangre espesa […]. 

Por lo que a la potencia del coito se refiere, esta se consigue a través de la comida, la 

bebida y la buena actividad física. De este modo, quien quisiera esto, debe saber que es 

imprescindible reunir en los alimentos y en los remedios utilizados tres características 

para estimular el coito: la primera de ellas, que sea generador de gases espesos, la 

segunda, que sea muy alimenticio, y la tercera, que sea apropiado para la naturaleza del 

semen, pues si se dieran estas tres características en un solo alimento se alcanza lo 

aludido. […]. 

Sabed que el garbanzo reúne las tres características: es muy alimenticio, produce gases 

y su carácter conviene a la naturaleza del semen. Por eso ha sido un estimulante en la 

potencia sexual.
193

 

 

Por tanto, el discurso médico unido al farmacológico son dos ejes primordiales 

que sirven para articular el discurso de la literatura erótica: 

 

Si el esperma se produce por la cocción de la sangre a partir de los alimentos, es decir, 

el residuo más puro de la nutrición, una vez realizada la digestión los testículos estarán 

cargados de semen y los humores corporales en equilibrio. Respecto a la mujer, dada su 

condición fría y húmeda con la matriz caliente atrae mejor al esperma de naturaleza 

cálida y seca
194

. 
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Asimismo, sobre la cuestión del semen, es Aristóteles quien otorga una atención 

valiosa en sus obras, afirmando que el exceso sexual y las emisiones descontroladas del 

semen provocan en los hombres un gran debilitamiento físico: 

 

La preocupación por el origen del esperma, así como por la teorías existentes acerca de 

su naturaleza, llevaron a Aristóteles a describir toda una serie de inconvenientes y 

catástrofes producidas por la emisión y pérdida del semen cuando se practicaba el coito 

en exceso. Así, afirma, abusar de las relaciones sexuales daña la vista o merma 

considerablemente su agudeza. Además, la emisión incontrolada del semen provoca que 

los ojos se resequen y se hundan hacia el cogote. Igualmente, la lascivia y el abuso del 

sexo hacen caer las pestañas y aceleran la calvicie
195

. 

 

En este caso, al-Ŷāḥiẓ coincide con el razonamiento aristotélico en que la 

coyunda prodigada acelera la vejez, basándose en la teoría de que los animales que se 

aparean con más asiduidad suelen envejecer antes. Por ejemplo, los mulos alargan más 

su vida que los caballos, las hembras son más longevas que los machos y los gorriones 

presentan una vida menos duradera: 

 

Afirman también que, de tales seres, los de más corta vida son los pájaros; y los de más 

largo existir, los mulos. Junto con ello, pretenden que la causa de la longevidad del 

mulo se debe al poco copular, mientras que la corta existencia de los pájaros se debe a 

entregarse mucho al coito; y que lo que satisface esa razón y demuestra esta tesis es el 

hecho de que a los eunucos les toca una larga vida y a los sementales una corta 

existencia
196

. 

 

En esta misma línea, Abū Ŷa‘far Ibn al-Ŷazzār (m. 980), autor prolífico en el 

terreno de la medicina, añade que el ser humano nace “con un poder innato” a través del 

cual se provee de placer a los órganos reproductivos. Es decir, según este, una vez que 

brota la sensación de goce en la mente y cuerpo, del espíritu surge el “deseo ardiente” 

de fornicación
197

. De acuerdo con el mismo autor, existen dos factores que causan la 
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erección del pene: el deseo innato y el acto de la imaginación. El primero, por ser 

natural, es incuestionable en los animales y el ser humano. Sin embargo, el segundo 

retrata las experiencias e instintos sexuales vividos por cada individuo: “el poder de la 

erección alcanza el pene desde el corazón, y desde este se esparce el espíritu animal en 

todo el cuerpo. El esperma alcanza el pene desde el cerebro, mientras que el deseo 

proviene del hígado”
198

. Por tanto, no cabe duda de que la expulsión excesiva del 

preciado semen supone el derroche de la esencia humana; este extenúa la sangre, 

substrae la imaginación y siembra enfermedades lesivas para el cuerpo y la mente.  

Esta erudición se traslada a los manuales eróticos árabes, donde se sugiere de 

manera explícita la necesidad de un conocimiento previo de estas nociones médicas. Al-

Tīfāšī, en el primer capítulo de Nuzhat al-albāb fīmā la yūŷad fī kitāb, advierte que “lo 

que diferencia al inteligente del ignorante es que aquél procura lo que le beneficia y se 

aleja de todo lo perjudicial mientras que el ignaro anda errante y sin rumbo, subyugado 

por sus taras”
199

. Igualmente, al-Nafzāwī en su Rawḍat al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir, tras 

explicar las posturas sexuales más placenteras, no duda en dedicar el contenido de uno 

de sus capítulos a los perjuicios del coito: 

 

Copular sin tasa ni medida desmejora en mucho el cuerpo de uno, pues el esperma nace 

de la generación de los alimentos que ingerimos, lo mismo que la nata recién ordeñada. 

Y si a la leche le quitamos toda su nata, la cual es su quintaesencia, deja de tener 

provecho alguno
200

. 

 

Además, en este mismo capítulo, al-Nafzāwī aconseja una dieta variada y 

saludable a base de carne, miel y huevos. En el caso de no seguir esta dieta, los 

síntomas del exceso podrían ser: 

 

Primero, enervamiento del cuerpo; segundo, merma de visión si es que no la pierde del 

todo; tercero, delgadez y pérdida de masa corporal; cuarto, fatiga de corazón
201

. 

 

Por tanto, en el cuidado de la salud y, por ende, de la sexualidad, se reconocen 

cuatro pilares básicos: conocer la propia naturaleza del ser humano, conocer la 
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composición de los alimentos y bebidas, conocer la influencia de los efectos que los 

ejercicios físicos y alimentos producen en la salud y conocer los principios de relación 

de las actividades físicas y de los alimentos. De modo que para conseguir una salud 

absoluta es necesario conocer la naturaleza temperamental de cada ser humano, las 

edades, la influencia de las estaciones del año y la zona geográfica de cada individuo
202

. 

Al cuidado de la salud, asimismo, se le añade el favor de las relaciones sexuales. 

Es decir, según el fundamento hipocrático-galénico, éstas quedan incluidas también 

dentro de las “sex res non naturales” que conformaban la dietética, es decir, los excreta 

et secreta (excreciones y secreciones). Por lo cual, la expulsión de los flujos genitales 

forma parte de la dietética diaria para un régimen de vida adecuado, saludable e 

higiénico
203

. 

De todo esto, podemos deducir claramente que el eje central que articula todo 

tratamiento sexual es el equilibrio de la combinación de los cuatro humores, los 

ejercicios físicos, las comidas, las bebidas y la segregación de los fluidos y sustancias 

corporales. Así, la cura de ciertas enfermedades, entre ellas las sexuales, también se 

consigue mediante terapias, medicaciones y dietas (incluidas en los kutub al-bāh), en las 

que se alinean todos los aspectos anteriores. 

Una vez explicada la importancia de la medicina en la literatura sexual, cabe 

remarcar que el movimiento de los kutub al-bāh se manifiesta, como se ha dicho, a 

partir del siglo IX, cuando se convierte en un tema de interés y motivo de reflexión, 

provocado por el período de bienestar de una clase pudiente, ociosa y refinada, dada a 

los placeres carnales y a una vida hedonista. Los protagonistas de esta literatura, así 

como del ambiente social, fueron las concubinas permitidas por la ley islámica, la 

llegada de las esclavas y esclavos extranjeros de todas las edades, el goce por el vino y 

el hachís, el libertinaje sexual y una sociedad de la corte centrada en los placeres 

mundanos. Es en este momento, cuando empieza a desarrollarse un pensamiento 

literario filosófico-social, en el que el estudio de todos los aspectos de la vida, incluidos 

los sexuales, llamaba la atención de los eruditos árabes. 

 Por su parte, los eruditos, ulemas y poetas centraban su reflexión en las 

diferentes categorías y técnicas eróticas, sus causas y consecuencias, abordando con 

naturalidad cualquier pretexto sexual, sin apartar ninguna dimensión reprobable para los 
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juristas. Sin pretender afirmar que la sociedad admitiera todas las irracionalidades 

sexuales, como bien pudiera ser la homosexualidad o la pedofilia, cabe resaltar que 

durante siglos se propagó una actitud receptiva y abierta a estas prácticas, pese a que, 

como se ha dicho reiteradamente, los juristas han condenado todo tipo de práctica 

anómala. Así, tal y como explicitan los tratadistas, el discurso de lo erótico está 

reconocido por la ley islámica, cuando dan buena cuenta de las inclinaciones 

homosexuales, sodomitas y pedófilas de figuras de gran prestigio
204

.  

Lo hasta ahora mencionado sobre el discurso erótico son aspectos 

fundamentales, que en mayor o menor medida, cimentan el discurso de la sexualidad 

árabe medieval. Por consiguiente, creemos que a la amplia naturaleza de estas obras le 

sirve cualquier pretexto para entretener, excitar, aprender o rejuvenecer los deseos 

sexuales de los lectores. No obstante, habría que preguntarse, ¿por qué se abrió el 

discurso de esta literatura? 

 Durante la Edad Media, los tratadistas, musulmanes y no musulmanes, en 

Oriente y Occidente, han dedicado un gran esfuerzo a estudiar los tratados eróticos 

precedentes y las fuentes sagradas, desde distintas perspectivas, con el objetivo de 

resolver las controversias y los secretos de la sexualidad en el islam. Por esto, se han 

tratado temas como: los beneficios y perjuicios del coito, el uso y la efectividad de 

afrodisíacos, las posiciones coitales, las técnicas para conseguir el orgasmo, etc. Con 

estos elementos, deducimos que la razón principal por la que se abre el discruso del 

erotismo fue la de informar a la sociedad en materia sexual, con el objeto de adquirir 

nuevos conocimientos acerca del coito, la satisfacción sexual y la procreación.  

 De este modo, los manuales eróticos sirven para dar instrucciones de manera 

práctica, desempeñar actos ventajosos para la higiene e iniciar a la propia sociedad en 

los aspectos sexuales. Por ello, la lectura de los kutub al-bāh abre un camino ideal hacia 

una vida sexual sana y satisfactoria. Entre las instrucciones sexuales, igualmente se 

suele informar sobre las herramientas que facilitan a los interesados conocer más de 

cerca las artes de la cópula y ciertas técnicas para satisfacer el deseo del conyugue: 

أ

Es preciso empezar antes de hacer la mención sobre los simples con la posición que da 

placer a la mujer en el coito, y es cuando la mujer se tumba sobre su espalda y el 

hombre se coloca encima de ella, quedando su cabeza inclinada hacia abajo. Este 
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levanta sus muslos con almohadas, frota con la cabeza del pene la superficie de la 

vagina haciéndole cosquillas. Luego, después de eso él hace lo que quiere y cuando este 

sienta el orgasmo insertará sus manos debajo de sus caderas y las levantará alzándolas 

con fuerza. أ
205

 

 

Como se puede observar en este texto, con la destreza literaria de al-Šayzarī no 

solo se informa de los provechos del coito, sino que se llega a determinar la efectividad 

de sus consejos, cuando afirma “lo hemos probado por su facilidad”
206

. Así, otro buen 

ejemplo de advertencia sobre el aprendizaje sexual, nos lo ofrece uno de los autores más 

importantes de la literatura erótica árabe, al-Nafzāwī, quien estimula al lector a conocer 

la sexualidad femenina: 

 

Has de saber, Dios te bendiga, que en este capítulo encontrarás noticias de provecho que 

solo conocerán quienes consulten este libro. Toma en consideración que, en cualquier 

caso, tener ciencia resulta preferible a padecer ignorancia, pues el acto de saber, por 

muy vulgar y tosco que sea el objeto de conocimiento, siempre será menos ínfimo que 

no aprehender nada en absoluto. Por esta razón, verás, este capítulo versa sobre cuanto 

desconoces del mundo femenino
207

. 

 

Así, en los kutub al-bāh se insiste, sobre todo, en cómo lograr una mayor 

satisfacción en el coito. De nuevo, otro ejemplo se encuentra en la obra de al-Nafzāwī, 

quien no escatima en dar consejos y recomendaciones sobre las posiciones sexuales más 

placenteras: 

 

Una nueva modalidad: os tendéis ambos de costado, el uno enfrente de la otra, y puestos 

así la penetras. Ahora bien: este modo de ayuntamiento genera ciática. O puedes elegir 

esta: la mujer se arrodilla, se inclina sobre el suelo sustentada en los antebrazos y tú la 

tomas por detrás. También puedes hacer que yazca de un costado y después te colocas 

entre sus muslos, apoyándote en el suelo con las articulaciones de los dedos. A 

continuación, pliegas una pierna sobre tu pecho y dispones la otra entre sus muslos. 

Puesta así la mujer de costado, entras en ella y la atraes hacia ti, estrechándola en tus 

brazos
208

. 
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Por tanto, los kutub al-bāh constituyen, igualmente, un medio para erradicar la 

ignorancia masculina sobre la coyunda y, por ende, promover el deseo sexual. En este 

sentido, los “erotólogos” de la época, además de informar sexualmente, alientan a los 

lectores a comprender las complejidades que implican una satisfacción sexual recíproca. 

Por esta razón, en los libros eróticos se enfatiza la importancia del entendimiento sexual 

entre los dos individuos: 

 

No inicies el coito hasta que ella experimente deseo, vaya ser que cumplas tus deseos 

antes que ella […] Cuando alguno de vosotros realice el coito con su mujer, debe 

amarla verdaderamente. Y si él termina antes que ella, no debe tener prisa hasta que ella 

termine también. […] Cuando el hombre termina su deseo, se debe atender a la mujer 

hasta que ella termina también su deseo. Pues si el orgasmo se retrasa, entonces se debe 

conducir hacia él
209

. 

 

Si conseguir el orgasmo resulta un elemento primordial para los tratadistas de 

aquellos tiempos, por consiguiente, otra de las razones por la que se estudia la 

sexualidad fue evitar las lesiones físicas o las posiciones coitales que dificulten el 

orgasmo. Al-Šayzarī, al igual que otros tratadistas, en su capítulo noveno explica 

manifiestamente las posiciones que, bien dañan partes del cuerpo, bien dificultan el 

coito: 

 

Entre estas posturas, la posición en la que el hombre y la mujer están de pie, daña las 

caderas, el estómago y debilita el riñón y las rodillas. 

La postura en la que el hombre está de cúbito supino sobre su espalda y el alza de la 

mujer sobre su pecho, pues de esta postura surgen úlceras en la vejiga, el pene y se 

inflaman las venas. 

La postura en la que la mujer y el hombre están sobre uno de sus costados daña a quien 

encuentre alguna debilidad o enfermedad en sus costados y dificulta la salida del semen. 

La postura en la que está sentado produce dolor en el riñón, vejiga, vientre y le da 

hinchazón en la verga, ingle, retención del semen en su eyaculación, produce escozor en 

las venas, produce úlcera en el riñón y en la vejiga, y corrompe el temperamento del 

cuerpo, y todas estas posturas son anticonceptivas y Dios es el más sabio
210

. 
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Siguiendo esta línea, los kutub al-bāh se convierten en una herramienta 

fundamental para conseguir el deleite carnal, pues en ellos se facilita al lector las 

técnicas y destrezas para conocer el arte del coito. De manera que la aprehensión de 

nuevos comportamientos sexuales, como son las posiciones más placenteras, los 

tiempos que facilitan el orgasmo, las técnicas preliminares o los consejos sobre lo que 

no se debe hacer durante el coito, reviste la conciencia del lector y aviva el deseo sexual 

en los individuos.  

Para ello, ciertos autores incluyen un repertorio con técnicas útiles para 

conseguir su objetivo:  

 

Bien he de decirte, visir, guárdate Dios, que, si deseas copular, no conviene procurar a 

la mujer sino con el vientre ligero de comida y bebida. De este modo, el ayuntamiento 

resultará más sabroso, saludable y placentero […]. 

No te adentres en una mujer sin antes haberla excitado con caricias y roces; de esta 

manera adelantarás el momento de su ardor máximo, como podrás apreciar en sus ojos, 

y ambos podréis verteros a la par, lo cual será de mayor alivio para su cuerpo y más 

llevadero para tu estómago. Y por último: cuando alcances el clímax no te desprendas 

de ella de inmediato, con además brusco y repentino; al contrario, hazlo con delicadeza 

y siempre por tu diestra
211

. 

 

Por último, el carácter cómico y jocoso de algunos kutub al-bāh, también forman 

parte de este propósito educativo, promovido por los erotólogos árabes. Es más, éstos 

abordan diferentes tópicos de la sexualidad, como son: la prostitución, la 

homosexualidad, el lesbianismo, el sexo oral, la sodomía, la pederastia, el 

afeminamiento, etc., que bien pudieran desconocerse en el colectivo árabe. Así, el hecho 

de entretener al lector con anécdotas y chascarrillos sexuales sirve en ocasiones para dar 

a conocer ciertas prácticas sexuales no consideradas lícitas. En estos casos, el objetivo 

principal de este género literario es el de educar sexualmente, mejorar el humor y la 

relajación de los individuos, a través de cuentos gracejos e historias garbosas:  
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Al-Mutawwakil miró a una esclava en servicio y vio que sus caderas estaban aplastadas 

y le dijo: ¡parece que estás plana! Y ella respondió: ¡Oh, mi señor, lo que me falta en la 

cubeta, lo tengo debajo de la falda! 

Al-Mutawwakil dijo a una esclava ponderándola: ¿Eres virgen o qué? Y dijo ella: ¿tú 

qué crees mi señor?
212

  

 

Con estas aclaraciones teóricas, podemos afirmar que la tradición erótica árabe e 

islámica medieval, no solo parte de una gran base teórica bien construida, sino que pone 

de manifiesto un rico entendimiento sobre la sexualidad de aquellos tiempos. Así, los 

textos que han sobrevivido ilustran una imagen, quizá, inesperada sobre la vida sexual y 

social de los árabes. 

 

 

2.2. Clasificación de los kutub al-bāh 

 

Daniel L. Newman, profesor de la Universidad de Durham, nos ofrece un listado 

con ciento veinticinco obras eróticas y otras treinta relacionadas directa o 

indirectamente con el ‘ilm al-bāh, siendo los autores más destacados en esta materia: 

Ibn Sīna, al-Kātib, al-Rāzī, Ibn Lūqā, al-Nafzāwī, al-Tifāšī y al-Suyūṭī, entre otros. En 

términos generales, el tratamiento que se hace de estas obras se encuentra entre lo 

académico y científico y lo cómico. Es decir, en algunas de estas obras se explica al 

detalle todo lo relacionado con el coito, sus técnicas y normas, y en otras, por contraste, 

el coito es el pretexto idóneo para invitar a la interpretación de las anécdotas más 

jocosas que acontecían a reyes, sultanes y visires.  

Así pues, encontramos varias propuestas de clasificación de los kutub al-bāh en 

los diversos estudios sobre la literatura erótica árabe e islámica medieval: 

En primer lugar, es Adnan Jarkas, traductor del Rawḍat al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir 

de al-Nafzāwī, que en su introducción a la obra nos ofrece una clasificación de cómo se 

dividen los libros eróticos
213

: 
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1. Obras que tratan sobre ética, arte, tipos, tiempos y condiciones del coito. 

2. Obras que tratan sobre la capacidad sexual masculina. Alimentos y 

medicamentos que envigorizan la capacidad sexual; y recetas médicas: 

comprimidos, polvos, supositorios, ungüentos, etc. 

3. Obras que tratan los temas anteriores para que los beneficios puedan ser más 

generales. 

4. Y por último, obras que tratan temas específicos como: la prostitución, la 

sodomía, el lesbianismo, la masturbación y las diferentes inclinaciones sexuales. 

 

Por su parte, Lorenzo Declich secciona la materia erotológica en cinco 

categorías
214

: 

 

1. Literatura médica. Esta se compone de una serie de monografías obtenidas 

de tratados de medicina, alquimia, farmacopea, anatomía y fisiognomía.  

2. Literatura lexicográfica. Siguiendo la tradición lingüística árabe, numerosos  

tratadistas árabes han compilado elencos de términos eróticos, en los que se 

expone el sentido de las palabras mediante la explicación de anécdotas y 

cuentos relativos al término en cuestión. 

3. Literatura estética. En este caso la ilustración de la belleza femenina ocupa el 

primer lugar en este tipo de fuentes. En estos tratados se expone, pues, el 

canon de belleza femenino y los estereotipos femeninos. 

4. Compendios. Otro tipo de enfoque son las fuentes escritas en forma de 

compendio. En esta categoría encontramos obras heterogéneas, en las que se 

explican los diferentes temas y motivos que promueven el corpus 

erotológico, así como la definición de otros terrenos, bien literarios, bien 

científicos, relacionados con la sexualidad. 

5. Literatura. Este tipo de textos erotológicos se constituye por textos 

completamente narrativos.  Normalmente, este tipo de tratados son de 

carácter anecdótico y ocioso; en estos se narra todo tipo de cuestiones 

sexuales no expuestas en las anteriores: homosexualidad, muŷūn, tradición 

oral, alcahuetería, pedofilia, etc. 
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Sin embargo, en desacuerdo con esta clasificación, Daniel L. Newman afirma 

que tiene mucho más sentido estudiar las obras y sus autores de manera individual, 

analizando al detalle el contenido de la obra, en lugar de solapar las distintas corrientes 

y mezclar los niveles del discurso erótico bajo un mismo título:  

 

[…] the multitude of overlapping genres, intersecting fields of application and levels of 

discourse means that any classification of this type will be at once too narrow and too 

broad, as far too many exponents of the genre defy simplistic compartmentalization215.  

 

Este mismo investigador simplifica la literatura erótica en dos categorías: obras 

de adab o belles-lettres y obras científicas o médicas. Según este, en la primera 

categoría se incluyen: poesía, relatos eróticos y obras donde el centro de atención son la 

lexicografía y la taxonomía. Mientras que en la segunda categoría, encontramos 

manuales sexuales, tratados médicos, guías de posiciones y técnicas sexuales y 

compendios de afrodisíacos
216

. 

En cuanto a la última propuesta, que coloca a Habeeb Akande entre los recientes 

expertos en erotología árabe e islámica, este resume la disciplina erotológica en cuatro 

subgéneros: erotología filosófica, erotología médica, sexually arousing erotology 

(despertar sexual de la erotología) y erotología tradicional. En este sentido, la primera 

categoría ocupa aquellas obras que tratan el amor, la pasión, el deseo y el acto sexual 

desde una perspectiva moral, lógica, racional, filosófica y psicológica. La segunda, 

incluye los tratados médicos, compendios de afrodisíacos (recetarios de alimentos y 

fármacos), fisiognomía y manuales sobre la compra de esclavas. La tercera categoría es 

aún más explícita, pues ésta engloba todos los textos que versan sobre los placeres 

sexuales, anécdotas y transgresiones sexuales (homosexualidad, pederastia, sodomía, 

bestialismo, ninfomanía, etc.). En última estancia se encuentran los tratados 

erotológicos tradicionales que, según Habeeb Akande, son aquellos que tratan de educar 

y divertir al lector mediante la “bendición divina de la sexualidad”. Esta categoría se 

encuentra, principalmente, en ciertos pasajes del Corán, hadices y relatos que versan 

sobre las esposas del Profeta. Asimismo, en esta categoría se incluyen textos que versan 
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sobre la higiene y los comportamientos sexuales, la castidad y el coito lícito en el Islam 

medieval
217

. 

Todos estos géneros y subgéneros clasificados por los investigadores comparten 

una misma esencia, que no es otra que el propósito didáctico, pedagógico y práctico de 

los kutub al-bāh. De este modo, se entiende que este tipo de manuales sirvió de 

instrucción para establecer las buenas conductas sexuales.  

Finalmente, sería conveniente marcar aquí el carácter transversal y 

multidireccional que comparten la mayoría de las fuentes árabes e islámicas de corte 

erótico, como respuesta a la demanda erotológica. Ejemplo de ello son los manuales 

multidisciplinarios, como Ŷawāmi‘ al-laḏḏa de al-Kātib (s. X), Nuzhat al-aṣḥāb fī 

mu‘āšarah al-aḥbāb de al-Magribī (s.XII) Nuzhat al-albāb fī ma la yuyad fī kitāb de al-

Tīfāšī (s. XIII) y Rawḍa al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir de al-Nafzāwī (s. XV), que ofrecen al 

lector una enciclopedia detallada con la mayoría de los temas sexuales que hemos citado 

anteriormente: 

 

Da questo sopralluogo bibliografico risula chiaro che, se da una parte l’erotologia, 

intesa come letteratura dell’eros ma anche come “dottrina” o “scienza”, si sostanzia di 

una generales eterogeneità, dall’altra la dicitura “erotologia” non rappresenta che un 

tentativo di catalogare sotto allo stesso classificatore una quantità di opere che 

altrimenti non troverebbero collocazione nella tradizionale sistematizzazione dei 

generi. L’erotologia, infatti, si trova in una zona di confine intorno alla quale si 

distendono i saperi più disparati e le letterature ad ese connessi. Se nei “compendi” è 

possibile ritrovare un ḥadīṯ seguito da una narrazione o serie aneddotica, uno spezzone 

di trattato lessicografico, uno studio sulla belleza femminile, un consiglio medico 

contro l’impotenza ecc., in altri casi abbiamo testi che si concentrano su uno solo degli 

aspetti della sessualità e che attingono dalla medicina, dai ḥadīṯ o da fonti letterarie218. 

 

Por ende, la heterogeneidad de este tipo de literatura pone de manifiesto la 

esencia del contexto sociocultural y el pensamiento de la sociedad de aquellos tiempos, 

basado y obsesionado con la sexualidad. Así, tras analizar y revisar la literaria árabe 

medieval en materia sexual, proponemos una nueva clasificación de los kutub al-bāh, en 

la que dividimos los tratados en cuatro categorías: obras médicas, obras artísticas, 
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manuales de sexualidad y obras tradicionales. Concluimos con la elaboración de una 

tabla que gira en torno a la concepción de bāh y su rico contenido literario:  
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Bāh o erotología árabo-
islámica 

Género literario que trata 
el tema de la sexualidad 
árabo-islámica. Es un 
género multidisciplinar 
cuyo objetivo es enseñar 
el arte de las prácticas 
sexuales, desde distintos 
puntos de vista. 

 

Obras 
médicas 

Compendios 
de 

afrodisíacos 

Alimentos, recetas, 
medicamentos, hachís, 

vino, etc. 

Manuales de 
higiene sexual 

Ungüentos, vendajes, 
perfumes, dietas, 

supositorios, tratamientos, 
etc. 

Tratados de 
fisiognomía 

Compra-venta  de esclavas, 
cualidades  sexuales de  las 

mujeres, etc. 

Obras 
artísticas 

Obras filosóficas 

Relatos sexuales 
Tratados de amor, 
poesía, anécdotas, 
tradición oral, etc. 

Música: canciones 
de amor 

Manuales de 
sexualidad 

Prácticas sexuales, consejos, 
posturas, tiempos, tipos de 

mujeres, etc. 

Transgresiones 

Diccionarios y enciclopedias 

Obras 
tradicionales 

Conductas sexuales 

Textos jurídicos, coito 
legal 

Corán y hadices 
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2.2.1.  La corriente erótica de la firāsa  

 

El estudio de la fisiognomía o firāsa trata la relación que existe entre las 

características físicas y los patrones de comportamiento del ser humano. Es decir, si 

antes mencionábamos que el cuerpo humano reacciona de una manera, según su 

temperamento, ante los efectos de ciertos alimentos, bebidas y medicamentos, algo 

parecido ocurre en el campo de estudio de la literatura fisiognómica. En ésta, 

dependiendo del aspecto físico de hombres y mujeres, sobre todo, el de la cabeza y el 

rostro, se revelará, mediante un proceso de observación intuitivo, la conducta 

aproximada de los individuos observados ante ciertas circunstancias, así como la 

descripción y las características de las partes no visibles del cuerpo. 

Desde tiempos pretéritos, han surgido varias tentativas a la hora de catalogar la 

fisiognomía, como arte, disciplina o como ciencia. En pos de situar la fisiognomía en un 

lugar determinado, deberíamos colocarla como una rama del saber y de la literatura 

medieval que encuentra su origen en el legado griego. De igual manera, el eje de este 

saber no está sujeto, ni a las teorías médicas, ni a la filosofía, ni al arte, sino que, más 

bien, constituye una “pseudociencia” que no conlleva resultados empíricos, como es el 

caso de la astrología, o teóricos, como las matemáticas
219

. Así, Antonella Ghersetti, gran 

conocedora de esta literatura, afirma lo siguiente sobre el carácter ambiguo y 

polifacético de este saber: 

 

Physiognomy is by its very nature a discipline occupying a position where many areas 

of study intersect, form the zoological to the divinatory, taking in psychology, ethics, 

and politics on the way. This overlapping generates the polymorphous and at times 

patently ambiguous features of the discipline. These features are readily applicable to 

the medieval Arabic tradition, where physiognomy hangs in the balance between 

medicine and astrology, between the experimental-scientific model and the divinatory, 

between ethical-political and eminently practical ends220
. 

Thus physiognomy shares the same position with medicine, having in common the same 

foundations of the natural sciences which are elaborated in the light of experience, with 

the effect that any criticism of the one will also apply to the other221. 
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En este sentido, la posición de los tratados de corte fisiognómico en la 

clasificación de la erudición medieval se encuentra junto a obras de astrología, 

medicina, adivinación, quiromancia, religión, filosofía, interpretación de los sueños, 

etc.
222

 Sin embargo, la información de la que disponemos sobre los tratados de esta 

pseudociencia, no es tan extensa como podría ser la producción en materia puramente 

sexual, debido, quizá, a otros motivos que desconocemos. Aún así, cabe señalar, que el 

punto álgido en cuanto a la literatura fisiognómica, como veremos en las próximas 

páginas, se encuentra entre los siglos XII y XIII, durante los cuales se redactaron obras 

de gran valor para el legado literario árabe e islámico. 

En cuanto a la etimología del término firāsa, de la raíz farasa, en su forma 

quinta, tafarrasa, significa, “escrutar”, “notar algo de alguien” “clavar la mirada”, 

“observar atentamente” o “descubrir una cualidad de alguien”. Asimismo, la expresión 

firāsat bi-l-‘ayn o bi-l-naẓr significa literalmente “percepción intuitiva”, “percepción 

del carácter, condición, estado o circunstancias a través del examen de las señales 

externas”
223

.  

De igual modo, la acepción que ofrece el Lisān al-‘arab de firāsa, es la 

siguiente: “el hecho de escrutar u observar atentamente a un individuo” (tafarrasat fīhi 

jayran), y en el sentido religioso “mirar con los ojos de Dios” (yanẓur bī-nūr Allah). 

Este último concepto es considerado como la capacidad que Dios ha puesto en las 

mentes de sus favoritos, para conocer la condición de ciertos hombres. En este sentido, 

los mismos enciclopedistas dividen la firāsa en dos vertientes que nacen propiamente de 

ella; por un lado la firāsa religiosa o mística (inspirada en el Corán, constituye la 

capacidad divina de leer en el corazón de los seres humanos)
224

 y por otro la disciplinar. 

En nuestro caso, nos hemos inclinado por el estudio de la firasa como un disciplina 

cuyo objeto es transformar lo invisible de las personas, aquello que no se puede conocer 

a través del sentido de la vista, en una definición visible, es decir, una disciplina que nos 

hace ver con claridad los rasgos físicos y psicológicos que definen a las personas a 

través de otros atributos visibles.  

En cuanto a la clasificación de esta disciplina literaria, será el médico y filósofo 

Ibn Sīnā, quien divida en su Risāla fī taqsīm al-‘ulūm al-‘aqliyya los diferentes tipos de 
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ciencias. Entre éstas, registra la fisiognomía o ‘ilm al-firāsa como una ciencia natural 

subalterna, que se encuentra entre la medicina (‘ilm al-ṭibb), la astrología  (‘ilm aḥkām 

al-nuŷūm) y la ciencia de la interpretación de los sueños (‘ilm al-ta‘bīr)
225

. Nos 

apoyamos igualmente en la definición del enciclopedista egipcio Ibn al-Akfānī (m. 

1348) en Kitāb al-iršād al-qāṣid ilā asnā l-maqāṣid, quien define la fisiognomía como 

una ciencia a través de la cual se pueden conocer los diferentes comportamientos de los 

seres humanos, mediante un proceso deductivo basado en el grado de correspondencia 

entre las cualidades exteriores e interiores:  

 

أبتاوبأمنهأطخلاقأالإن انأمنأه ئتهألمز أطنّهأملتوم أاالخلةأالظاهوأعلىأعلر اةهألأتهاااهألةاصله

الخلةأاليارن
226

. 

 

Con estas definiciones, deducimos que el beneficio de esta práctica permite 

validar y analizar de manera acertada el carácter y la actitud de los seres humanos. Es 

útil pues para conocer la personalidad de los conyugues, amigos, esclavos, políticos, 

etc., en una sociedad en la que las relaciones humanas se encuentran encorsetadas y, 

aparentemente, muy limitadas.  

 Una definición más extensa se encuentra en la traducción de Ḥunayn Ibn Isḥāq 

del tratado pseudo-aristotélico Kitāb al-firāsa, obra dedicada, en exclusiva, al ejercicio 

de la fisiognomía y a la unión sistemática y dinámica del exterior (cuerpo) y el interior 

(alma). En el Kitāb al-firāsa se advierte de manera manifiesta de la estrecha relación 

que existe entre las facultades intelectuales y el cuerpo:   

 

Dice Aristotele: tra ciò da cui si inferisce in maniera inequivocabile che le facoltà 

intelletive seguono le condizioni del corpo e non sono in sé separate dai moti corporali, 

vi è il mutamento delle condizioni che possiamo riscontrare in occasione 

dell’ubriachezza e delle malattie. In altre parole il mutamento si manifesta 

considerevolmente nelle facoltà intellettive in conseguenza delle passioni che 

sopravvengono al corpo, come relativamente a questi due elementi, si manifesta anche 
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il suo contrario, cioè che il corpo partecipa con l’anima alle passioni che a questa 

sopravvengono, como l’amore, la paura, l’afflizione, il piacere227. 

 

Con este razonamiento, en la obra pseudo-aristotélica se determina que la 

fisiognomía sirve como método natural para conocer a su vez las pasiones y las 

actitudes humanas: 

 

Per questo motivo è necessario che definiamo l’arte della fisiognómica e che ne 

rindiamo noto lo scopo, perché questo non è l’esame di ogni cosa, e che consideriamo 

in seguito di dove è necessario trarre ciascuno dei segni tramite i quali si operano le 

inferenze circa il carattere, e solo in un secondo momento che studiamo anche 

attentamente uno per uno tutti quegli elementi che si manifestano attraverso quei segni. 

Diciamo pertanto che lo scopo dell’arte della fisiognómica, così come constiamo che 

indica il nome, è la conoscenza delle passioni naturali che sopravvengono all’anima e 

delle passioni che capitano allorquando si verifichi nell’anima un segno diverso  da 

quelli tramite i quali si esercita la fisiognómica in ciò a cui la si applica. Ma 

spiegheremo questi segni in seguito228
. 

 

Siguiendo esta línea, cabe mencionar que fue Fajr al-Dīn al-Rāzī (m. 1209) 

quien argumentó en su Kitāb al-firāsa, los elementos sobre los que se sostiene la 

posibilidad de practicar la fisiognomía a través del uso de la teoría humoral y los 

principios fisiognómicos pseudo-aristotélicos. Tal procedimiento empírico que facilita 

la práctica de la fisiognomía se centra en los tres métodos de análisis empleados por 

Aristóteles
229

: 

 

1. Método expresivo. Este método consiste en extraer los signos del carácter a 

través de las expresiones emotivas.  Por ejemplo, la expresión del rostro cuando 

el individuo está enfadado o tiene una preocupación. O bien, cuando a través de 

las facciones se puede conocer la actitud del individuo. 

2. Método zoológico. En primer lugar, este método consiste en analizar la 

apariencia humana mediante un examen corporal; y en segundo lugar, el examen 
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evoca la semejanza de la persona con un animal.  Un ejemplo es la comparación 

del elefante, caracterizado por su docilidad e inteligencia, con el ser humano. 

Igualmente, este método sirve para describir y parangonar el tamaño de ciertas 

partes del cuerpo. 

3. Método étnico. Consiste en clasificar a los seres humanos según su procedencia 

étnica y geográfica. Este método sirvió durante la Edad Media para organizar la 

disposición de los esclavos con el motivo de su compra-venta. Por ejemplo, las 

mujeres bizantinas y andalusíes eran conocidas, generalmente, como las más 

bellas de estampa. Éstas, por sus características se podían vender a un precio 

más elevado. 

 

Un claro ejemplo de esta triple metodología lo encontramos en el mismo Kitāb 

al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. En efecto, al-Šayzarī, experto en esta disciplina, plasma en el 

capítulo segundo de su tratado erótico-fisiognómico los tres métodos explicados. En 

primer lugar, este emplea el método expresivo, sin dejar atrás la opinión de los expertos 

en firāsa femenina (ahl al-firāsa wa l-jibra bi l-nisā’). Así, al-Šayzarī advierte sobre la 

actitud y talante femenino ante el acto carnal, es decir, la intensidad del apetito (šahwa), 

el deseo (ragba), la líbido (šabaq) y la lascivia (gulma), mediante el examen del rostro, 

cuerpo y expresiones de la cara: 

 

Si su mentón es alargado es de vagina disponible y escasa de vello, y si es de mentón 

pequeño es de vagina difícil […].Si la mujer cuenta con pies y manos carnosos su vulva 

es enorme y tiene el favor de su  marido. Si la mujer tiene las piernas nobles y fuertes, 

esto indica que es fogosa e impaciente para el coito […].Si es de piel rojiza y de ojos 

azules, la mujer posee un gran apetito sexual, si es risueña y ligera de movimiento, será 

igualmente muy lujuriosa. Lo mismo ocurre con las amantes del canto y el ritmo. Y lo 

mismo, si tiene los ojos azules es señal de gran lascivia
230

. 

 

En segundo lugar y en cuanto al método zoológico, al-Šayzarī presenta, a modo 

comparativo, los diferentes tamaños del órgano sexual, masculino y femenino, y los 

divide en tres tamaños: grande, mediano y pequeño. A cada uno le asigna un animal; en 

el caso masculino, elefante, caballo y carnero, representan los tamaños de mayor a 

menor de los órganos genitales y, en el caso femenino, elefanta, yegua y oveja. Con este 
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propósito, al-Šayzarī pretende advertir sobre los daños que se pueden llegar a sufrir 

durante el acto sexual si se da el caso de que los órganos sexuales de los conyugues son 

desiguales en tamaño. En este sentido, es fácil deducir que a un pene grande le conviene 

una vagina grande, como si un elefante copula con una elefanta; a un pene mediano le 

satisface una vagina mediana, es decir, cuando copulan caballo y yegua; y por último, a 

un pene pequeño le conviene una vagina estrecha, como pueden ser los casos del 

carnero y la oveja. En caso contrario, si en el acto carnal coinciden un pene grande y 

una vagina pequeña, como pueden ser el símil del elefante y la oveja, las consecuencias 

serán dolorosas y dañinas. 

Por último, nuestro autor hace uso del método étnico que, aplicado al terreno de 

la sexualidad femenina, Bouhdiba lo ha definido con el término de “geoerotología”, 

siendo su principal peculiaridad la de diferenciar los distintos tipos de apetito sexual 

según las etnias y, por consiguiente, de advertir sobre la buena elección de las esposas o 

esclavas a la hora del casamiento
231

. En este sentido, al-Šayzarī describe a aquellas 

mujeres que más convienen a los hombres por su higiene, las bizantinas, su belleza, las 

andalusíes, o por su disposición sexual, las mequíes, y aquellas que, al contrario, no 

convienen por su mala higiene, las turcas, o por su desproporción, las indias. De igual 

modo, al final de esta clasificación, este concluye con una descripción en la que se 

destacan las mujeres con mayor pericia sexual, casualmente, todas de origen árabe: 

basoríes, alepinas o bagdadíes. 

De toda esta explicación metodológica se deduce pues el estrecho vínculo que 

existe entre la erudición árabe y la experiencia griega explicada en el primer capítulo de 

esta investigación, siendo así reconocidos, Aristóteles por sus Sirr al-asrār o Secretum 

secretorum y Kitāb al-firāsa y Polemón de Laodicea por su Kitāb al-firāsa, como los 

autores más citados en los repertorios bibliográficos y en los tratados de firāsa árabe e 

islámica medieval
232

. Por ello, podrían ser considerados, salvando las distancias y el 

tiempo, los pilares de la disciplina fisiognómica en la cultura árabe e islámica. 
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2.2.1.1.  La fisiognomía al servicio del eros: ‘ilm firāsat al-nisā’ 

 

Llegados a este punto y sin extendernos más en las generalidades del ejercicio 

fisiognómico, observamos que el eje monotemático de esta disciplina en los kutub al-

bāh difiere según el género del que se trate, pues, normalmente, en el caso de los textos 

concernientes al género masculino, la explicación de los signos exteriores informan 

sobre las características psicológicas, intelectuales y fisiológicas, sin atender a los 

aspectos sexuales, mientras que el discurso de la fisiognomía femenina se centra 

exclusivamente en la esfera sexual y la belleza del cuerpo. De esta manera, los textos de 

fisiognomía femenina están estrechamente ligados al sexo, evitándose cualquier 

referencia relativa a las capacidades intelectuales de las mujeres. 

De este modo, la relevante carga erótica que emana de la interpretación de las 

señales corporales en los textos de fisiognomía hace que el tópico de la belleza 

femenina sea tratado sobremanera en la literatura medieval. Es a través de estos textos 

que se establecen los estereotipos de belleza femenina
233

, siendo este el objetivo 

principal de dicho discurso, sobre todo, para el comercio de esclavas: 

 

Slaves are a variety of merchandise, subject to bargaining and chaffering over price; 

and both vendor and purchaser need to examine the piece of googs carefully, and 

subject it to a close scrutiny. For this purpose there is a requisite the same sort of 

ocular selection as is obligatory in relation to all commodities sold. If a thing cannot be 

priced by measure of capacity, weight, number or linear measurement, it is judged by 

beauty or ugliness. Of this the only judge is a person with a trained eye, skilful in his 

trade.
234

 

 

En este sentido, los tratados de fisiognomía femenina se caracterizan por ilustrar 

de manera muy pedagógica el procedimiento para la adquisición de mujeres, sirviendo 

estos de manual de apoyo y consejo para los compradores de esclavas. Así pues, los 

tratados indican, previamente a la realización de la compra, de las diferentes actitudes 

                                                                                                                                                                                   
New Edition and Traslation of The Leiden Polemon”. En S. Swain. Seeing the face seeing the soul: 

Polemon’s Physiognomy from classical Antiquity to Medieval Islam, 8. Oxford: 2007, pp. 329-463. 
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sexuales de las mujeres ante el acto carnal
235

. Por esta razón, el ejercicio de observación 

de la fisiognomía natural de un individuo a través de sus rasgos físicos, preferentemente 

faciales, con el objetivo de conocer su anatomía y su psicología, traslada esta disciplina, 

según Antonella Ghersetti, a la práctica médica de examinar a los esclavos para 

conseguir una compra eficaz: 

 

“These constitute an important zone of intersection within scientific writting of 

firāsa. Medical and physiognomic knowledge reinforce each other in the clinical 

and psychological examination of the slave. Verification of “value for money” 

was a not simple matter of ascertaining whether the slave had a sound state of 

health. It extended to aspects of his personality and aptitude for the tasks 

required, and this of course came within the field of firāsa.
236

” 

 

Según hemos observado en los distintos tratados de fisiognomía, las 

características más valoradas del conjunto femenino fueron: la armonía en el acto 

conyugal, la predisposición sexual, la forma del aparato reproductivo, los tipos de 

orgasmos, los animales que les corresponden y la procedencia geográfica y étnica. Así 

pues, se percibe con facilidad que las diferentes cualidades de las mujeres se miden a 

partir de los tres métodos ya explicados, el expresivo, zoológico y étnico. 

Esta práctica es, asimismo, un ejemplo más del valor literario que adquirió la 

firāsa en época medieval, puesto que de esta manera se pueden conocer aspectos 

concretos de las personas. A este respecto, de nuevo, Antonella Ghersetti ejemplifica la 

relevancia de la fisiognomía comparándola incluso con otra disciplina fundamental para 

conocer las sociedades, es decir, la economía
237

. 

Con todo esto, el deseo omnipresente y coitocentrista de los hombres por 

conseguir, de la manera que fuera, una esclava se convierte en un tópico recurrente en 
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las fuentes, pese a que no se mencione explícitamente. Existe un sinfín de cuentos que 

relatan la relación pasional de los hombres con las esclavas, su necesidad de comprarlas 

y las hazañas vividas con ellas.  

 

 

2.3. Los kutub al-bāh 

 

En un ambiente proclive a la actividad intelectual, Abū ‘Uṯmān ‘Amrū Ibn Baḥr 

al-Ŷāḥiẓ (m. 869), es el encargado de dar los primeros pasos en la narrativa erótica, 

acercándose con detenimiento a esta desde una perspectiva motivada por la 

permisividad de la esclavitud. Pese a que parte de su prosa erótica no se haya 

conservado por completo, su aportación a la literatura árabe, promovida además por el 

ya explicado movimiento de traducción de obras al árabe, podría considerarse una de las 

más prolíficas en el ámbito de la literatura árabe medieval. Según Everett K. Rowson, el 

caso de al-Ŷāḥiẓ debería incluirse además en el género ya explicado del muŷūn, por sus 

abundantes comentarios obscenos cuando habla de la pasión homoerótica, el sexo anal y 

la inclinación hacia los eunucos
238

: 

 

Un conocido vino a verme y lo hospedé en mi casa. Cierta noche me 

desperté y me lo encontré encima de mí. Le pregunté: Maldito seas, ¿qué haces? 

¿Por qué estás aquí? 

- Tenía frío – respondió 

- ¿Y por qué te has metido en mi cama? –volvíle a preguntar. 

- En la mía había pulgas. 

-Bueno, ¿y por qué tienes que empalarme? 

- No creo que este sea el lugar más indicado para hacer esa pregunta.
239

 

 

En su producción literaria destacan dos obras fundamentales: Mufājarat al-

ŷawārī wa-l-gulmān y Kitāb al-qiyān
240

. En la primera obra, al-Ŷāḥiẓ recoge los 
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estereotipos relativos a los esclavos sirvientes y a las esclavas jóvenes, ofreciendo al 

lector una panorámica social sobre el tratamiento de la sexualidad y la aceptación social 

de la homosexualidad y la pederastia: 

 

Cuánto les convendría, por esta razón, reparar en el relato atribuido a Ibn 

Házim, el cual decía ser capaz de subir las escaleras con la mujer a horcajadas de su 

pene enhiesto. 

O en este diálogo, mantenido por Abu al-Zinad con su sobrino: 

- ¿Está bien resoplar durante el coito? 

- Muchacho, en la intimidad haz lo que te plazca. 

- Tío, ¿tú resoplas? 

-Ay, hijo mío, si vieras a tu tío en plena coyunda ¡te pensarías que no cree en 

Dios Todpoderoso!
241

 

 

De la segunda, brota la visión real del colectivo abasí, condicionado por la 

influencia de las esclavas. Por lo general, el autor versa de manera pormenorizada sobre 

las esclavas cantoras, desde distintos puntos de vista: vida social, costumbres, usos, 

entre otros. Esta obra sirve de ejemplo, a su vez, para entender el rol sexual que 

representan las esclavas en la lujosa sociedad abasí:
 
 

 

Passion for singing-girls is dangerous, in view of their manifold excellencies and the 

satisfaction one’s soul finds in them. They provide a man with combination of pleasures 

such as nothing else on the face of the earth does. Pleasures all come by means of the 

senses. Food and drink belong to the domain of the sense of taste, and no otrher sense 

participates with it therein.أ […] The eye has the sight of a beautiful or (otherwise) 

attractive girl (since cleverness and beauty are hardly ever simultaneously possessed by 

a single object of enjoyment and delight); the hearing has from her its meed of that 

which is attended by no inconvenience, that in which the organ of hearing finds its sole 

delight; touching her leads to carnal desire and the longing for sexual intercourse. All 

these senses are as it were scouts for the heart, and witnesses testifying before it.
 242
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Ambas obras de al-Ŷāḥiẓ han de ser consideradas como los primeros balbuceos 

en la literatura de bāh, aunque los objetivos de este difieren del resto de tratadistas 

posteriores. Por ello, después de un minucioso análisis de las fuentes, la primera obra de 

bāh considerada como tal, se le atribuye al filósofo conocido como al-Kindī (m. 873)
243

, 

el cual redacta un breve repertorio de afrodisíacos titulado Kitāb al-bāh. Después de la 

lectura de la misma, no cabe duda, tal y como señala Giuseppe Calentano, de que esta 

obra consagrada a la ciencia del eros bebe in extenso de las nociones griegas, 

hipocráticas y galénicas, cuando se hace referencia al coito
244

.  

El Kitāb al-bāh de al-Kindī es una referencia para todos los tratadistas de la 

época. Este recoge en su obra de los diferentes tratamientos y recetas que compensan la 

impotencia sexual masculina y evitan las enfermedades venéreas. Asimismo, advierte 

sobre los alimentos potenciadores del deseo y el apetito sexual en los hombres, los 

ingredientes que aumentan la cantidad del semen, las recetas para un mayor 

endurecimiento del pene durante la erección y los alimentos curadores del dolor de 

espalda post-coitum, entre otros. En cuando a su estructura, este tratado se divide en una 

introducción y cinco capítulos, en los que el autor afirma haber probado los remedios 

expuestos e, incluso, reflexiona, tomando la palabra de los filósofos, sobre el cuidado de 

los órganos que intervienen en el buen funcionamiento del pene: 

 

لالوماغألالقل أللائوأعولقأال  وأللهأفالانأفيأاليونأمنأأذروعأالفلالفاأطنأالإةل لأماقوأعولقأالكيو

أفيأ أإلىأالوةر أاليه ألبخوجأال نيألبؤسيأاه ألالكل ت نألهه أبخوجأالفضلأمنأالاولقألالكيو ذلكأطنه

أ.اله  أالذيأبأذنأاللهأف هأاانتشا ألأإس ا رأف كهنأمنهأالن لأذلكأاتقوبوأالازبزأالال ر

لال نيأمنأالوماغألفقا أالظهوأفيأالاص أال تصلأاهألتصلأإل هأالحوراألتصلأإلىأالإةل لأ هةأالح اأ

لامنتشا ألأالوباأالتيأتنفخاأمنأالقل أفيأمثلأذلكألتصلأإل هأالشههةألالوبأالذيأبتعذ أاهأمنأالكيوأفيأ

أ.الاولقأال تصلاأاه

فأماأتقهباأالا ن نأ.أال  وأل وأتا نأالإةل لألتزبوأفيأ هتهألفيأالشههةأإلىأال  اعأالا نانأاُذنانألةهاس

انظوهاأإلىأالن اءأالصياحأف ؤسيأالنظوأظوبأماأبيصوأإلىأالقل أفإذاألصلأذلكأإلىأالقل أزاسعأ هةأ

أالن اءأ أطاوان أل  تا أ أإذا أال وان ألرذلك أالاذع ألال نطة أالوة ر أالكلاب أل اتا أإذا أاُذنان ألرذلك الإةل ل

ةأال  اعأافوجأالقل ألأالنا األالواةالطرثوأ هةأالإةل لألأامةتلاعأمهه.أالناع ا
245
أ.
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A la sazón y con esta percepción de sexualidad ya establecida en la erudición 

árabe e islámica medieval, surge como tal el subgénero erótico médico y filosófico, es 

decir, un modo de catalogar la sexualidad a través de la literatura mediante el uso de la 

razón médica. A partir de entonces, entre los siglos IX y X, se redactaron 

aproximadamente un centenar de obras que, desafortunadamente, la mayoría están 

perdidas. Por esta razón, solo podemos conocer y recuperar lo escrito durante esa época 

a través de la lectura y las referencias añadidas por autores posteriores.  

Uno de los primeros autores que recoge información sobre la higiene sexual fue 

el cristiano Sābūr Ibn Sahl (m. 869), cuya reputación como farmacólogo no pasa 

desapercibida, debido a su obra Al-Aqrābāḏīn al-ṣagīr. Este, además de ofrecer más de 

cuatrocientas recetas, en las que se incluyen arropes, cataplasmas, tintes, electuarios, 

vendajes, ungüentos, píldoras, etc., para mejorar la higiene corporal, mantener un 

equilibrio de los humores y evitar enfermedades, proporciona algunos consejos para 

estimular la potencia sexual: 

 

Receta de un electuario que estimula la potencia sexual: se coge semilla de espárrago, 

secácul y jengibre, de cada uno cinco dírhams, erísimo rojo y blanco, behén rojo y 

blanco, de cada uno el peso de tres dírhams, semilla de nabo, semilla de alfalfa, semilla 

de rábano, semilla de ruqueta, semilla de zanahoria, semilla de cebolla, semilla de 

ortiga, de cada uno dos dírhams, cebolla albarrana tostada, escinco, de cada uno tres 

dírhams, lepidio, siete dírhams, frutos de fresno un dírham, azúcar, veinte dírhams, se 

unen estos simples machados y cernidos y se amasan con vino, jugo de miel o la leche 

de la poción, cuatro dírhams
246

. 

 

Entrando en el siglo X, Qusṭa Ibn Lūqā (m. 912) redactó dos obras de índole 

sexual: Kitāb al-bāh wa mā yaḥtāyu ilay-hi min tadbīr al-badan fī isti‘māli-hi y Kitāb fī 

l-bāh, ambas dedicadas en exclusiva a la higiene sexual. Sus obras se focalizan en el 

tema de la impotencia sexual, se discute sobre las edades de la pubertad y se insiste 

tanto en la necesidad del coito como en los perjuicios de su exceso y abstención
247

. Otro 

autor a destacar en el ámbito de la higiene sexual fue Ibn al-Ŷazzār (m. 979), quien 
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dedicó parte de su obra médica al asunto del coito, la higiene sexual y la naturaleza de la 

erección: 

 

I say that penis has been endowed with a natural, special function, which has not been 

acquired, but is there from the beginning, like the natural activities of the organs. This 

can be seen in the fact that the moment that someone desires sexual intercourse or 

conjures it up in his imagination, flatulence is stirred up and descends from the heart to 

the penis through connecting veins. Then it enters the hollow nerve of the penis, which 

consequently is blown up and stands erect. This completes the natural activity for which 

it was created248. 

 

 Según Gerrit Bos, su obra Zād al-musāfir wa-qūt al-ḥāḍir
249

 ha de ser 

considerada una de las más importantes en la historia de la sexualidad, pues fue una 

fuente principal para la literatura medieval europea escrita en latín
250

. Ibn al-Ŷazzār 

hace hincapié en el deseo sexual y la erección, añadiendo que el ser humano nace “con 

un poder innato” a través del cual se provee de placer a los órganos reproductivos. Es 

decir, según este, una vez que brota la sensación de goce en la mente y el cuerpo, del 

espíritu surge el “deseo ardiente” de fornicación
251

. De acuerdo con el mismo autor, 

existen dos factores que causan la erección del pene: el deseo innato y el acto de la 

imaginación. El primero, por ser natural, es incuestionable en los animales y el ser 

humano. Sin embargo, el segundo retrata las experiencias e instintos sexuales vividos 

por cada individuo: “el poder de la erección alcanza el pene desde el corazón, y desde 

este se esparce el espíritu animal en todo el cuerpo. El esperma alcanza el pene desde el 

cerebro, mientras que el deseo proviene del hígado”
252

 

 Otro autor que deja huella en la historiografía erótica es al-Rāzī (m. 925). De 

hecho, su corpus médico literario es uno de los más importantes para la erudición 

medieval europea. Entre sus obras médico eróticas destacan Kitāb al-bāh wa manāfi‘ihi 

wa maḍārrihi wa mudawātihi, Maqāla fi-mā su’ila ‘anhu fī annahu bi-mā ṣāra man 
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qalla ŷimā‘uhu min al-insān ṭāla ‘umruhu y Risāla fi l-ubna
253

. Al-Rāzī hace suyas las 

palabras de los eruditos clásicos para determinar que una vida sexual activa puede llegar 

a ser tan importante como la misma nutrición: 

 

If a man refrains from sexual intercourse for a long time, the power of his nerves 

becomes weak, and their vessels become blocked, and the male organ will contract. He 

said: I have seen a group who had renounced this due to some kind of ascetism; their 

bodies grew cod, their movements were difficult, and distress afflicted them without 

reason; their appetite and digestion were impaired254. 

 

Desde un punto de visto médico, este advierte sobre las posiciones del coito, 

informa acerca de la higiene sexual que se debe mantener para evitar úlceras, hernias o 

tumores, y pone de manifiesto igualmente las causas de la sodomía pasiva (ubna): 

 

That is, when it happens by chance that male newborn child is feminine because of the 

weak degree of prevalence of the sperm of the male over the sperm of the female, even if 

it is prevalent in general, the consequence is that the male organ, the testicles, and the 

sperm ducts and vessels do not fully tend outward and do not hang down low and are 

not big and strong, but the contrary is the case. […] Therefore, someone affected by 

ubnah is rarely found to have a large testicles that hang down, but the contrary is the 

case. Mostly he will have small and wrinkled testicles, drawn toward above and 

entering the groin. 

[…]  

If the ubnah is prolonged, the person affected by it cannot be cured, in particular, if 

obviously feminine and effeminate and loves very much to be like a woman. If it is in its 

beginning stages and the person affected by it is not obviously effeminate and not 

strongly inclined to pleasure but rather ashamed and would like to be free from it, it is 

possible for him to be treated255. 

 

Si durante el siglo X se observa una profusa evolución del conocimiento médico 

en la cultura árabe, es en el siguiente siglo cuando aparece uno de los médicos más 
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importantes de la Edad Media, Ibn Sīnā, conocido en Europa como Avicena. Este, 

discípulo intelectual de Aristóteles y Polemon de Laodicea, no solo transmite a la 

historiografía árabe e islámica la esencia del pensamiento y de las ciencias griegas, sino 

que establece, a través de sus conocimientos empíricos, el engranaje y el sentido común 

de la impronta árabe e islámica en las ciencias de su tiempo. De esta manera, a su 

proliferación literaria se le atribuyen tanto obras de sexualidad como de fisiognomía. 

En cuanto a su conocimiento en materia erótica, según al-Mazīdī se le atribuyen 

veintisiete tratados de índole médica y sexual
256

. Sin embargo, de su corpus erótico solo 

tenemos constancia de la Urŷūza fī l-bāh y Asrār al-ŷimā‘, ambas todavía sin editar, y 

de un breve tratado que recibe el nombre de Kitāb al-bāh, cuya finalidad es orientar al 

lector hacia una buena vida sexual. En esta última, Ibn Sīnā advierte sobre el buen 

cuidado de los órganos vitales para el buen funcionamiento del aparato reproductor, es 

decir, cerebro, corazón, hígado y testículos, y para ello, recomienda una atenta 

regulación en las comidas y bebidas que optimizan el funcionamiento de estos órganos. 

Asimismo, este pone de manifiesto la necesidad en el hombre de aumentar el volumen 

del semen, equilibrar las horas de sueño, evitar los cambios súbitos en la temperatura 

del agua a la hora del lavado de los órganos sexuales, entre otros
257

.  

Respecto de su obra fisiognómica, según A. Ghersetti, es gracias a Ibn Sīnā que 

se incluye la disciplina de la firāsa dentro del reino de las ciencias médicas
258

. Por lo 

que se refiere a su aportación a esta disciplina, a este se le atribuye una epístola 

conocida como Risāla fī ‘ilm al-firāsa, todavía sin editar, en la que se advierte cierta 

influencia de la obra del ya reseñado al-Rāzī
259

.  

Pero sin duda, la obra por excelencia que marca un antes y un después en la 

literatura erótica fue la Ŷawāmi‘ al-laḏḏa de Abū l-Ḥasan ‘Alī Ibn Naṣr al-Kātib, 

conocido también como al-Samnānī y activo en Bagdad durante el siglo X
260

. Es más, 

fue a partir de esta obra que surge uno de los subgéneros ya citados en el que abundan 

las anécdotas con tonos burlescos y con esencia de libertinaje y los cuentos sexuales de 

la cultura islámica. ‘Alī Ibn Naṣr al-Kātib compiló su obra tomando abundantes datos 

del legado médico clásico y, por ello, en gran parte del libro se alude a temas 
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relacionados con la medicina. En este sentido, una de las preocupaciones del autor fue la 

de plasmar de manera categórica la efectividad de la práctica sexual en la salud y la 

higiene corporal: 

 

Earlier sexologists (al-mutaqaddimūn fī ‘ilm al-bāh) explained that coitus gives fire to 

the soul (nafs), joy to the heart, renewal of intimacy (ulfa and uns), increase in the body, 

consolation of the eye, sharpness of the mind, brightness of the intellect, assurance and 

permanence of the pledge, solidity of  love, continuance of affection (maḥabba), and the 

recovering of disunion. In taking a woman there is happiness for the hearts, pleasure 

for the souls, treatment for the chest, the calming of passion and the heat of the man261
. 

 

Asimismo, esta pieza literaria, definida por su carácter transversal, 

multidireccional y didáctico, examina el fenómeno de la sexualidad desde distintos 

puntos de vista: físico, psicológico, médico, lexicográfico, sociológico y literario. El 

autor pretende, por un lado, entretener al lector con pasajes eróticos y anécdotas jocosas, 

como cuando describe el cunnilingus realizado a Ḥubbā Al-Madaniyya
262

 y por otro, 

advertir ética y didácticamente de las mejores posiciones sexuales para alcanzar el 

orgasmo, las posiciones más complicadas o como ralentizar la eyaculación masculina 

durante el coito desviando el pensamiento hacia temas irrelevantes, como el dolor o en 

la enfermedad. Asimismo, esta obra habla sobre remedios afrodisíacos, tipos de 

mujeres, conductas sexuales, compra de esclavas, homosexualidad, fisiognomía, 

órganos sexuales, perfumes, técnicas para enamorar, sonambulismo, consejos 

tradicionales, tiempos, tipos de coito, tratamientos para evitar deficiencias sexuales y 

tipos de orgasmo. Por ende, la finalidad del texto en sí podría ser la respuesta literaria a  

las demandas y exigencias sociales de la época desde una perspectiva jocosa.  

En síntesis, la categoría de esta obra y la extensa selección de ideas y “manías” 

eróticas de este autor, coloca al Ŷawāmi‘ al-laḏḏa en el centro de atención de todos los 

subgéneros de la literatura de bāh. Pues, en su obra, al-Kātib se descubre como un 

“lector” y “recopilador” que se pasea libremente por el muŷūn de Abū Nuwās, la 

medicina de Galeno, los debates de al-Ŷāḥiẓ sobre el tamaño del pene y la vagina, la 

tradición ‘uḏrī o la explicación del lesbianismo de al-Kindī. 
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Una consecuencia del legado enciclopédico que deja al-Kātib se manifiesta 

claramente en los siglos posteriores. El ejemplo más evidente y directo de esta tradición 

es la obra Muḥāḍarāt al-udabā’ wa muḥāwarāt al-šu‘arā’ wa l-bulagā’ de al-Rāgib al-

Isfahānī (m. 1108)
263

. Este se presenta como un libro de adab, en el que se recoge un 

largo repertorio de cuentos, anécdotas e historias del período islámico, 

extraordinariamente obscenas. 

Un ejemplo de la habilidad de al-Isfahānī en su redacción se encuentra en el 

capítulo décimo sexto de la obra, titulado Fī l-muŷūn wa l-sujuf, cuando divide el tema 

de la sexualidad en tres partes: Mi-mā ŷā’ fī l-lawṭa wa l-iŷāra wa l-ubna wa l-tajannuṯ 

wa l-dalk wa l-dabīb wa l-qiyāda wa l-zina, Mi-mā ŷā’ fī al-sawā’tayn wa l-ŷimā‘ y Mi-

mā ŷā’ fī l-saḥq wa l-musāḥaqāt. En estas tres, al-Isfahānī advierte sobre la presencia de 

todas las actividades sexuales vividas en la sociedad árabe e islámica medieval, como 

pudieron ser: sodomía, ubna o sodomía pasiva, prostitución masculina y femenina, 

afeminamiento, masturbación, zoofilia, lesbianismo, coito heterosexual, etc. Y, si bien 

todas estas actividades sexuales están prohibidas por la ley islámica, este las expone de 

un modo burlesco haciendo uso del Corán, de los hadices y de algunos cuentos árabes, 

con el objetivo de conseguir su práctica:  

 

Sobre el dabīb , dijo Abū Nuwās: 

 

El mejor sexo es el robado 

Pues no hay amor ni observador 

 

Una vez un muchacho atacó sexualmente a otro en la oscuridad, pero este se dio cuenta 

e impidió que le penetrara; y dijo: Allah ha devuelto a los que se niegan a creer su 

propio odio; no han conseguido ningún bien. Allah les basta a los creyentes en el 

combate, Allah es Fuerte, Irresistible (Corán, 33:25). Entonces, el atacante esperó hasta 

que el otro durmiera para atacarle por segunda vez, y esta vez lo consiguió; y dijo: Y en 

un momento de descuido de sus habitantes entró en la ciudad (Corán, 28:15).
264

 

 

Así, al-Rāgib al-Isfahānī, consciente de las prohibiciones sexuales de la época y 

del efecto que su exposición causa en un público dado a los placeres mundanos, 
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consigue atrapar al lector en la trama sexual, a través de la mezcla de anécdotas 

ocurrentes y otras prácticas sexuales reprobables, como la penetración anal. 

Un material comparable al del anterior, se puede encontrar igualmente en la 

antología de al-Ābī (m. 1030), en Naṯr al-Durr, una colección escrita en prosa en la que 

se recoge todo tipo de chistes y anécdotas sobre el libertinaje sexual de prostitutas, 

esclavas, sodomitas activos y pasivos, travestidos y sexo de todo tipo, homosexual y 

heterosexual. Esta antología consagrada enteramente a los amores prohibidos recrea la 

más lúcida situación de una sociedad transgresora entregada a los placeres carnales de 

toda índole: 

 

Entonces le dije a ella: ¡Oh, señora, ‘Abd al-Munāf! ¿Qué es esta poesía? 

Y le dijo: Cállate, esto es lo que nos ha llegado de cuando Adán copuló con Eva. 

Ella le preguntó: ¿qué es esto, oh Padre? Él le respondió: a esto lo llaman copular. 

Ella replicó: quiero hacerlo más veces, pues es algo bueno. 

[…]  

Una lesbiana le escribió a su amada, que estaba casada con un hombre: 

¡Oh, hermana, qué asco me da copular con un hombre, es mucho mejor con una 

mujer! A lo que le respondió: ¡me encanta la carne con la carne, y no el pan con 

el pan!
265

 

 

Siguiendo esta misma línea, destacan los enciclopedistas del siglo XI, al-

Ṯa‘ālabī (m. 1038) con su obra al-Kināya wa l-ta‘rīḍ 
266

 y al-Ŷurŷānī (m. 1089) con su 

Muntajab min kināyāt al-udabā’ wa išārāt al-bulagā’ 
267

. Al examinar más de cerca el 

contenido de estas obras, nos percatamos del papel tan importante que representa la 

lengua y su léxico en la evocación de la sexualidad. La primera obra, sobre la 

metonimia, es una de las más amplias recopilaciones lexicográficas en la que se 

comparan expresiones sexuales y palabras del Corán con el objeto principal de justificar 

la sexualidad en las fuentes árabes. En esta obra encontramos alusiones al coito 

heterosexual y homosexual, diferentes metonimias sobre la vagina, el pene, las nalgas y 

expresiones alusivas a todo tipo de prácticas sexuales. 
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Al-Ŷurŷānī, quizá más explicito que al-Ṯa‘ālabī, dedica su primer capítulo a las 

distintas categorías eróticas: ayuntamiento sexual, impotencia, penes y vaginas, 

virginidad, sexo anal, masturbación, lesbianismo, homosexualidad, sodomía pasiva y 

activa, etc.: 

 

Dicen que una metonimia de homosexualidad es cuando se dice que un hombre 

prefiere la mīm antes que la ṣād: 

 

Ciertamente los reyes de nuestro tiempo prefieren la mīm antes que la ṣād 
268

 

 

Por último, en este mismo marco cronológico, cabe destacar las menciones sobre 

la materia fisiognómica en la obra del físico, médico y teólogo iraquí al-Mujtār Ibn al-

Ḥasan Ibn ‘Abdūn Ibn Sa‘dūn Ibn Buṭlān (m. 1063), Risāla ŷāmi‘a li-funūn nāfi‘a fī 

širā’ al-raqīq wa taqlīb al-‘abīd
269

. Este esconde en su capítulo cuarto un largo pasaje 

dedicado a lo que se conoce como “fisiognomía geoerotológica”, en el que versa 

explícitamente sobre las características psico-físicas que describen a las esclavas, 

relacionadas con su lugar de origen y su proveniencia étnica. En estas descripciones, se 

presta especial atención a las características estéticas, intelectuales y, en buena parte de 

estas descripciones, se atiende al hecho del buen emparejamiento y la procreación
270

. En 

esta amplia descripción étnica y geográfica, Ibn Buṭlān sigue una metodología estricta y 

precisa a la hora de exponer su experiencia. Por un lado, divide a las mujeres según su 

criterio religioso: monoteísta, pagana y herética; y por otro, según su etnia.  

Con esta lista de autores culmina la primera época de tradición erótica árabe e 

islámica. Como hemos podido observar, el contenido de la literatura evoluciona de una 
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manera muy significativa, pues, si bien en los primeros pasos de esta literatura se trata 

el asunto de la sexualidad desde una perspectiva médica, útil para resolver toda reacción 

anómala del sexo, la continuación de ésta, coloca las desviaciones y deseos sexuales en 

primera posición. Igualmente, desde finales del siglo XII y, en especial, los siglos XIII y 

XIV, se abre una segunda etapa de florecimiento en la literatura erótica árabe, tras un 

período literario relativamente inactivo y eclipsado por los cambios dinásticos. Así 

pues, en esta nueva etapa, la farmacopea también será una de las protagonistas 

principales de los textos eróticos. De modo que el objetivo principal de los eruditos 

consistirá en ofrecer las estrategias esenciales para llevar una vida sexual satisfactoria, a 

través del uso de afrodisíacos. En este sentido, el legado literario que dejan al-Kindī, al-

Rāzī e Ibn Sīna, entre otros, sirve de concienciación y base teórica para autores 

posteriores, los cuales profundizan en el tema de la sexualidad, apoyándose en el 

conocimiento de éstos. 

Al igual que sucede con la producción literaria en materia sexual, a partir del 

siglo XIII, parecen forjarse unas normas sobre la manera más apropiada de redactar 

textos fisiognómicos. La tradición fisiognómica no solo se marca en esta época como 

una posible reproducción de la escritura precedente, sino que trasciende como una 

acumulación de toda la ciencia fisiognómica anterior, que se plasma entre los siglos 

XIII y XIV: 

 “[…] sappiamo dunque che sicuramente a partire dalla prima metà del VIII/XIV secolo 

al retore greco venne riconosciuta in ambito arabo una specifica competenza in materia 

di donne (se refiere a la fisiognomía de la mujer o firāsat al-nisā’) […]”
271

 

 

Es precisamente en este contexto de auge literario donde podemos situar la 

figura de al-Šayzarī. La preocupación principal de este y de sus contemporáneos se 

centra en multiplicar el placer y el apetito sexual durante el acto carnal y el orgasmo, en 

cómo retrasar la eyaculación, en cómo evitar la impotencia sexual y en cómo 

engrandecer el tamaño del pene. De igual modo, entre las innúmeras recetas y terapias 

que esta literatura propone, encontramos remedios que curan el amor o lo hacen nacer, 

evitan dolencias y enfermedades, rejuvenecen los órganos sexuales de mujeres de 

avanzada edad, tratan la esterilidad, calman los celos, provocan el aborto y contrarrestan 

el embarazo. 
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En esta larga lista, la mayor parte de las recetas son probadas por los mismos 

autores o por cercanos a éstos, con la finalidad de asegurar la eficacia de su virtud y 

atestiguar sus efectos en el cuerpo de los seres humanos.  

Además de los afrodisíacos, los perfumes erógenos, los afeites, las unciones, el 

uso de ciertos olores e inciensos, etc., también formarán parte de este clima erótico 

reflejado en la literatura árabe: 

 

El perfume es una materia aérea que su esencia penetra en el cuerpo dando la ilusión de 

comunión entre espíritu y sentido. No es por azar que él constituya un atributo común a 

los comportamientos amorosos y a las prácticas religiosas
272

.  

 

Dicho esto, el papel mediador que ocupan la farmacopea y la perfumería, no solo 

activan el movimiento social y económico de zocos y bazares en las urbes medievales, 

sino que son una condición fundamental para mantener una vida sexual completa. Así, a 

través del alimento y la exaltación de los olores se completa la tradición erótica de este 

período.  

Un magnífico caso de esta literatura se encuentra a finales del siglo XII, a manos 

de Samaw’al Ibn Yaḥyā al-Magribī al-Isra’īlī (m. 1180). Este autor de origen judío 

compiló su Nuzhat al-aṣḥāb fī mu‘āšarah al-aḥbāb con el propósito práctico, médico y 

literario de informar al lector –reyes y amigos- del arte y los comportamientos del 

ayuntamiento carnal: 

 

Decidí escribir este libro práctico, literario y médico para que fuera leído por gente 

inteligente y disfrutado por reyes y amigos. El libro contiene los beneficios del arte del 

coito y sus éticas, para mostrar qué fortalece y disminuye el deseo sexual y cómo curar 

las enfermedades físicas y psicológicas que afectan al coito. Esto debería saberse entre 

la gente común, así como los reyes y líderes que sientan reacios a revelar sus asuntos 

privados a los médicos. El libro también contiene las éticas del coito que deben ser 

aprendidas por la gente inteligente, así como conversaciones, poemas selectos y cuentos 

maravillosos que dan placer a los lectores preocupados, alegrar los corazones de la 

gente triste, entretener a la gente solitaria y puede ser ventajoso para los amantes y 

enamorados
273

. 
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El contenido de la obra gira en torno a dos grandes bloques: teórico (‘ilmī) y 

práctico (‘amalī). Cada uno de estos consta de doce capítulos, que se dividen, a su vez, 

en diferentes secciones. En el primer bloque se hace hincapié en los aspectos científicos 

de la sexualidad. Se advierte sobre los beneficios y las lesiones sexuales, la frecuencia 

sexual, las edades del coito, las razones por las que se produce el debilitamiento sexual, 

la condición de los temperamentos, la orientación sexual (capítulo sexto), la castidad 

(capítulo octavo), los comportamientos sexuales (verbal, culinario, preliminares, etc., 

capítulo noveno), la compra de esclavas y las estratagemas de los mercaderes (capítulo 

décimo) y fisiognomía y descripción de las cualidades físicas y psicológicas de los 

esposos.  

En cuanto al bloque práctico, este contiene una larga compilación de 

afrodisíacos y fármacos para el tratamiento médico de las enfermedades genitales. El 

autor presenta, de forma inicial, los fármacos y alimentos simples que dificultan el 

apetito y el placer sexual y, a continuación, incluye los dulces y las bebidas que 

fortalecen el coito. De igual manera, el autor advierte sobre los supositorios, los 

ungüentos, los tratamientos para los individuos con problemas de erección, la 

eyaculación precoz, y en el caso femenino, hace lo propio, con los remedios para evitar 

el embarazo, evitar el picor en zonas genitales y mejorar el prurito sexual.  

En este mismo contexto se inserta el tratado Fī l-ŷimā‘ realizado por 

Maimónides (m. 1204) a petición del Sultán de Hamāt. Este, en los diez capítulos de la 

obra declara una amplia erudición en el terreno de la farmacopea afrodisíaca e 

igualmente incluye advertencias para no caer en la impotencia sexual o el deterioro del 

semen: 

 

And know that all the (foods or medications) that cool the body or the organs of coitus, 

as well as all that which dries the body or these same organs, are extremely 

detrimental. Among foods, medications, and other regimens (of health), all that which  

moistens and warms to an intermediate degree is extremely beneficial to the entire body 

or to the organs of coitus in this regard. For example, happiness, delight, laughter, rest 

and sleep that is not excessive are of value in this matter. And the opposite of these is 

extremely detrimental: that is mourning, sorrow, anxiety, fasting, weariness, toil and 

wakefulness – all these markedly abolish erection and diminish the sperm. And 

similarly, excessive mention of the subject of intercourse, and discussions thereof, and 
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praising it, are among the things that are helpful (for coitus), whereas directing one’s 

thoughts far therefrom causes the penis to shrink and weakens its activity274. 

 

En el ámbito de la fisiognomía habría que esperar al teólogo y filósofo Abū 

‘Abd Allah Muḥammad Ibn ‘Umar Ibn al-Ḥusayn Fajr al-Dīn al-Rāzī
275

, más conocido 

por Fajr al-Dīn al-Rāzī (m. 1209), con su Kitāb al-firāsa, para conocer la primera 

composición completa en materia fisiognómica, destacada en todos los repertorios 

bibliográficos, por su rigor científico y originalidad
276

. Su obra, reconocida por su 

método práctico, se articula en tres partes o maqālāt: 

La primera trata sobre los principios generales de las prácticas relacionadas con 

la fisiognomía. En primer lugar, se ofrece una definición de la disciplina: “la firāsa es 

una expresión que indica las habilidades exteriores, a partir del carácter íntimo”
277

, y 

posteriormente, se presenta la división de la misma, según su función. El autor destaca 

las dos vertientes de la fisiognomía ya mencionadas anteriormente, la natural y la 

espiritual. En esta maqāla se observa un profundo conocimiento de la obra de 

Aristóteles, el Kitāb al-firāsa.  

La segunda maqāla se centra en la explicación de las señales fisiognómicas a 

partir de la exposición de la teoría humoral según Hipócrates y Galeno. Al final de esta 

segunda maqāla se hace referencia a la influencia del clima en el carácter personal. La 

última maqāla, la más breve y menos original del conjunto, aunque útil en una óptica de 

transmisión literaria, aborda la descripción de las señales fisiognómicas en relación con 

las distintas partes del cuerpo, repitiendo la información de autores anteriores, como al-

Rāzī.  

 Así, según Antonella Ghersetti, Fajr al-Dīn al-Rāzī no solo consolida la 

fundación pseudocientífica de la fisiognomía árabe e islámica que había iniciado al-Rāzī 

entre los siglos IX y X, sino que sirve de modelo para las siguientes generaciones que, 

adoptando la evolución de estos conocimientos previos, crean un modelo de firāsa 

mucho más avanzado: 

                                                             
274

 Fred Rosner. Sex Ethics…, 1994, p. 18. 
275

 G. C. Anawati. “Fakhr al-Dīn al-Rāzī”. E. I
2
. T. II, (1991), p. 755. 

276
 Esta obra ha sido editada sobre la base de tres manuscritos (Cambridge, Londres y Estambul) a manos 

del experto en fisiognomía árabe, Youssef Mourad. Para conocer más sobre este tratado y la firāsa, cf. 

Fajr al-Dīn al-Rāzī. Al-firāsa ‘ind al-‘arab wa Kitāb al-firāsa li Fajr al-Dīn al-Rāzī. Ed. Youssef Mourad. 

El Cairo: Al-Maktaba al-‘Arabiyya, 1982. La physionomie arabe et le Kitāb al-firāsa de Fakhr al-Dīn al-

Rāzī. Ed. Youssef Mourad. Paris: 1939. Adele Autuori. “Antecedenti greci e arabi del kitāb al-firāsa di 

Fakhr al-Dīn al-Rāzī”. Annali dell’Istituto Orientali di Napoli, 43, 1983, pp. 43-60. 
277

 Traducción propia. Fajr al-Dīn al-Rāzī. Al-firāsa ‘ind al-‘arab…, 1982, p. 94. 



124 
 

 

By devoting to physiognomy an extensive treatment of the philosophical and scientific 

aspects and thereby bringing a degree of autonomy and scientific dignity to a discipline 

precariously balanced between scientific rigor and the epistemological vagueness of the 

divinatory arts, Fahr al-Din al-Razi had set a pattern that was to be followed in two 

later treatises of some importance278. 

 

En esta etapa de florecimiento, fue bajo el control selyuquí en Ṭūs (cerca de 

Meshed, en la provincia del Jorasán) donde nació Naṣr al-Dīn al-Ṭūsī (m. 1273)
279

, cuya 

obra dedicada a la sexualidad se conoce por Kitāb albāb al-bāhiyya wa l-tarākīb al-

sulṭāniyya. Ésta, dedicada y solicitada por el sultán Ābāqā Khan (m. 1282), sirvió 

exclusivamente para cubrir sus necesidades sexuales. La obra consiste en un manual de 

auto-ayuda, en el que se recoge un amplio conocimiento en materia afrodisíaca de 

fuentes precedentes, como Galeno, Hipócrates y al-Rāzī. Así, desde una perspectiva 

médica, se ofrece una amplia panorámica de las comidas y bebidas que potencian la 

libido, los beneficios del coito, la dietética, las vestimentas y los vendajes, los 

endurecedores del pene y ensanchadores de vagina, los fármacos fertilizadores y 

abortivos y las conductas sexuales que provocan dolor y enfermedad. A modo de 

ejemplo, según apunta el autor, realizar el coito de pie causa palpitaciones en el 

corazón, ciática, neumonía, gota y jaqueca, mientras que su práctica por la parte trasera, 

es decir, con la mujer boca abajo, provoca dolor en la vejiga y molestias en la orina:  

 

Know that having intercourse standing up harms human beings and causes palpitations, 

pleurisy, sciatica, pneumonia, gout and headacheأ[…]أAs for coitus practised sideways, 

it is also extremely harmful and causes heart and liver pains, colic and urinary 

incontinence […]. Coitus from behind, with the woman lying on her stomach, causes 

bladder pain, inhibited urination, urine dribbling or a burning sensation when 

urinating, gall pains with blood and pus in urine.
280

  

 

Pero sin duda, las obras por excelencia que no pasan desapercibidas por ningún 

historiador en el mismo siglo que el anterior, quizá debido a su carácter transgresor, son 

Nuzhat al-albāb fī ma la yuyad fī kitāb y Ruŷū‘ al-šayj ilā ṣibāh fī l-quwwa fī l-bāh de 
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Šihāb al-Dīn al-Tīfāšī (m. 1253)
281

. En cuanto a la primera obra, según afirma el mismo 

autor, está consagrada a todos aquellos placeres “ilícitos”: 

 

En este libro he reunido diversas referencias y anécdotas así como hechos curiosos y 

extraordinarios que bien podrían suplantar las conversaciones de las veladas nocturnas y 

el tañido de los laúdes habida cuenta de la gracia y delicia que llevan dentro. Además, 

he incluido un sinfín de ejemplos y relatos de los que se pueden extraer, a pesar de lo 

zafio y burdo de su aspecto, beneficios muy apreciables. En efecto, no habréis de 

encontrar capítulo alguno del que no podáis deducir enseñanzas dignas y provechosas, 

recogidas por mí mismo en el occidente y oriente árabes o relatadas por quienes 

tuvieron ocasión de vivirlas y accedieron gentilmente a contárnoslas. Las noticias aquí 

expuestas alegran los corazones y embelesan los oídos, reconfortan el espíritu de los 

desdichos y hacen olvidar las dulces melodías de las esclavas cantoras. Solo me queda 

pedirle a Dios que me perdone por los excesos que haya podido cometer mi pluma a lo 

largo de este libro
282

.  

 

Por ello, una vez que al-Tīfāšī muestra sus disculpas ante Dios, confiere al lector 

masculino relatos eróticos y transgresivos de todo tipo: prostitución masculina y 

femenina, adulterio, anécdotas y versos eróticos, sodomía, pederastia, homosexualidad, 

lesbianismo, dabb, coito anal, afeminamiento, mujeres masculinas y ciertas prácticas 

como la de la manotada (safa’):  

 

La práctica del safa’ tiene, por añadidura, cierto componente de ternura y 

amartelamiento. ¿No es cierto que los enamorados se dan pellizquitos y palmaditas en la 

cara, se intercambian punzaditas y mordisquitos en las mejillas y se golpean dulcemente 

los brazos, los tobillos y las piernas? Algunos se palmean los hombros, los costados e 

incluso las posaderas. Todas estas prácticas pertenecen al género de lo que conocemos 

por safa’283
. 
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En cuanto a su obra Ruŷū‘ al-šayj ilā ṣibāh fī l-quwwa fī l-bāh, es la cumbre del 

género erótico y la más extensa y detallada en el marco sexual de los afrodisíacos. Se 

divide en dos partes, una dedicada a los hombres y otra a las mujeres y a cada parte le 

asigna treinta capítulos. Por lo general, la obra es un auténtico tratado de bāh, cuyo 

propósito es, tal y como indica el título, devolver la potencia sexual a los hombres a 

través de todos los remedios posibles: vendajes, cremas, afrodisíacos, posiciones, etc. 

Asimismo, cabe señalar que esta obra tiene en común con la de al-Šayzarī varios 

fragmentos, como veremos en el capítulo siguiente.  

En el mismo siglo en el que transcurre la vida de al-Šayzarī, encontramos con un 

período altamente creativo de la literatura de índole sexual. Otra muestra de ello es la 

redacción del Tuḥfat al-‘arūs wa nuzhat al-nufūs atribuida a Muḥammad Ibn Aḥmad al-

Tiŷānī (m. 1309), en la que se proyectan las normas sexuales y todo el conocimiento 

que gira en torno a esta literatura
284

. Este, al contrario de al-Tīfāšī, inicia su obra con 

una evocación clásica, en la que alude claramente a la castidad en el matrimonio, 

afirmando, a su vez, que la satisfacción sexual se encuentra siempre y cuando el 

ejercicio sexual se lleve a cabo de manera lícita. A continuación, al-Tiŷānī pone de 

manifiesto una detallada descripción, acerca de los mejores escenarios para disfrutar del 

ayuntamiento sexual, los afeites y decoros más recomendados, las características del 

canon de belleza femenina, las acciones preliminares al coito, así como anécdotas y 

versículos extraídos del Corán y de los hadices. Si en algo destaca la trayectoria literaria 

de al-Tiŷānī es precisamente en las prolongadas explicaciones lexicográficas de las 

palabras del texto: 

 

هزألام تهازأرناباأعنأةوراعألأطصهاعألأطلفاظأتصو أعنأال تنارح نأفيأطثناءأفاله اأم اأالو

لرأطل عأفيأالكناباأعنأالوهزأاأة نأمنأ ه أ:أ ا أاانأذرهان.أتاظرأاهاألذته األتتقه أمههته ا

أ:الشاعو

أ

أفضل أالن اءأاض ةألةوأطن أطماماأماأتال  ن

الكلابألمهعأالنظوة اةأألأبا ينيأمنكأعنوأال  اعأ
285

أ
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أفقا  أطفضلأعنوك؟ أللأعواايأطيأالن اء أفقالها أال تاع،أ: أالاظ  ا أالخفوة، أالل نا أالاطوة، الي ضاء

أةنّ  أتور  ألطن أطن  أضهةا  أإذا أالتي ألل  اع، أالشه ا أإلىأ. أطن  أضهةا  أإذا أاقهله بش و

 هزها
286

. 

 

Lejos de ser una obra erótica como las anteriores, en las que se exponen todo 

tipo de relaciones eróticas lícitas y transgresoras, la obra de al-Tiŷānī es un adalid del 

buen matrimonio y la belleza femenina, bajo la atenta mirada de la ley islámica. Pues, el 

único propósito del autor es advertir sobre cómo y con quién conseguir la felicidad 

conyugal.  

Quizá otro contemporáneo de al-Šayzarī fue Aḥmad Ibn Muḥammad Ibn ‘Alī 

Ibn Falīta al-Yamanī (m. 1331), quien redacta su guía erótica, Rušd al-labīb ilā 

mu‘āšarat al-ḥabīb para el sultán de Yemen. Su tratado está consagrado principalmente 

a las técnicas coitales
287

. Ibn Falīta, sin salir de la norma, se sirve de las temáticas 

representadas en los tratados eróticos, pues en sus catorce capítulos versa sobre la 

importancia del orgasmo, las cualidades femeninas y masculinas, posiciones sexuales 

(dando importancia a los besos y tocamientos durante el coito) preliminares y las 

preferencias sexuales (los efebos antes que las esclavas). Sin embargo y al contrario de 

los demás, este presenta diversos pasajes eróticos, sin hacer ningún tipo de referencia a 

las fuentes que ha empleado
288

. 

Asimismo, el objetivo que en la obra se plantea es conseguir el placer total en la 

realización del coito. Ibn Falīta deja a un lado todos los aspectos médicos relativos a la 

sexualidad y la tradición amorosa precedente, centrándose en la importancia de la 

recreación carnal de hombres y mujeres. En este sentido, el autor afirma que el 

desenfreno sexual masculino es la primera razón por la que se permite la poligamia en 

la ley islámica
289

. De igual manera, este señala que la impotencia sexual masculina se 

debe principalmente a la falta de ánimo y a la timidez en el encuentro carnal
290

. 
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De este mismo siglo es Šams al-Dīn al-Anṣārī al-Ṣūfī al-Dimašqī (m. 1327)
291

, 

también conocido como Šayj al-Rabwa, cuyo Kitāb al-siyāsa fī ‘ilm al-firāsa
292

 se 

considera una obra summa en su categoría. Tras una revisión completa del manuscrito 

conservado en la Biblioteca de Leipzig, podemos afirmar que al-Dimašqī reúne en su 

obra la erudición más completa en el ámbito de la fisiognomía. Así, este no duda en 

citar, de manera sucinta, las obras de fisiognomía que ha consultado. Después de 

presentar en su tratado una introducción desordenada, en la que no explica el contenido 

de la obra ni su estructura, pone de manifiesto los fundamentos teóricos y los principios 

de la fisiognomía. Del mismo modo, se observa con claridad los métodos empleados por 

el autor, a saber, el zoológico y el étnico.  

En primer lugar, describe las características de los animales, y en segundo, la 

psicología de las diferentes etnias. A continuación, expone la función temperamental 

que influye a cada una de las partes del cuerpo, y los signos relativos a los colores 

aplicándole un significado fisiognómico. Y es a partir del capítulo octavo que inicia una 

descripción minuciosa, amplia y detallada sobre las esclavas en todos sus aspectos: 

partes del cuerpo, temperamentos, tipos de esclavas según su apetito y deseo sexual, 

características esenciales, etc.  A este capítulo, que ocupa casi todo el tratado, le siguen 

otros, en los que se advierte sobre la fisiognomía masculina, la quiromancia y la 

melanomancia.  

De esta manera, al-Dimašqī se proclama adalid de la literatura fisiognómica, 

expresamente del género femenino. En este sentido, con la lectura de su obra se hacen 

patentes las diferentes funciones que brindan los tratados de fisiognomía, entre las que 

destaca la particular función de observar las indicaciones fisiognómicas en pos de 

adquirir una esclava, o bien, seleccionar una mujer para contraer matrimonio. Así, los 

tratados de esta corriente femenina se limitan al estudio de los fenómenos sexuales y a 

la empresa de la procreación. 

Por último y de acuerdo con Joseph E. Lowry y Devin J. Sewart, la literatura de 

estos tiempos reproduce un contexto social condicionado por la transformación de las 

nuevas circunstancias geopolíticas y el desarrollo de las instituciones religiosas
293

. En 

este contexto es donde deberíamos ubicar el tratado erótico más popular de la literatura 
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árabe e islámica, es decir, el Rawḍa al-‘aṭr fī nuzhat al-jāṭir (Jardín perfumado) 

redactado por Muḥammad Ibn Muḥammad al-Nafzāwī
294

. 

Por su parte, al-Nafzāwī no sobrepasa los límites de la legitimación islámica y 

comienza justificando su obra bajo la gracia divina de Dios: 

 

Alabado sea Dios, el cual dispuso el gozo supremo del hombre en la vulva de la mujer, 

y el de esta, en las vergas de aquel, de tal modo que ambos solo habrán de hallar reposo 

y solaz acogiendo ella una buena verga irrumpiendo él en una hermosa vagina, 

produciéndose de esta guisa el ayuntamiento, la brega, el ardoroso combate y la 

inminencia del éxtasis por la fruición del roce de los vellos y el azote del macho y la 

convulsión de la hembra […] Él, quien hizo del placer besos en la boca, las mejillas y el 

cuello, el abrazarse de los cuerpos y los regazos y el embeberse de los labios sedosos 

estímulos que con gran celeridad yerguen vergas. Él, que con su sabiduría adornó ubres 

los torsos de las mujeres […]. 

  

Bendigámosle por su magnificencia al crear a las mujeres y ornarlas de carnes, 

redondeces, cabelleras, gargantas, cinturas, senos y la coquetería de su ademanes, hasta 

convertirlas en la suprema afición de unos hombres compelidos, por su gracias, a 

amarlas y secundarlas […] Bendigámosle, a Él, el gran humillador que aflige el corazón 

de los enamorados con la separación y les abrasa las entrañas con el fuego de la 

aflicción […] Hacia Él elevo mis preces, siervo que soy sin remisión de la 

voluptuosidad de las hembras y el anhelo de su disfrute sin tasa. Dios único y 

verdadero, ha aquí la expresión de mi fe inquebrantable y sempiterna en Él, hasta el día 

en que me convoque […]
295

 

 

El contenido procaz del texto y la crudeza inaudita de sus exposiciones eróticas 

responden a un perfil de texto transversal y multidireccional. Este tratado versa sobre la 

visión islámica del buen amor siendo el objetivo de la misma entretener al lector en las 

veladas nocturnas con episodios eróticos de mujeres y hombres apreciados, pócimas 

afrodisíacas, ungüentos, fármacos abortivos, órganos genitales, relatos eróticos, 

perjuicios del coito, posturas, entre otros. De igual manera, encontramos una minuciosa 

descripción de los diferentes tipos de órganos genitales femeninos, utilizando un curioso 
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 Los datos biográficos sobre este autor son escasos. Las hipótesis sitúan al tunecino al-Nafzāwī entre 

mediados del siglo XIV, comienzos del XV y el s. XVI. Cf. Esta información en la introducción de 

Ignacio Gutiérrez de Terán. Al-Nafzāwī. El jardín perfumado, 2014, pp. 53-56. 
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 Op. cit., pp. 61-62. 



130 
 

léxico: caperuza, estornino, la del sombrerito, erizo, horrible, fuelle, pedigüeña, etc., y 

masculinos: paloma, zumbante, dormilona, tocapuertas, lagrimosa, hurgona, 

exploradora, etc.
296

 

El Jardín perfumado responde así al perfil de texto de asueto usado en los 

palacios y en ciudades como Bagdad. De igual modo, el valor incalculable y la 

originalidad de al-Nafzāwī es hablar del sexo como un acto natural y a su vez divertido. 

Pues este, tras advertir sobre lo loable y lo reprobable en hombres y mujeres, describe 

las historias y cuentos eróticos de un modo provocador a ojos del lector. 

El contraste de toda esta literatura señalada con la literatura erótica posterior, es 

decir la otomana, que por la extensión que nos ocuparía hemos preferido no abarcar, 

concluye con el corpus literario más amplio de toda la erudición árabe e islámica. En 

este sentido, Ŷalāl al-Dīn al-Suyūṭī, “el alfaquí del amor”, se proclama el autor más 

prolífico de la tradición erótica, con la aportación de veintitrés tratados eróticos en los 

que toca todos los aspectos de la sexualidad islámica.  

George Kader, editor del corpus sexual de al-Suyūṭī, clasifica su erudición  

desde distintas perspectivas: apetito, preliminares y juegos sexuales, placer, posiciones 

–más de doscientas-, medicina, afrodisíacos, comportamientos, léxico, noticias, 

esclavas, homosexualidad, pederastia, pasión por los efebos, entre otros. De igual modo, 

distingue en la obra las distintas disciplinas desde las que al-Suyūṭī trata los asuntos 

sexuales: gramática, lenguaje, adab, anécdotas, poesía, legalidad, Corán y los hadices. 

A modo de ejemplo, llama la atención, asimismo, que incluso distingue entre los 

diferentes movimientos que puede realizar el pene durante la penetración: 

 

Tipos de penetración: 

 

Los movimientos del pene en la vagina pueden ser de distintos tipos, según las  

características de cada una de las mujeres: 

 

Al-hatīkal: cuando el pene se mueve en la vagina de abajo hacia arriba o en la parte más 

alta de ésta. 

Al-abjar: cuando el pene se mueve en la vagina arriba hacia abajo o en la parte más baja 

de ésta. 

Al-naḥīr: cuando el pene se mueve una vez arriba y otra abajo. 
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Al-ma‘wŷ : cuando el pene se mueve a un lado de la vagina. 

Al-wāqf : cuando el pene entra y no se mueve
297

. 

 

Llegados a este punto y a modo de conclusión, en este capítulo hemos procurado 

construir el marco literario de los kutub al-bāh precedente y contemporánea a la obra de 

‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr ‘Abd Allah al-Šayrazī, a través de una búsqueda profunda en 

aquellas fuentes empleadas por este y en aquellas que según su popularidad han 

marcado la trayectoria de este género literario. Para ello, hemos tenido, debidamente en 

cuenta, tanto el contexto histórico y social desarrollado en el primer capítulo de esta 

investigación, como los diferentes aspectos y razones que giran en torno a la producción 

en materia de bāh y, sobre todo, la biografía de nuestro autor. De esta manera, hemos 

conseguido proyectar la evolución de la literatura erótica desde sus inicios con al-Ŷāḥiẓ 

y al-Kindī en el siglo IX hasta la fecha de su culminación a manos de al-Nafzāwī, a la 

que siguió una literatura más inclinada hacia las prácticas homoeróticas. 

  

                                                             
297
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III. CAPÍTULO TERCERO 

 

 

VIDA Y OBRA DE AL-ŠAYZARĪ 

 

 

¿Por qué puedo preciarme de haber leído la literatura pornográfica occidental y del 

Extremo Oriente y oculto que he leído a al-Tifashi? ¿Por qué proclamo mi pasión por 

Georges Bataille, Henry Miller, el marqués de Sade, Casanova y el Kama Sutra, y finjo 

que me olvido de al-Suyuti y al-Nefzawi? En cualquier caso, es agua pasada, y mis 

lecturas clandestinas ahora están de moda, todo el mundo habla de ellas, y yo la 

primera. Mi antiguo secreto ha salido a la luz. 

 

Salwa al-Neimi 
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El recorrido histórico que hemos planteado en los capítulos anteriores no es, ni 

más ni menos, que el punto de partida sobre el cual proyectamos los principales 

elementos históricos y literarios que empujaron a al-Šayzarī a redactar el Kitāb al-īḍāḥ 

fī asrār al-nikāḥ. 

Como se ha explicado en el capítulo anterior, en el mundo islámico oriental el el 

inicio de la literatura en materia sexual tiene lugar durante los siglos IX y X, siendo su 

período álgido a partir de los siglos XIII y XIV. Solo en el filo de estas centurias, 

destacan autores como al-Tīfāšī, al-Ṭūsī, al-Tīŷānī, Ibn Falīta y al-Nafzāwī, entre otros. 

Y es, precisamente, en este marco histórico donde se inserta la composición de al-

Šayzarī, coincidiendo históricamente con las obras más importantes de este género 

literario. 

En el presente capítulo pretendemos dilucidar los marcos geográfico y 

cronológico de la vida de al-Šayzarī. Los objetivos son dos: en primer lugar, establecer 

una nisba o gentilicio cierto, lo que supone que este trabajo adquiera un valor añadido, 

pues, como observaremos en la mayoría de las investigaciones, así como en las 

enciclopedias biobliográficas, existen divergencias manifiestas en la atribución de la 

nisba de este autor
298

. En segundo lugar y debido a que en las fuentes árabes, repertorios 

bibliográficos e investigaciones dispersas, no se muestran datos explícitos sobre la 

cronología de al-Šayzarī, nos hemos encontrado ante dos teorías sobre la época en la 

que se desarrolló la vida de nuestro autor: siglos XII o XIV. La controversia que existe 

sobre la presencia de al-Šayzarī en una época determinada, supone un hito fundamental 

en nuestra investigación, dado que los investigadores no se ponen de acuerdo a la hora 

de inscribir a nuestro autor en un contexto histórico concluyente. A través de un análisis 

exhaustivo de todos los aspectos de su vida, inclusive su nombre, gentilicio, apodo, 

patronímico y ocupación, y considerando, además, su supuesto lugar de nacimiento, a 

los autores que se citan en su obra, el análisis de su corpus literario etc., llegamos a 

plantear nuestra propia teoría, que igualmente no coincide con los estudios anteriores, 

pues, en nuestra opinión al-Šayzarī debió vivir a caballo entre los siglos XIII y XIV, 

como explicamos en las páginas siguientes. 
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 Esta discrepancia onomástica, que podría ser debida a un simple error caligráfico, nos llevaría a 

enmarcar espacialmente a nuestro autor en dos áreas geográficas bien diferentes: Širāz y Šayzar. Se 

trataría pues de un doble error caligráfico. El primero de ellos sería la sustitución de la letra rā’ por la 

zayn, al-Šayrāzī (الش وازي) o al-Šayzarī (الش ز ي); este error se debe a la cercanía de las dos letras y la 

similitud que existe entre ellas ( زـأ); y el segundo error que encontramos sería la presencia de la letra alif 

entre la rā’ y la zayn.  
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3.1. Apuntes sobre la biografía al-Šayzarī 

 

Los datos biográficos de al-Šayzarī se encuentran dispersos en numerosas 

fuentes islámicas, si bien son pocas las referencias que nos capacitan para reconstruir su 

biografía de un modo fiel y matemático. 

Por lo que respecta al nombre de este, entre los diferentes manuscritos y 

ediciones que recogen su nombre encontramos los siguientes:  

 

En los manuscritos: 

 

 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah al-Šayzārī
299

 

 عيوأالوة نأاانأنصوأاانأعيوأاللهأالش زا يأ

 Zayn al-Dīn ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn al-Šayj ‘Abd Allah al-Sīrāŷī 

al-‘Aŷamī
300

 

  زبنأالوبنأعيوأالوخ نأاانأنصوأاانأالش  أعيوأاللهأال  واةيأالا  ي

 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah al-Šayrāzī
301

  

 عيوأالوة نأاانأنصوأاانأعيوأاللهأالش وازي

 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr ‘Abd Allah al-Šayrāzī
302

  

 عيوأالوة نأاانأنصوأعيوأاللهأالش وازي

 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah al-Šayrāzī
303

 

 عيوأالوة نأاانأنصوأاانأعيوأاللهأالش وازي

 

En las tres ediciones del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ: 

 

 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah al-Sīrāzī
304

 

 عيوأالوة نأاانأنصوأاانأعيوأاللهأالش وازي

                                                             
299

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Ms. Bibliothek zu Gotha, Orient A 2040, portada. 
300

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Ms. Bibliothek zu Gotha, Orient A 2041, portada. 
301

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ.Ms. Bibliothèque Nationale de Paris, Arabe 3053, p. 3 

anverso. 
302

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Ms., Universidad de Leipzig, Vollers 0775 – 01, p. 1. 
303

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Ms., Österreichische Nationalbibliothek, nº 165, p. 1. 
304

 Al-Šayzarī.  Das Buch der Aufklärung über die Geheimnisse der Eheschliessung. Kitab al-idah min 

asrar an-nikah des 'Abd ar-Rahman Ibn Nasr as-Sirazi.  Edition und übersetzung des arabischen textes auf 

der grundlage der handschriften der herzoglichen Bibliothek Gotha Nr. 2040 und Nr. 2041. Erlangen: 

1976, p. 10. 

http://www.marelibri.com/search/title/das+buch+der+aufklarung+uber+die+geheimnisse+der+eheschliessung++2++teil++++kitab+al+idah+min+asrar+an+nikah++des+++abd+ar+rahman+ibn+nasr++as+sirazi
http://www.marelibri.com/search/title/das+buch+der+aufklarung+uber+die+geheimnisse+der+eheschliessung++2++teil++++kitab+al+idah+min+asrar+an+nikah++des+++abd+ar+rahman+ibn+nasr++as+sirazi
http://www.marelibri.com/search/title/das+buch+der+aufklarung+uber+die+geheimnisse+der+eheschliessung++2++teil++++kitab+al+idah+min+asrar+an+nikah++des+++abd+ar+rahman+ibn+nasr++as+sirazi
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 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah Ibn Muḥammad al-‘adawī al-

Ṭabarī al-Šayzarī
305

 

اانأعيوأاللهأاانأمح وأالاوليأالطيويأالش ز يعيوأالوة نأاانأنصوأ  

 ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah Ibn Muḥammad al-‘adawī al-

Ṭabarī al-Šayzarī
306

 

 عيوأالوة نأاانأنصوأاانأعيوأاللهأاانأمح وأالاوليأالطيويأالش ز ي

 

Igualmente, a este se le han atribuido los siguientes laqab o apodos: 

  

 Zayn al-Dīn
307

 

 Taqī al-Dīn
308

  

 Ŷamāl al-Dīn
309

 

 

La razón por la que se le atribuyen varios apodos nos la ofrece al-Qalqašandī (m. 

1418)
310

. Según este, durante las épocas ayyubí y mameluca la atribución de apodos era 

frecuente y los escritores exageraban a la hora de usarlos. Además, los copistas no 

contribuían en la fijación de un solo apodo, sino que llegaban a inventar nuevos. 

Igualmente, al-Qalqašandī afirma que durante estas épocas, el único que podía aportar 

un apodo era el sultán o califa
311

. Por esa razón, es verosímil pensar que fueron los 

copistas de la época los que añadieron los tres apodos que se le asignan a nuestro autor. 

Por esto y dado que las copias de la obra que se conservan del Kitāb al-īḍāḥ son 

posteriores a su muerte, la asignación de abundantes apodos se podría tratar de añadidos 

exclusivos de los copistas. 

En cuanto a la kunya o patronímico de al-Šayzarī, pocas son las referencias que 

poseemos. En este caso son al-Ziriklī y Brockelmann los que subrayan dos de sus 

patronímicos. En primer lugar al-Ziriklī, además de aportar su maḏhab o escuela legal a 
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 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Ed. Muḥammad Sa’īd al-Ṭarīḥī. Beirut: Dār al-Qārī’,1986, 

p. 9. 
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 Al-Šayzarī Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Aḥmad Farīd al-Mazīdī. Dār al-Kutub al-‘Ilmiyya. Beirut, 

2002, p. 5. 
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 Al-Šayzarī. Al-manhaŷ al-maslūk fī siyāsat al-mulūk. Estudio y edición de ‘Alī ‘Abd Allah Mūsa. 

Jordania: Maktaba al-Manāl, 1987, p. 77. Encontramos además este apodo en la portada del Manuscrito 

de Gotha, Orient A, 2041. 
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 Aḥmad Ibn ‘Alī Al-Qalqašandī. Ṣubḥ al-a’aša fī ṣinā’ati al-inšā’, 5. Ed. Yūsuf ‘Alī Tawīl. Beirut: Dār 

al-Kitāb al-‘Ilimiyya, 1987, p. 459.  
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 Aḥmad Ibn ‘Alī Al-Qalqašandī. Mā’aẓar al-ināqa fī ma’ālim al-jilāfa, 3. Ed. ‘Abd al-Satār Aḥmad 

Farrāŷ. Kuwait: Wizāratu al-Iršād wa al-Anbā’, 1964, p. 82. 
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la que pertenecía, la šāfi‘ī
312

, indica que su kunya era Abū l-Naŷīb
313

. Por su parte, 

Brockelmann añade la de Abū l-Faḍā’il
314

. De nuevo, el hecho de que se le brinde más 

de una kunya es una muestra de una costumbre de la época
315

.  

Sin embargo, como hemos señalado al inicio de este capítulo, no todas las 

fuentes coinciden en la atribución de una sola nisba, difundiéndose erróneamente dicha 

información en el curso de los siglos. Respecto de su nisba, en las fuentes, 

enciclopedias e investigaciones consultadas se describen tres distintas: 

 

 Šayrāzī (الش وازي) 

 Šayzarī (الش ز ي) o Šayzārī (الش زا ي) 

 Sīrāŷī ( ةيل وا ) 

 

Según nuestros conocimientos, de estos tres gentilicios, el de Sīrāŷī, que solo se 

menciona una vez, probablemente se trate de un error por parte del copista, pues en 

ninguna fuente y enciclopedia posterior se recoge dicha onomástica. De ser así, nos 

quedarían dos posibles gentilicios:  

 Por lo que respecta a la nisba de Šayrāzī(م وازي)أ, este situaría los orígenes de 

nuestro autor en Šīrāz,  capital de Fārs, situada al suroeste del actual Irán, conocida en el 

mundo árabe como Dār al-‘ilm (Casa de la ciencia)
316

. Esta referencia onomástica 

recogida en varias copias de manuscritos se ha trasladado a las fuentes, a los repertorios 

biobliográficos y a los estudios posteriores. Uno de los enciclopedistas egipcios más 

conocidos en la época mameluca, Šihāb al-Dīn al-Nuwayrī (m. 1333), cita a nuestro 

autor en su obra Nihāyat al-arab fī funūn al-adab con la nisba de al-Šayrāzī 

( ش وازيال )
317

. Ḥāŷŷī Jalīfa (m. 1657), igualmente, en su Kašf al-ẓunūn, también lo 
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 Para más información sobre esta escuela cfr. E. Chaumont. “Shāfi‘iyya”. E. I
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. T. IX, 1991, pp. 185-

189. 
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 Jayr al-Dīn al-Ziriklī. Al-Ā’alām…, 3. Beirut: Dār al-‘Ilm li-l-Malayyin, 2002, p. 340. 
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 Aḥmad Ibn ‘Alī Al-Qalqašandī. Mā’aẓar al-ināqa…, 1964, pp. 18-20.  
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 Esta zona perteneció al Imperio Sasánida y pasó a control árabe en el siglo VIII.  Durante la Edad 

Media fue famosa por ser el centro de conocimiento en materias como teología, misticismo y poesía. 

Yaqūt al-Rūmī. Muʻŷam al-buldān, 3. Beirut: Dār Sadir, 2007, p. 480; J. Ann. K.S. Lambton. “Shīrāz”, 

E.I.
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T. IX, (1986), pp. 472-479. 
317

 Aḥmad Ibn ‘Abd al-Wahab al-Nuwayrī. Nihāyat al-‘arab fī funūn al-adab. Beirut: Dār al-kutub al-

‘Ilmiyya,  2004, p. 112. Sobre este autor, cfr. M. Chapoutot-Remadi. “al-Nuwayrī”. E.I.
 2 

T. VIII, 1986, 

pp. 156-160. 
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javascript:open_window(%22http://aleph.csic.es:80/F/68N8IJ2QXVHPD8NJBSDCYK7DCUY7XJ4SC2EYR8PM7K5A5H7HPM-01745?func=service&doc_number=001215302&line_number=0007&service_type=TAG%22);


138 
 

identifica como al-Šayrazī (الش وزي)
318

, mientras que en el Hadiyyat al-‘ārifīn de al-

Bagdādī (m. 1920) este le nomina de dos maneras: al-Šayrazī (الش وزي) y al-Šayzarī 

(الش ز ي)
319

. Asimismo, de las tres ediciones del Kitāb al-īḍāḥ existentes, en la primera, 

su editor, Krikor Amdja, lo introduce como al-Šīrazī ( وزيالش  ), coincidiendo con Ḥāŷŷī 

Jalīfa. 

Por lo que se refiere a la segunda nisba, situaría a nuestro autor, en cambio, en 

Šayzar, zona geográfica situada en la actual Siria, al noroeste de Hamā, que se 

encuentra a las orillas del río Orontes, en árabe Nāhr al-‘Āṣī, antigua ciudad griega 

conocida como Sizara, que estuvo en manos de la Dinastía Seléucida (s. IV a.C.), con el 

nombre de Larissa y fue conquistada por los árabes en el año 638 bajo el control de Abū 

‘Ubayda Ibn al-Yarrāḥ (m. 639)
320

.  

En cuanto a esta nisba, una referencia biográfica que a nuestro parecer ha de ser 

considerada de gran valor y que ningún otro investigador ha consultado antes es la de 

Ṣiddiq Ibn Ḥasan al-Qanūŷī (m. 1832), que reconoce a nuestro autor en su diccionario, 

Abŷad al-‘ulūm, con la nisba de al-Šayzarī (الش ز ي)
321

. Igualmente, el orientalista C. 

Brockelmann, en su Geschichte der Arabischen Litteratur, aporta la misma nisba, al-

Šayzarīأ (الش ز ي)
322

 y el erudito e historiador al-Zirīklī, lo reconoce en su al-Ā‘alām 

como los dos anteriores, al-Šayzarī(الش ز ي)أ
323

. De igual manera, el enciclopedista sirio 

‘Umar Riḍā Kaḥḥāla, en su Muʻŷam al-mū’allifīn, cita a nuestro autor como al-Šayzarīأ

(الش ز ي)
324

. Además de estos, los editores de tres de las obras de nuestro autor, como 

son al-Manhaŷ al-maslūk fi sīyāsat al-mulūk
325

, Rawḍat al-qulūb wa nuzhat al-muḥibb 

wal-maḥbūb
326

 y Kitāb nihāyat al-rutba fī ṭalab al-ḥisba
327

, le asignan, igualmente, la 
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 Ismā‘īl Bāšā al-Bagdādī. Hadiyyat al-‘ārifīn, asmā’ al-mū’allifīn wa aṯār al-muṣannifīn  min kašf al-

ẓunūn, 1. Beirut: Dār al-Kutub al-‘Ilmiyya, 1992, p. 931 y 528. 
320

 Yaqūt al-Rūmī. Muʻŷam al-buldān, 3. Beirut: Dār Sadir, 2007, pp. 383-384; J. M. Mouton. “Shayzar”, 

E.I.
 2 

T. IX, (1986), pp. 410-411.  
321

 En este diccionario en el que se clasifican las diferentes ciencias, no solo hace mención a nuestro autor 

y a su obra de sexualidad, sino que también destaca su figura como uno de los autores más importantes en 

el campo de la sexualidad, descubriéndonos versos que hasta la fecha nos habían resultado desconocidos. 

Ibn Ḥasan al-Qanūŷī. Abŷad al-‘ulūm…, 2, 1978, pp. 123-124. 
322

 C. Brockelmann. Geschichte…, sup. I, 1943-1949, p. 832 y op. cit., I, 1943-1949, p. 603. 
323

 Jayr al-Dīn al-Ziriklī. Al-Ā’alām…, 3, 2002, p. 340. 
324

 ‘Umar Ridā Kaḥḥāla. Mu‘ŷam al-mū’allifīn: tarāŷim muṣannifī l-kutub al-‘arabiyya, 5. 

Beirut: Maktabat al-Muṯanna, 1957-1961, p. 197-198. 
325

 Al-Šayzarī. Al-manhaŷ al-maslūk…, 1987, p.75 y p. 154. 
326

 Al-Šayzarī. Rawḍat al-qulūb wa nuzhat al-muḥibb wal-maḥbūb. Edition initiated by David Semah; 

completed and brought to press by George J. Kanazi. (Codices Arabici antiqui, 8). Wiesbaden: 

Harrassowitz, 2003, p. 6. 
327

 Al-Šayzarī. Kitāb nihāyat al-rutba fī ṭalab al-ḥisba. Ed. Al-Sayyid al-Bāz al-‘Arīnī. Beirut: Dār al-

Ẓaqāfa, 1943, letra yā’. También hemos podido consultar uno de los manuscritos de su obra, en el que se 
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nisba de al-Šayzarī (الش ز ي). Por último, tanto en la edición realizada por Muḥammad 

Sa‘īd al-Ṭarīḥī del Kitāb al-īḍāḥ como en la de al-Mazīdī aparece como al-Šayzarī 

(الش ز ي)
328

. 

Asimismo, según relata Ibn Qāḍī Šuhba (m. 1448) en su Kitāb al-kawākib al-

durriyya fī sirati al-nūriyyati, quien le atribuye la nisba de al-Šayzarī, nuestro autor 

estuvo en la zona de la actual Siria, y más precisamente en Damasco y Ma‘rrat al-

Nu‘mān
329

. No pudiendo ofrecer de manera definitiva el lugar de nacimiento exacto de 

nuestro autor, es posible, como reconoce también el editor de una de sus obras, ‘Alī 

‘Abd Allah Mūsa, que al-Šayzarī fuera juez en Tiberíades (de ahí que al-Bagdādī, al-

Ziriklī y Kaḥḥāla también le hayan atribuido la nisba de al-Ṭabrī), visitó Alepo y 

Ḥamāt, y no se estableció en una única ciudad
330

. Por tanto, según se desprende de todas 

las fuentes, enciclopedias e investigaciones, nuestro autor debió nacer cerca de 

Damasco, tomándose como referencia su gentilicio, Šayzar. 

 Por todo esto y después de haber analizado todas las referencias encontradas y 

haber consultado las fuentes bibliográficas disponibles, creemos, sin miedo a 

equivocarnos que la nisba correcta sería la de al-Šayzarī, descartando la posibilidad de 

que nuestro autor fuera persa. Así, queda de manifiesto que la identificación errónea, 

por parte de historiadores e investigadores, de la nisba Šayrāzī, demuestra un escaso 

conocimiento por parte de éstos acerca de la propia biografía del autor; beben, pues, 

meramente de las fuentes de la época que recogen una nisba errónea, que no obstante 

llegue a divulgarse, no consultan todas las fuentes necesarias. 

Por otra parte, una de las cartas por descubrir sobre la biografía de al-Šayzarī es 

conocer cuál fue su función en la época.  

En palabras de ‘Alī ‘Abd Allah Mūsa, al-Šayzarī vivió en un contexto favorable 

para las ciencias y la literatura: 

 

أرانأف هأمنأتش  عأللالر،أ أإلىأالاصوأالذيأعاشأف هأم خنا،ألل فناأعلىأما أماأ ةانا أإذا للكننا

أ ألأرثوة ألأانتشا أسل أالالر، أالفكوباأفيأمختلفألاليحثأعلىأالتالر، ألأظهه أالنهضا الال اء،

الالهبألالفنهن،أهذاأمعأم لأالح اةأال  الاأفيأاليلاسأالإللام اأإلىأالهولءألاملتقوا 
331

. 

                                                                                                                                                                                   
le reconoce como ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allah, cf. Al-Šayzarī. Nihāyat al-rutba fī ṭalab al-

ḥisba. Leipzig University Library, ms. Vollers 0398, p. 2.  
328

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ…, 1986, p. 9; Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ…, 2002, p. 5. 
329

 Ibn Qāḍī Šuhba. Kitāb al-kawākib al-durriyya fī sirati al-nūriyyati: tārīj al-sultān nūr al-dīn al-zinkī. 

Beirut, Dār al-Kitāb al-Yadīd, 1971, p. 47 y pp. 71-72.  
330

 Al-Šayzarī. Al-manhaŷ al-maslūk…, 1987, p. 87. 
331

 Op. cit., p. 85. 
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Así, en este contexto de auge cultural, al-Šayzarī es reconocido como un gran 

pensador político, con un profundo conocimiento de las culturas y los pueblos y 

especialista en el patrimonio literario precedente. De esta manera, Ḥāŷŷī Jalīfa, al-

Bagdādī, al-Ziriklī y Kaḥḥāla le adjudican la labor de qāḍī
332

(juez) en la ciudad de 

Tiberíades. Su conocimiento político, influido por la sabiduría de al-Māwardī (m. 

1058)
333

, se refleja en su obra Manhaŷ al-maslūk, donde descubre al público un tratado 

sobre política moral y políticas reformistas, con el objetivo, entre otros, de acabar con la 

corrupción en la ciudad y sus consecuencias sociales, tales como la prostitución, 

sobornos, adulterio, alcohol, etc.
334

 

En cuanto a sus conocimientos en materia médica, según G. Kanazi, nuestro 

autor progresó más allá de lo que cabría esperar en la época, lo que queda de manifiesto 

cuando afirma que: 

 

Having a broad education as well, he examined love from the medical viewpoint, as one 

sees from Rawḍat al-qulūb. Love is seen as a physical illness that can be cured, as we 

mentioned. In addition, we read some notes about the physical and psychological 

changes of the lover during the development of the love process from one level to 

other335. 

 

Es considerado además por la mayoría de los enciclopedistas un gran filósofo y 

médico
336

, a lo que podríamos sumar que es un gran conocedor del ‘ilm al-bāh o 

erotología árabe y del ‘ilm al-firāsa o fisiognomía. Este es reconocido como médico 

debido, sobre todo, a su Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. Sin embargo, en nuestra 

opinión, este no ha de ser considerado tanto un médico stricto sensu, sino más bien un 

perito conocedor de los medicamentos y alimentos de la época. De esta manera, sería 

más apropiado interpretar su función como la de un “terapeuta”, que conocía el uso de 

las plantas, las piedras y los animales con fines sexuales.  

                                                             
332

 El qāḍī era el representante de la autoridad en la ciudad, siendo su principal objetivo la aplicación de la 

ley islámica. E. Tyan. “Ḳāḍī”. E. I
2
. T. IV, 1997, pp. 373-374. 

333
 Sobre la vida de al- Māwardī, cfr. C. Brockelmann. “al-Māwardī”. E. I

2
. T. VI, 1991, p. 869 

334
Según ‘Alī ‘Abd Allah Mūsa, la razón por la que al-Šayzarī versa sobre la corrupción se debe 

principalmente a la sociedad ociosa de la época. Desde su punto de vista, al-Šayzarī pudo vivir en una 

época en la que reinaba la perversión y corrupción política de los gobernadores y sultanes (selyuquíes). 

Al-Šayzarī. Al-manhaŷ al-maslūk…, 1987, p. 91-92.   
335

 Al-Šayzarī. Rawḍat al-qulūb…, 2003, p. 11. 
336

 Ibid. El copista del manuscrito Gotha, Orient A, 2041, le reconoce como conocedor de la medicina y 

filosofía, p. 1.  
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Como observaremos más adelante, al-Šayzarī parece preocuparse por varios 

campos de la sexualidad árabe, destacando sus conocimientos en fisiognomía, 

astrología, farmacología y geoerotología. En definitiva, fue una figura culta y sabia, 

conocedora de la tradición literaria precedente, que enriqueció a la cultura árabe y que, 

alejado de las tendencias arcaizantes de épocas anteriores, plasmó sus saberes en una 

auténtica obra de bāh, convirtiéndose así en un “bahista” o sexólogo de la época. 

 

 

3.1.1. Cronología del autor 

 

Datos dispersos hemos encontrado cuando abordamos el marco cronológico de 

al-Šayzarī, pues, las enciclopedias lo sitúan, tanto en el siglo XII como en el XIV. Por 

su parte, los investigadores, en sus respectivos apartados acerca de la biografía del 

autor, no consiguen aportar de forma concluyente datos que sitúen a nuestro autor en un 

período determinado, sino que se limitan a retomar referencias anteriores y 

supuestamente significativas, dejando abierto, o finalmente obviando, un debate que en 

cambio consideramos necesario tratar de resolver definitivamente
337

.  

C. Brockelmann en su Geschichte der Arabischen Litteratur, afirma que al-

Šayzarī redactó toda su obra para Ṣalāḥ al-Dīn al-Ayyūbī
338

, y usa este dato para fechar 

la muerte de nuestro autor a finales del siglo XII, en Alepo, durante el año 1193, fecha 

de deceso del sultán ayyubí. Es importante aquí subrayar que el investigador alemán no 

ofrece ningún otro argumento que pruebe la fecha de muerte de nuestro autor, así como 

tampoco proporciona el origen de los datos recogidos, limitándose a recoger la del 

supuesto destinatario de la obra
339

.  

Por su parte, al-Ziriklī en su repertorio bibliográfico, toma una referencia de C. 

Brockelmann y ubica a nuestro autor en el siglo XI. Este cae, sin duda, en el error de 

tomar la información proporcionada por el alemán en una nota, en la que debido a un 

                                                             
337

 Un ejemplo de esta falta de interés la observamos en la siguiente referencia: It is relevant to note that 

the authorship of this latter book gives rise to a problem which we do not seem to be capable os solving 

at this stage of our research. David Semah. “Rawḍat al-qulūb by al-Šayzarī…”, 1977, p. 191. 
338

 Para más información sobre el Sultán, cfr. D. S. Richards. “Ṣalāḥ al-Dīn”. E. I
2
. T. VIII, 1995, pp. 910-

914. Eduardo Manzano Moreno. Historia de las sociedades musulmanas en la Edad Media. Madrid: 

Síntesis, 1992, pp. 157-171. 
339

 Brockelmann. Geschichte…, s. I, 1943-1949, p. 832, y, I, 1943-1949, p. 603.  
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error tipográfico, aparece la muerte de nuestro autor en el año 1093 y no, 1193, como 

recoge C. Brockelmann en el texto central
340

.  

Los datos aportados y no cuestionados, señalados en el Geschichte der 

Arabischen Litteratur, se trasladan a la totalidad de las investigaciones posteriores 

llevadas a cabo sobre la figura de al-Šayzarī y su corpus literario
341

. Así, D. Semah y G. 

Kanazi, editores de su obra Rawdat al-qulūb afirman, basándose en la siguiente 

referencia, que al-Šayzarī estuvo presente en Hamā en 1165 y en Alepo en el año 1181:  

 

ماأأ طب أفيأالن اءأطذرىأخارواألأطة نأفطناألأطسز أعل األأطةهسأ وبحاألأطروبأطخلا اأ

منأاموطةألأاعظاأمنأطهلأاعواسأبقا ألهاأل أال شاب ،أةاءعأإلىأموبناأة اةألناأإةو ألألت نأ

لأخ هأمائا،ألأران أتااأالناسأعلىأالكوليألأعظاأماف اأ
342

. 

 

هأمائا،أف كن أفيأااضأسل ها؛ألرانأإلىأةانييأسا أسخل أموبناأةل ألناأليعألليا نألخ 

أاوةلأ ألتزلة  أالعناء أعن أتاا  أثر أ  نا أران  أل أال زبوة، أطهل أمن أاموطة أف ها أت كن ة نا

صهفي
343
أ.

 

De igual modo, tanto en el editor del Nihāyat al-rutba fī ṭalab al-ḥisba, como en 

la traducción que de ella realiza R. P. Buckley, podemos leer que la vida de nuestro 

autor se desarrolló a lo largo del siglo XII. Asimismo, el editor del al-Manhaŷ al-

maslūk sitúa a nuestro autor directamente en el siglo XII, basándose en las propias 

palabras de  al-Šayzarī: 

 

 ا أعيوأالوة نأانأنصوأانأعيواللهأل اأرانأال هليأال لكأالناصوأصلاحأالون األأالوبن،أللطانأ

أاللهأ أطساب أال ؤمن ن، أطم و أسللا أمح ي أانأماسي أطبهع أبهلفأان أال ظفو أطاه ألال  ل  ن، الإللاب

سللته
344
أ.
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Además de los datos que acabamos de mencionar, es imprescindible señalar otra 

referencia que podrían avalar los datos de C. Brockelmann y los otros investigadores 

que siguen su línea, y que no obstante ha sido obviada por todos ellos. Se trata del 

propio al-Šayzarī cuando relata en su al-Manhaŷ al-maslūk, una historia sobre uno de 

sus maestros, llamado Abū Ṭāhir Ibrāhīm Ibn al-Ḥasan al-Ḥusayn Ibn al-Ḥusnī al-

Ḥamawī, cuya fecha de muerte data el año 1166 
345

; este dato confirmaría que al-

Šayzarī estaba intelectualmente activo en la segunda mitad del siglo XII y que bien 

pudiera haber asistido al sultán ayyubí.  

Hasta aquí, hemos señalado los argumentos que sustentan que al-Šayzarī vivió 

durante el s. XII. 

La segunda teoría sitúa, en cambio, la muerte de nuestro autor en la segunda mitad 

del siglo XIV. 

Los enciclopedistas, Ḥāŷŷī Jalīfa, al-Bagdādī y Kaḥḥāla, sitúan directamente a 

nuestro autor como cadí de Tiberíades, en época mameluca, en el año 1372
346

, sin 

aportar datos concluyentes que verifiquen esta información. Sin embargo, al-Ṭarīḥī, uno 

de los editores del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, fecha su muerte como los anteriores 

basándase en la siguiente referencia: 

 

Ya se ha completado el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, gracias a dios, a su ayuda y a su 

buen encauzamiento en el mes de šuwwāl del año setecientos treinta y ocho. Fue escrito 

por Aḥmad Ibn Muḥammad, el experto en ciencias del hadiz, quien alaba a Dios por sus 

favores y reza por su profeta Muḥammad, sus puros familiares y compañeros. Alá es para 

nosotros suficiente y excelente protector.
347

 

 

Como se puede leer, no cabe duda de que esta referencia indica la fecha en la que 

se llevó a cabo la copia del manuscrito citado y no la original de la mano de al-Šayzarī.  

Llegados a este punto y explicadas las teorías sobre las fechas de nuestro autor, y 

después de una cuidadosa, crítica y atenta revisión de las fuentes, cabe remarcar que las 

                                                             
345
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pruebas y argumentos que los investigadores aducen para justificar tanto su atribución al 

siglo XII, como a finales del siglo XIV nos parecen, cuanto menos, insuficientes para 

poder situar definitivamente la vida de nuestro autor en un siglo determinado. 

Efectivamente, no solo estas referencias no beben directamente del Kitāb al-īḍāḥ de al-

Šayzarī, sino que, al no ser fuentes directas, existe una extensa discrepancia entre todas 

las dataciones analizadas. Así pues, y tomando en consideración la información 

examinada, formulamos una teoría que se basa en establecer relaciones históricas entre 

las fechas y dataciones propuestas. 

Para responder a este problema, y alejándonos de las variadas especulaciones que 

hasta hoy nos han llegado, nos centramos en las siguientes referencias biográficas que 

se encuentran en el propio Kitāb al-īḍāḥ: 

 

1. Tanto en las diferentes ediciones de la obra como en los diferentes manuscritos 

consultados, al-Šayzarī cita al polígrafo al-Ṭūsī (1201- 1274 d.C.), autor que 

dedica un gran interés al tema de la sexualidad en su libro Kitāb albāb al-

bāhiyya wa al-tarākīb al-sulṭaniyya 
348

. La cita es sobre una receta de al-Ṭūsī 

incluida en la sección de las recetas afrodisíacas: 

 

أالطهلي ألوأل افو أصفا أ ا : ألهيأ: ألتورتهأعلىأ ل أاموطة أطخذعأل انأضفوعأخضواء، إذا

لإذاأنحوعأفواشأاموطةأاشيءأمنأضفوعأ.أنائ ا،أطخيوتكأفيأنهمهاأاكلأماأع ل أفيأذلكأال هب

أاكلأماأع ل  أتحوثأفيأنهمها أ ا .أخضواءألهيأمأتالر،أثرأنام أعل ه،أفإنها أطخذعأع نأ: إذا

الوّخ ا،ألع نأرل أم  ،ألطصلأالخهّ،أثرأ اط أذلكأفيأخو اأرتان،أللضاتهأعلىألوّةأاموطةأ

نائ ا،أفإنهاأتخيوكأاكلأماأع ل 
349
. 

 

2. Tras un cotejo de las fuentes eróticas, nos hemos percatado igualmente de que 

al-Šayzarī, pese a que no cita en la copia más antigua del Kitāb al-īḍāḥ, la obra 

compuesta por al-Tīfāšī
350

 (m.  1253), Ruŷwa’ al-šeyj ila ṣibāh fī quwaa ‘ala al-

bāh de, estas son prácticamente calcadas en algunos capítulos. De hecho, en la 

copia de manuscrito de Gotha, Ms. Orient A, 2040, se cita en varias ocasiones el 

                                                             
348

 Nació en febrero del año 1201 recibió una buena educación en la lengua y religión como y nos deja 

una obra dedica especialmente a los afrodisíacos y pociones que se debían tomar para fortalecer la 

potencia sexual.  
349

 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ…, Ms. Bibliothek zu Gotha, Orient A 2040, p. 54, anverso. 
350

 Al-Tīfāšī redactó numerosas obras siendo una de las más famosas, Ruŷwa’ al-šeyj ila ṣibāh fī quwaa 

‘ala al-bāh. No obstante esta obra se le atribuyera durante años a Ibn Kamal Basha (s.XVI), 

posteriormente Brockelmann se la remitió a al-Tīfāšī. Cf. Introducción de Ignacio Gutiérrez de Terán. Al-

Tīfāšī. Esparcimiento…, 2003, pp. 7-17.  
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Ruŷwa’ al-šeyj. Por ello, no es de extrañar además, que en la copia de Gotha al-

Šayzarī cite a un médico contemporáneo a los anteriores (al-Ṭūsī y al-Tīfāšī) 

conocido como Ibn Abī al-Ḥawāfir (m. 1258)
 351 

. 

  

Así pues, con estos argumentos, descartamos por completo la posibilidad de que   

al-Šayzarī, autor del Kitāb al-īḍāḥ, pertenezca al siglo XII. 

Por otro lado, además de estas referencias halladas en el Kitāb al-īḍāḥ, lo que 

ningún otro investigador da cuenta es el hallazgo de la siguiente referencia del 

enciclopedista egipcio al-Nuwāyrī (m. 1333), entre las páginas de su Nihāyat al-arab: 

 

.أصفاأل ياناأت ضغأتزبوأفيأاليار،ألتنااأإنااظاأموبوا،ألته جأفلاأب كنأةتىأتنزعأمنأفرأال اضغ

أالش وا أنصو أان أالوة ن أعيو أالوبن أمهاع أ ا  أرتاع أصاة  أ{الإبضاح}زي أرانأ: أالليانا هذر

]...[ب تا لهاأااضأملهكأمصوأ
352

 

 

لطعلرأطنأر ا ألذةأالهرءأمأتحصلأللوةلأةتىأ:أ ا أعيوأالوة نأانأنصوأانأعيوأاللهأالش وازي

ألهي أطلصاب، أفيأالفوجأثلاثا أنقصأمنهاأأ:ت ت ع أفإذا ألال فابأمنأالورهاا، ألالّ خهنا الضّ قا

لصفألاةوأطلألصفانأفقوأنقصأمنأاللذةأالتيأتحصلأللوةلأعنوأال  اعأا قوا أذلك،ألإنأعوم أ

هذرأاُلصابأالثلاثاأمنأالفوج،ألرأبحصلأاهرئهألذةأاليتا
353
. 

 

Esta información proporciona ulteriores elementos para que sea legítimo 

descartar la tesis que sitúa a al-Šayzarī a finales del siglo XIV. Al-Nuwāyrī, 

efectivamente, muere en el año 1333, por lo que necesariamente debe haber conocido la 

obra de al-Šayzarī antes de esta fecha. 

Por tanto, las reflexiones señaladas nos llevan a la conclusión de que al-Šayzarī, 

autor del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, no pudo, por las referencias que él mismo deja 

plasmadas en su obra, estar vivo en el siglo XII. A la vez, nos atrevemos a proponer la 

alta improbabilidad de que nuestro autor viviera en la segunda mitad del siglo XIV, 

debido sobre todo a la mención que hace al-Nuwāyrī en su obra sobre el Kitāb al-īḍāḥ. 

El hecho de que nos inclinemos por una nueva teoría no significa, por supuesto, que no 

hayamos tenido en cuenta las consideraciones que otros investigadores han aportado en 

sus respectivos trabajos. Al contrario, nos servimos de ellas para formular nuestra tesis. 

                                                             
351

Jalīl Ibn Abyak al-Ṣafadī. Al-wāfī…, 7, 2000,  p. 119. 
352

 Al-Nūwayrī. Nihāyat al-arab…, 12, 2004, p. 93. 
353

 Op. cit., p. 112. 
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De hecho, hemos de añadir que D. Semah, en su artículo “Rawḍat al-qulūb by al-

Sayzari…”, reflexiona y cuestiona las dos épocas posibles para fijar la cronología de al-

Šayzarī
354

. Aún así, este cae en el error de no identificar los datos bibliográficos 

presentes en el Kitāb al-īḍāḥ mientras que, como acabamos de demostrar, estos son 

evidentes y de gran relevancia.  

En resumen, y a tenor del análisis de los datos que hemos presentado, llegamos a 

concluir lo siguiente: desechamos la posibilidad de que el autor de la obra del Kitāb al-

īḍāḥ muriera en el siglo XII así como a finales del XIV tal y como proponen los 

distintos investigadores. Nuestra postura, en cambio, sería la de situar la existencia de 

un al-Šayzarī que viviera durante el siglo XIII, sin descartar la posibilidad de que 

muriera a lo largo del primer cuarto del siglo XIV, coincidiendo, así, su vida con la 

época de máximo apogeo literario en materia de sexualidad. Otra posibilidad que no 

podemos obviar en esta investigación es el hipotético caso de que al-Šayzarī, autor del 

Kitāb al-īḍāḥ, no sea el mismo autor del resto de obras que se le han atribuido. Es decir, 

bien por coincidencias en nombre y nisba, bien debido a un error de los copistas, sería 

verosímil pensar que no todo el corpus literario pertenece a un mismo autor. De ser así, 

el autor del Kitāb al-īḍāḥ no coincide con el de los cuatro tratados que a continuación 

describimos.  

 

 

3.3. La obra de ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn al-Šayzarī 

 

Respecto de las obras conservadas, cabe mencionar la temática variopinta que 

las representa. Según los repertorios biobibliográficos, la producción literaria atribuida a 

al-Šayzarī consta de cinco obras. Sin embargo, hemos observado que al-Šayzarī, en su 

Rawḍat al-qulūb, menciona otras dos redactadas por el mismo, que hasta hoy día 

parecen no haber sobrevivido. Por lo tanto, identificamos siete tratados dentro de su 

corpus literario: 

 

1. Al-Nahŷ (o Manhaŷ) al-maslūk fi sīyāsat al-mulūk  

2. Nihāyat al-rutba al-ẓarīfa fī ṭalab al-ḥisba al-šarīfa  

3. Julāṣat al-kalām fī tā‘wīl al-aḥlām  

                                                             
354

David Semah. “Rawḍat al-qulūb by al-Šayzarī…”, 1977, p. 191. 
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4. Rawḍat al-qulūb wa nuzhat al-muḥibb wal-maḥbūb Al-iḍāḥ fī asrār al-

nikāḥ 

5. Al-Tuḥfa wa-l-ṭurfa (obra desaparecida) 

6. Al-Ḥadā‘iq wa-l-ẓimār fī nawādir al-quḍāt wa-l-buhalā’ (obra 

desaparecida) 

 

a. Al-Manhaŷ al-maslūk fi sīyāsat al-mulūk  

 

Tal y como apunta el editor del Manhaŷ al-maslūk, pese al escaso conocimiento 

que se tiene de la obra, es a través de sus veinte capítulos que se pueden conocer 

numerosos aspectos de la vida cotidiana de la época. Se trata de una obra cuyo 

contenido versa sobremanera, acerca de la política y la ley islámica, en la que al-Šayzarī 

demuestra sus conocimientos religiosos a la vez que nos ofrece abundantes refranes y 

noticias sobre la civilización medieval; el contenido de su libro trata sobre la política, 

poderes, reinados, la vida de sultanes y califas, y también hallamos en ella relatos sobre 

la vida económica, la necesidad de un buen gobierno y gobernante. Igualmente, el autor 

expone sus ideas sobre la mentalidad política, la ética social, el pensamiento y la moral 

de los gobernadores, la distribución de las clases sociales bajo el punto de vista de la 

tradición clásica árabe e islámica árabe, así como la filosofía y ética griegas, la 

importancia de un rey en la ciudad, la reforma del comportamiento, las buenas y las 

malas actitudes
355

.
 

Respecto de su difusión, además de las ediciones ya mencionadas de ‘Alī ‘Abd 

Allah Mūsa y Muḥammad Aḥmad Damaŷ, sabemos que fue traducida al turco otomano 

y publicada en 1841
356

, y que del tratado original solo se conservan cuatro copias 

manuscritas
357

. 

 

b. Nihāyat al-rutba al-ẓarīfa fī ṭalab al-ḥisba al-šarīfa  

 

Estamos ante un autentico manual de ḥisba que tuvo una gran proyección en el 

mundo árabe e islámico. Según los investigadores que se han aproximado al corpus 
                                                             
355

 Al-Šayzarī. Al-nahŷ al-maslūk fī siyāsat al-mulūk. Ed. M. A. Damaŷ. Beirut: Dār al-Manāl, 1994, pp. 

39-45. Hemos consultado dos ediciones de la obra, la ya citada y Al-manhaŷ al-maslūk fī siyāsat al-

mulūk. Estudio y edición de ‘Alī ‘Abd Allah Mūsa. Jordania: Maktaba al-Manāl, 1987. Ambas ediciones 

cuentan con un excelente aparato crítico, lo que nos ha servido además para acercarnos a la vida del autor. 

Asimismo, cayó en nuestras manos una copia del manuscrito, de la Universidad de Leipzig. Vollers, 

0398.  
356

 David Semah. “Rawḍat al-qulūb by al-Šayzarī...”, 1977, p. 191. 
357

 Al-Šayzarī. Al-nahŷ al-maslūk..., 1994, p. 47-58.  
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literario de nuestro autor, el tratado de ḥisba
358

 más significativo que se ha redactado en 

Bilād al-Šām
359

 es la Nihāyat al-rutba al- fī ṭalab al-ḥisba, siendo, además, un libro de 

cabecera para numerosos almotacenes medievales
360

. En cuanto a la estructura de la 

obra, dividida en cuarenta capítulos, cabe destacar su reconocido contenido. Se trata de 

una obra destinada a su puesta en práctica y no un tratado meramente teórico, donde se 

describe el verdadero papel del almotacén en la época medieval. Observamos entre los 

distintos capítulos numerosas temáticas: podemos encontrar desde la explicación sobre 

pesos, medidas y escalas a nivel comercial, pasando por los distintas secciones del sūq y 

la higiene que se ha de seguir, la venta de productos (medicina, perfumes, alimentación, 

etc.), e incluso, la relevancia de la moralidad pública, la presencia de la ley islámica en 

la sociedad medieval y relatos curiosos
361

.  

Respecto de la difusión de la obra, contamos con un mayor número de fuentes 

respecto de la anterior. Por un lado, existen la traducción al inglés del investigador 

americano R. P. Buckley, la edición del Al-Sayyid al-Bāz al-‘Arīni y la antigua 

traducción al francés del año 1860 del Dr. W. Behrnauer
362

.  

 

c. Julāṣat al-kalām fī tā‘wīl al-aḥlām (El libro de la interpretación de los sueños) 

 

Algunos investigadores señalan que al-Šayzarī dedica esta obra a la 

interpretación de los sueños y está catalogada incluso como un tratado de filosofía 

oculta
363

. Fue el médico y orientalista francés P. Vattier el encargado de traducir a su 

lengua la obra en el año 1664
364

. Sin embargo, y desafortunadamente, no disponemos de 

un ejemplar de la misma, ni en formato manuscrito ni en su traducción al francés, lo que 

nos impide ofrecer una información actualizada al respecto.  

 

                                                             
358

 Los tratados de ḥisba en época medieval tienen una doble finalidad: por un lado controlan la economía 

de una población, y por otro, sirven para propagar el bien y combatir la difusión del mal entre los 

musulmanes; y el encargado de aplicar esta doctrina es el muḥtasib. Cfr. Felipe Maíllo Salgado. 

Vocabulario de historia árabe e islámica. Torrejón de Ardoz, Madrid: Akal, 1996, p. 106. 
359

 Siria, etimológicamente, “la región de la izquierda”. Para más información, cfr. C. E. Bosworth. “al-

Shām”. E. I
2
. T. IX, 1997, pp. 261-281. 

360
 Cl. Cahen y M. Talbi. “Ḥisba”. E. I

2
. T. III, 1986, p. 486. De este tratado es del que más manuscritos 

se conservan hoy en día. De los catorce catalogados, ocho se encuentran en Egipto y los demás en países 

no árabes. Al-Šayzarī. The book of the islamic market inspector…, 1999, pp. 13-24. 
361

 Ibid. 
362

 Al-Šayzarī. The book of the islamic market inspector…, 1999. Kitāb nihāyāt al-rutba fī ṭalab al-ḥisba, 

2ª Edición. Ed. Al-Sayyid al-Baz al-‘Arini. Beirut: Dār al-Ṯaqāfa, 1981. Walter Behrnauer. “Mèmoire sur 

les institutions…”,1860. 
363

 Catalogue des livres, des manuscrits orientaux et des ouvrages en nombre composant la bibliothèque 

de Feu M. J.-T. Reinaud. Paris, 1867, p. 28. 
364

 David Semah. “Rawḍat al-qulūb by al-Šayzarī...”, 1977, p. 190. 
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d. Rawḍat al-qulūb wa nuzhat al-muḥibb wal-maḥbūb  

 

Alejándonos de las temáticas que hemos analizado hasta el momento en los 

trabajos de nuestro autor, política, sociedad, organización de los mercados, buen 

gobierno, interpretación de sueños, etc., nos topamos con el Rawḍat al-qulūb, obra 

donde podemos ver la gran destreza poética de al-Šayzarī. 

Según el editor de la obra, G. Kanazi, la composición de la obra no fue un hecho 

puntual o una elección original del autor, sino que esta se inserta dentro de una tradición 

literaria muy desarrollada en la época. Al-Šayzarī se convierte de esta manera en un 

continuador de la corriente amorosa y sirve de ejemplo para los autores de los siglos 

posteriores
.
. 

Por lo que a la estructura de la misma se refiere, esta cuenta con once capítulos 

en los que se manifiesta el amor en sus distintos niveles. En la obra, el autor concluye 

con una idea de amor dividida en siete estados de manera muy original: 

  

“The istiḥsān, the good impression that one gets when one sees a beautiful lady. This 

develops into mawadda, which develops into maḥabba, love. Love turns into hawā, a 

fierce inclination toward the beloved; next it becomes what is known as ‘ishq and then 

comes the tatayyum. These six levels are curable, even though this becomes more 

difficult as the level of love rises higher. When one reaches the seventh level, the walah, 

no remedy can help” 365
.  

 

Para nuestro autor el amor es una enfermedad que aflige al cerebro y que se 

puede curar como otras enfermedades, poniendo en cuestión la opinión de los físicos y 

filósofos sobre el amor
366

. A través de este tratado, descubrimos otra faceta del 

conocimiento de al-Šayzarī, quien trata el amor como algo delicado y especial. Según 

él, el amor ha de considerarse puro y verdadero mientras se mantenga en secreto, 

perdiendo su valor y esencia una vez que se manifiesta en público
367

.  

Otra singularidad de la obra, recae en la importancia de honrar con regalos a las 

mujeres, con la finalidad de conservar su amor eterno. Este emplea numerosas fuentes 

árabes para construir una suerte de manual del buen enamorado, en el que además pone 

de manifiesto su sabiduría en los ámbitos de la poesía, física, psicología, medicina, etc. 

                                                             
365

 Op. cit., p. 9. 
366

 Ibid. 
367

 Cf. El capítulo cuarto de su obra. Op. cit., pp.87-147 
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En cuanto a la difusión de la obra, contamos con la extraordinaria edición que 

llevó a cabo G. Kanazi en 2003, quien continúa la edición de D. Semah, que no pudo 

finalizar debido a su deceso.  

 

e. Al-Tuḥfa wa l-ṭurfa y Al-ḥadā’iq wa-l-ẓimār fī nawādir al-quḍāt wa-l-bujalā’
  

 

En cuanto a la primera, al-Tuḥfa wa l-ṭurfa, no aparece referencia alguna de esta 

obra en las fuentes árabes ya citadas. Solo hemos encontrado dos referencias de la 

misma en Rawḍat al-qulūb de nuestro autor, la primera en el capítulo sexto y la segunda 

en el capítulo séptimo. Cabe señalar además que de todas las investigaciones analizadas, 

exclusivamente D. Semah y su sucesor G. Kanazi reconocen esta obra. Sin embargo, y 

retomando las palabras de éstos, la obra ha desaparecido y desconocemos sus 

dimensiones y paradero
368

.  

Al igual que ocurre con la obra anterior, al-Ḥadā’iq wa-l-ẓimār parece haber 

seguido la misma suerte, pues no encontramos entre los repertorios bibliográficos 

ninguna referencia sobre ella, y solo conocemos estos datos a través de la obra Rawḍat 

al-qulūb. Después de una larga búsqueda y análisis de las fuentes no hemos hallado 

ninguna información sobre esta, por lo que pensamos que ha desaparecido. 

Según G. Kanazi, este posible tratado estaría dedicado a los elementos 

característicos de la naturaleza: descripción de la primavera, las flores y frutas. Sin 

embargo, y a pesar de que ningún otro autor cita estas dos obras desaparecidas, 

pensamos que conviene referenciarlas en nuestro trabajo: 

 

الختصا أفيألصفأالوا عألاُزها ألطنهاعأالث ا ألس وأأل وأةالتهأفيأثلاثاأفصه ألة زةأفي

ل وأالتقص  أهذاأة  ااأفيأرتاايأال ناهعأاالحوائةألالث ا ،أفلأةلأ.أذلكأمنأمقطااعأاُماا 

أرتاعأ أفي أبذرو ألر أمقطااع أعشو أعلى أبشت ل أمنه أنهع أرل ألةال  أالكتاع أهذا أاختصوع ذلك

لضاهأفيأذلكأال هضعالحوائةأإمأميءأب  وأذرونارأعنوأالحاةاأإلىأ
369
. 

 

A lo largo de este capítulo, hemos analizado todos los puntos de la biografía de 

al-Šayzarī, intentando ser lo más fiel posible a las fuentes consultadas, con el fin de que 

el establecimiento de su biografía, no sea un óbice para enmarcar su Kitāb al-īḍāḥ en un 

                                                             
368

 David Semah. “Rawḍat al-qulūb by al-Šayzarī…”, 1977, pp. 188-189; Al-Šayzarī. Rawḍat al-qulūb…, 

2003, p.8 أ. 
369

 Op. cit., p.299 أ. 
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período determinado. Así, una vez explicada su presencia y aportación a la literatura 

árabe medieval estudiaremos detenidamente el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ. 
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IV. CAPÍTULO CUARTO 

 

EL KITĀB AL-ĪḌĀḤ FĪ ASRĀR AL-NIKĀḤ DE AL-ŠAYZARĪ 

 

¿Por qué puedo preciarme de haber leído la literatura pornográfica occidental y del 

Extremo Oriente y oculto que he leído a al-Tifashi? ¿Por qué proclamo mi pasión por 

Georges Bataille, Henry Miller, el marqués de Sade, Casanova y el Kama Sutra, y finjo 

que me olvido de al-Suyuti y al-Nefzawi? En cualquier caso, es agua pasada, y mis 

lecturas clandestinas ahora están de moda, todo el mundo habla de ellas, y yo la 

primera. Mi antiguo secreto ha salido a la luz. 

 

Salwa al-Neimi 
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4.1. Contenido y estructura 

 

Sírvete del contenido del libro, 

Pues en él encontramos la razón con su ejercicio 

Te fortalecerá la erección con violencia y vigor 

Y te hará gozar de las esclavas y muchachas.
370أ
 

 

El Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ que traducimos como Manifiesto sobre los 

secretos del coito o Elucidación de los secretos del matrimonio viene a sumarse al 

amplio corpus bibliográfico sobre la erótica árabe en general, aunque el interés entre los 

investigadores por esta obra aparece de forma tímida y parcial. De hecho, hemos tenido 

que esperar a los primero años de este siglo para poder contar con ediciones, 

traducciones y estudios sobre este género. El Kitāb al-īḍāḥ es una compilación 

principalmente de afrodisíacos, afeites, preparados alimenticios, vendajes, ungüentos, 

etc., que estimulan la potencia y el apetito sexual, engrosan el pene, mejoran la higiene 

sexual y embellecen el cuerpo de las mujeres. Igualmente, en ella el autor trata sobre las 

características de la belleza femenina, lo cual ha valido a su autor cierta popularidad y 

reconocimiento.  

La obra cubre pues una panorámica amplia y general de la literatura sexual en 

boga por aquellos tiempos, en la que se trata el tema erótico desde diferentes 

perspectivas. Asimismo, se entiende a primera vista que Manifiesto sobre los secretos 

del coito responde, en cierto modo, al perfil de textos eróticos que tanta popularidad 

obtuvieron en época medieval.  

Ya el título de la obra evidencia el eje principal del tratado, “el coito” y todos 

sus “secretos”. La obra es ante todo un compendio estimulante del sexo y un 

enardecimiento del canon islámico sobre las artes amatorias. El eminente propósito de 

este relato es tratar la sexualidad, desde un punto de vista premeditado, pues lo que 

reclama el autor en su obra es aclarar las virtudes, conductas y defectos del coito. De 

igual manera, en esta obra el autor suele adoptar un lenguaje comedido a la hora de 

manifestar sus conocimientos. Es por ello, probablemente, que la obra fue redactada, 

como se indica en la introducción de uno de sus manuscritos
371

, para que fuera 

consultada por califas, reyes, ministros y gente de prestigio; y podría darse la 
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 Traducción propia de un poema atribuido a al-Šayzarī. Cf. Ibn Ḥasan al-Qanūŷī. Abŷad al-‘ulūm…, 2, 

1978, p. 124. 
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 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ…, Ms. Gotha A, nº 2040, p. 1. 
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circunstancia, además, de que emprendiera su composición por orden de alguno de 

ellos.  

La verdadera intención del autor es que su tratado sirva como un manual de 

auto-aprendizaje. Al-Šayzarī recopila en su obra numerosas experiencias y saberes 

relacionados con la sexualidad y los afrodisíacos, siguiendo la tradición clásica de 

autores anteriores,  árabes, persas y griegos. Valiéndose de esto, el autor concibe un 

tratado erótico y un exquisito compendio que recoge la tradición precedente, aportando 

este sus propios argumentos. En este sentido, a lo largo del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-

nikāḥ se citan en numerosas ocasiones a autores de reconocido prestigio en el ámbito de 

la sexualidad árabe medieval, como son: Hipócrates, Galeno, al-Kātib, al-Rāzī, Ibn Sīnā 

y al-Ṭūsī. De esta manera, el autor hace posible a través de su obra un fácil seguimiento 

histórico y literario de la sexualidad precedente y contemporánea. Tras una lectura 

exhaustiva de la obra, podemos llegar a la reflexión de que el análisis de su contenido, 

léxico y estilo, aportan al estudio de la historiografía árabe e islámica un baluarte 

literario y una imagen lúcida de la cultura sexual en la sociedad medieval. 

Un valor añadido de la obra son las referencias a autores importantes para la 

medicina y la sexualidad, así como a tratados que actualmente se encuentran en 

paradero desconocido. Este cita a autores del calibre de Ibn Sīna, Ḥunayn Ibn Isḥaq, al-

Rāzī, al-Ṭūsī, al-Tifāšī, entre otros. Además, ofrece información harta importante sobre 

obras perdidas como Burŷān wa ḥubāḥib de las que toma referencias en varias 

ocasiones
372

. Sin duda, gracias a esta destreza selectiva, es capaz de reunir en su tratado 

numerosos consejos relativos al reforzamiento del deseo y apetito sexual masculino y 

femenino, poniendo su máxima atención en los tratamientos y terapias beneficiosas para 

evitar el fracaso sexual, sin la necesidad de volver a los tratados de sexualidad 

anteriores. De igual modo, al-Šayzarī dispone su tratado, como observaremos más 

adelante, en dos secciones de fácil comprensión, y cada capítulo contiene una 

introducción al tema, con un lenguaje claro, sencillo y explicito, de manera que el lector 

puede acceder con facilidad al texto según sus necesidades. 

Una aportación original de este tratado, son los relatos transmitidos oralmente 

por gente de su entorno. Según leemos en la obra, en ocasiones al-Šayzarī se sirve de la 

tradición oral para transmitir ciertas recetas, como cuando relata: “me contó una mujer 

acerca del matrimonio” o cuando nos ofrece un largo relato sobre la experiencia de un 
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 Sobre esta obra, cf. Pernilla Myrne. “Of Ladies and Lesbians and Books on Women from the 

Third/Ninth and Fourth/Tenth Centuries”. Journal of Abbasid Studies, 4, 2017, pp. 187-210. 
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soldado sirio, que trató de conquistar a una esclava de Mosul, mediante el uso de 

afrodisiacos. 

Otro aspecto que incrementa la importancia de la obra de al-Šayzarī es el léxico 

empleado, basado en un método ‘ilmī definido de principio a fin del tratado. El Kitāb al-

īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ está repleto de expresiones sexuales que muestran el estilo y saber 

médico-farmacológico de nuestro autor. A lo largo de este estudio hemos podido 

examinar su corpus léxico-semántico, lo que ha evidenciado que los textos árabes son 

marcadores también del contexto cultural e histórico de una época. 

Con todo esto, la originalidad de al-Šayzarī queda patente en el planteamiento 

del contenido de su tratado, su enfoque y metodología taxativa, así como la singularidad 

de las recetas afrodisíacas, consejos y anécdotas expuestas. Hemos de resaltar además 

su precisión sobre la ingesta de afrodisíacos, el deseo sexual, el cuidado de la higiene, 

así como el apartado dedicado a los remedios abortivos.  

Igualmente, no solo el contenido es de gran originalidad, el modo de abordar los 

asuntos sexuales y de estructurar el libro resulta novedoso a ojos del lector. En cuanto a 

la estructura formal del tratado, ésta comprende una introducción, seguida de veinte 

capítulos de longitud desigual, alternando capítulos breves y extensos, técnica útil para 

destacar los capítulos más importantes. Estos veinte capítulos se dividen en dos 

secciones: diez dedicados a la sexualidad masculina y otros diez a la femenina. 

En la primera sección, los siete primeros capítulos tratan in extenso sobre la 

potencia sexual masculina donde se expone una gran cantidad de recetas sencillas para 

elaborar remedios compuestos, ungüentos, supositorios, inyecciones, vendajes, 

electuarios que actúan como afrodisíacos y fortalecen la potencia eréctil y aumentan la 

cantidad del semen
373

. En el capítulo octavo, promueve la concepción, en el noveno, la 

anticoncepción, y en el último capítulo expone los remedios que deterioran la potencia 

sexual, corrompen el semen y amortiguan la libido. 

En cambio, la segunda sección, una muestra más de que las mujeres son puro 

objeto de belleza, trata sobre la conservación y el cuidado de sus cuerpos mediante el 

uso de todo tipo de preparados. En este apartado se incluye una declaración sobre el 

canon de belleza femenino, la fisiognomía femenina en términos de sus propiedades 

eróticas, los cosméticos que renuevan la apariencia femenina, los tintes y perfumes que 
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 Entre estas recetas, el autor recuerda el título de algunas famosas de la época, como son harīsa, al-

ṭabāhaŷāt, al-ŷawāḏīb, al-asfānjiyyat, etc., lo cual hace pensar que este fue un gran conocedor de la 

gastronomía árabe. 
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acicalan el cabello, el cuerpo, los dientes y las manos, y los remedios que estrechan la 

vagina. Por último, el autor dedica un capítulo a los efectos en las relaciones sexuales de 

la magia y los talismanes. 

Como se puede observar desde la estructura de la obra, el orden de los capítulos 

y su división responde a una escala jerárquica de distinciones. Se abre con la 

explicación de los efectos vigorizantes de los alimentos en el hombre, para pasar a 

describir sus consecuencias, es decir, el embarazo y cómo evitarlo, y los alimentos 

potenciadores del coito. Para terminar, en el escalón más bajo se explica cómo debe ser 

la constitución ideal de las mujeres para poder ser elegida por un hombre y como 

pretexto, se proporciona un listado de recetas y tintes para su embellecimiento. 

En el aspecto terapéutico, al-Šayzarī insiste en el predominio casi absoluto de 

recetas probadas por el autor u otros autores y destaca la elevada cantidad de plantas 

empleadas que parece conocer. De ahí que en la obra se proporcione un alto índice de 

procedimientos posológicos así como recetas variadas y alternativas. Asimismo, 

debemos destacar la especial inclinación de al-Šayzarī por los medicamentos 

compuestos (como se puede observar en el capítulo cuarto de la sección masculina), 

tanto por la cantidad de simples como por su composición. Además de estos simples, 

también están presentes aunque en menor proporción, simples de otra índole como 

sanguijuelas, escinco, vaca, excrementos, etc. y minerales como el mercurio, aceche, 

malaquita, etc. 

Al-Šayzarī, con un lenguaje científico, sencillo y un léxico seleccionado, se sirve 

de varios ejemplos para mostrarnos sus magnos conocimientos en materia médica. En la 

narración, nos proporciona, como mínimo, dos recetas diferentes por cada composición 

afrodisíaca e, igualmente, cuando se trata de medicamentos y bebidas compuestas, 

ofrece, en la mayoría de los casos, más de cuatro modelos distintos. Cabe señalar 

además que, en ciertas partes del tratado, este prefiere hacer uso de resúmenes 

explicativos para llevar una buena vida sexual, en lugar de proponer más ejemplos. 

Asimismo, nuestro autor es preciso cuando se trata de advertir sobre las precauciones a 

tener en cuenta, como el exceso del acto carnal o algunas posiciones sexuales. 

Tal y como apunta el tratadista en cada receta, una vez explicada la composición 

de alimentos, cada dosis requiere de un período determinado para que ésta surta efecto. 

Así, el contenido de la obra es estricto y riguroso, a la hora de informar cuándo y cómo 

ingerir los remedios afrodisíacos: antes de dormir, con el estómago vacío, día sí día no, 
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tres veces al día, una vez a la semana, siete días seguidos, después de seis meses, una 

vez al año, etc.  

Además de estos consejos, al-Šayzarī advierte del mal uso del coito, wa in 

waṭā’t ‘ala al-arḍ inqaṭa‘ fa‘li-hi wa ‘amali-hi, fa iḥtaras ‘ala nafsika, los modos de 

conservación de las composiciones, la tatruk rā’s al-inā’ maftūḥan laylā yaḏhab al-

hawā’ quwwat al-dawā’, y cómo reaccionar ante los efectos secundarios de algunos 

afeites, yuḥdiṯ fī farŷ al-marā’ ḥikka wa qurūḥ, wa yanbagī an tataḥammal ba‘d 

bidahan al-banafsaŷ aw dahan al-ward. Así, no solo se consigue un buen pronóstico del 

coito, sino que también asegura el buen uso de las recetas. De igual modo, es de notar 

que en ausencia de algunos ingredientes para realizar la composición de recetas, sobre 

todo para sopas, cremas y pastas, al-Šayzarī propone a veces más de una veintena de 

alimentos sucedáneos, facilitando al consumidor la labor de búsqueda y selección del 

compuesto.  

Con frecuencia, nuestro autor suele avalar, de forma fehaciente, los provechos 

alcanzados en virtud de sus conocimientos médicos, bien haciendo referencia de su uso 

en otras épocas, bien mediante la experiencia propia: wa haḏa al-labān kāna 

yasta‘amiluhu aḥad mulūk Miṣr; wa qad ŷarrabnā-ha li-suhūlati-ha wa qillati-ha, wa 

kānat kamā waṣaftu; waṣaftu haḏa al- dawā’ li-raŷul ‘anīn, fa-ista‘amalu-hu ‘ala al-

waŷh al-maḏkūr, wa an‘aẓ in‘āẓan šadīdan. De esta manera, se facilita y garantiza al 

lector el resultado óptimo y satisfactorio y la fiabilidad del texto. 

La obra tiene una marcada tendencia pragmática y educativa, vista a través de 

los numerosos consejos del propio autor y de otros expertos en materia médica y sexual. 

Especialmente, el autor pone su máxima atención en aquellos consejos relativos a las 

lesiones sexuales y enfermedades venéreas, wa lā ya‘ūdu li l-waṭ’ ṯāniyan. A su vez, 

cuando se desconoce la eficacia de los medicamentos o el origen de los datos, suele 

expresarse de la siguiente manera: wa Allahu ‘alam, Allahu ‘alam bi l-ṣawāb, wa qayl 

iḏā ajaḏa, etc. 

Llama la atención en la primera sección que, después de un largo enardecimiento 

de la experiencia sexual masculina focalizando toda su atención en recomendar cómo 

potenciar la virilidad, en el capítulo noveno se ofrezca una lista de recetas y posturas 

sexuales que evitan la concepción, siendo un caso excepcional para evitar el embarazo, 

cuando se comete mediante el adulterio y la prostitución con esclavas. Lo que 

demuestra una vez más que las extensas sentencias y conminaciones religiosas no 

fueron óbice para impedir las prácticas sexuales extramatrimoniales. 
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Muestra de esa necesidad por la adquisición de mujeres, se encuentra en el 

capítulo segundo de la sección femenina, donde se expone una extensa clasificación de 

mujeres, según su disposición sexual. Al-Šayzarī, haciendo uso de su erudición en 

materia fisiognómica, estudia el carácter sexual de las mujeres a través de su aspecto 

físico, sobre todo, el del rostro, con el objetivo de señalar cuáles son apetentes y cuáles 

no. Es decir, el autor explica con detalle cual era la actitud femenina ante el coito según 

la proporción corporal y su rostro, lo que se refleja en las características de sus órganos 

reproductores. A continuación, el autor nos ofrece una clasificación de los distintos 

tipos de vaginas, entre las que destaca ocho tipos, todas con dificultad a la hora de 

lograr el orgasmo. Asimismo, al-Šayzarī describe dieciocho clases de mujeres según su 

apetito sexual, para después explicar los tres tipos de orgasmo femenino: rápido, 

mediano y lento. Finalmente, nuestro autor concluye su exposición comparando los 

diferentes tamaños del órgano sexual masculino y femenino con los de los animales, 

haciendo uso del método fisiognómico zoológico ya explicado.  

 

 

4.2. Fuentes del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ 

 

Las fuentes del Kitāb al-īḍāḥ son casi de manera exclusiva orientales. Entre las 

fuentes de información podemos distinguir fuentes clásicas griegas, sobre todo, el 

corpus médico de Galeno, médicas, que son las más abundantes y eróticas. Asimismo, 

al-Šayzarī nos da a conocer en su tratado abundantes referencias de autores 

desconocidos o, más bien, pasajes de tratados perdidos. Un ejemplo, es la mención a 

uno de los autores más referenciados en las fuentes árabes eróticas, Šanāq al-Hindī 

(conocido como el Indio), que fue, según Everett K. Rowson, el redactor de la famosa 

obra perdida ya citada, al-Alfiyya wa l-šalafiyya
374

. Como ésta, nuestro autor cita 

igualmente la obra Burŷān wa ḥubāḥib, atribuida a Abū al-Ḥisān Muḥammad Ibn Ḥisān 

Al-Nimlī (m. 859) y que, como la anterior, aparece citada en numerosas colecciones 

eróticas
375

.  

Uno de los autores más antiguos que cita al-Šayzarī es ‘Utārid Muḥammad al-

Ḥāsib al-Munaŷŷim al-Bagdādī (m. 822) y su obra dedicada a los talismanes, plantas 
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 Everett K. Rowson. “Arabic: middles ages…”, 2006, p. 47. 
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 A este mismo autor se le atribuyen otros tres tratados eróticos conocidos con el título de Kitāb jiṭāb al-

makārī li ŷariyat al-baqqāl, Kitāb al-bigā’ y Kitāb al-saḥq. Cf. La clasificación realizada por Daniel L. 

Newman, al-Ṭūsi. The Sultan’s Sex…, 2014, p. 168. 
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medicinales y piedras mágicas, Manāfi‘ al-aḥŷār, para hacer referencia al efecto de las 

piedras mediante las cuales se enamora a las mujeres
376

. En esta misma línea, nuestro 

autor incluye un remedio sencillo del médico de Harūn al-Rašīd, Ŷibrā’īl al-Bujtīšū (m. 

827), para devolver la fuerza al pene después de la cópula. En este caso, no se menciona 

la obra que ha consultado
377

. Igualmente, en el Kitāb al-īḍāḥ se informa de una noticia 

atribuida al historiador oriental al-Madā’inī (m. 840), muy similar a la que 

posteriormente recogería el cordobés Ibn ‘Abd Rabbihi (m. 940) en su al-‘Iqd al-farīd, 

sobre la belleza de Umm Iyās
378

. 

Al-Šayzarī hace referencia en su obra a los eruditos orientales de más renombre, 

como fueron, ‘Alī Ibn Rabbān al-Ṭabarī (s. IX), Ḥunayn Ibn Isḥāq (m. 877), al-Rāzī (m. 

925), al-Kātib (activo en el siglo X) y posteriormente Ibn Sīnā (m. 1037). Excepto al-

Kātib, cabe indicar que no todos son exclusivos del terreno literario de la sexualidad, 

sino que de algún modo revelan en sus tratados aspectos que bien pudieran ser 

relevantes para entender el origen de esta tradición literaria en el mundo árabe e 

islámico.  

Siguiendo un orden cronológico, al-Šayzarī hace mención en su obra del primer 

tratado de medicina árabe conservado, es decir, el Firdaws al-ḥikma de al-Ṭabarī
379

, con 

el que comparte el contenido de algunos capítulos, sobre todo, aquellos en los que se 

versa sobre los medicamentos que fortalecen el coito, el ensanchamiento de las vaginas 

y sobre cómo saber el sexo del embrión antes de su nacimiento. En este caso, el 

argumento de ambos textos no coinciden ad litteram, pues nuestro autor es menos 

explicito y más conciso que al-Ṭabarī. 

Igualmente, al-Šayzarī toma algunas líneas prestadas de la obra del célebre 

traductor Ḥunayn Ibn Isḥāq (m. 873), entre las que destacan recetas para evitar la 

excesiva humedad vaginal. En este caso, nuestro autor no nos hace llegar la fuente 

consultada como ocurre en otras referencias. Pese a tal omisión, es posible que la 

información referenciada en el Kitāb al-īḍāḥ proceda directamente del Kitāb asrār al-

falāsifa fī l-bāh o del Kitāb al-Kunnāš, ambas atribuidas a Ḥunayn Ibn Isḥāq
380

.  
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 Esta obra no ha tenido fama a nivel científico. Se encuentra manuscrita en la Biblioteca de Ayasofia, 

nº 3610 y en la Biblioteca Nacional de París, nº 2782. 
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 Cf. D. Sourdel. “Bukhtīshū”. E. I.
2
, I, 1986, p. 1298. 
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 Cf. Muḥammad Ibn ‘Abd Rabihi al-Andalusī. Al-‘Iqd al-farīd, 7. Ed. ‘Abd al-Maŷīd al-Raḥīnī. Beirut: 

Dār al-Kutub al-‘Ilmiyya, 1987, p. 119 
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 ‘Alī Ibn Rabban al-Ṭabarī. Firdaws al-ḥikma. Ed. M. Z. Siddiqī. Berlin: Sonnen-Druckerei, 1928. 
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 Cf. La clasificación realizada por Daniel L. Newman en al-Ṭūsi. The Sultan’s Sex…, 2014, p. 176, 

nota 28. 
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Lo mismo ocurre cuando se refiere a la rica información que ha tomado del 

médico al-Rāzī. En efecto, al-Šayzarī señala que ha tomado información de dos de sus 

obras de corte médico: Kitāb al-manṣūrī fī l-ṭibb y Ṭibb al-rūḥānī. Cabe señalar que en 

la primera, este dedica varios pasajes al ejercicio de la fisiognomía, en concreto, el 

vigésimo primero de la segunda maqāla y el quincuagésimo primero, concentrándose, 

sobre todo, en las indicaciones generales de carácter clínico de los esclavos. En menos 

ocasiones, este aporta datos significativos sobre la fisiognomía femenina y sus 

características físicas y psicológicas
381

. 

Asimismo y aunque no se manifieste, es muy posible que cayera entre las manos 

de al-Šayzarī la enciclopedia médica al-Ḥawī fī l-ṭibb o las obras consagradas a la 

sexualidad ya mencionadas Kitāb al-bāh wa manāfi‘i-hi wa maḍārri-hi wa mudawāti-hi 

y Maqāla fi-mā su’ila ‘an-hu fī anna-hu bi-mā ṣāra man qalla ŷimā‘u-hu min al-insān 

ṭāla ‘umru-hu.  

En este orden cronológico, la obra por excelencia referenciada por al-Šayzarī fue 

Ŷawāmi‘ al-laḏḏa del ya citado en páginas anteriores Abū l-Ḥasan ‘Alī Ibn Naṣr al-

Kātib
382

. Tras un análisis exhaustivo del Ŷawāmi‘ al-laḏḏa, podemos afirmar que al-

Šayzarī ha tomado datos abundantes de ésta, no obstante, esta obra solo aparece 

referenciada en el Kitāb al-īḍāḥ una sola vez. Así, comprobamos que al-Šayzarī no solo 

toma prestado algunas recetas afrodisíacas y la descripción de cierto tipo de mujeres, 

sino que reproduce de modo considerablemente similar algunos consejos para evitar los 

celos, conseguir la desaparición del apetito sexual femeninoأ  o atar a las mujeres a un 

solo hombre:  

 

 

 

أ

 :كتابُّالإيضاح

لإذاأةفف أخص اأالذئ ،أللحقتهاأازب ،ألرل  أاهاأالذروأأ]...[أ  اأالذروأاوبأت هب

لةاما أاموطةألرأبقو أعل هاأطةوألهاك
383
. 

 :جوامعُّاللذة
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 En el caso del capítulo vigésimo primero, titulado fī širā’ l-mamālīk (sobre la compra de esclavas), al-

Rāzī trata, de manera pedagógica, el examen médico de los esclavos con el objetivo de conocer su salud 

atendiendo a los temperamentos. Antonella Ghersetti. “The Semiotic Paradigm…”, 2007, p. 291. 
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 Ms. Aya Sofia 3836 y 3837; Ms. Fatih 3729. Al-Kātib. Jawāmi‘ al- laḏḏa. Ed. Musṭafa ‘Abd al-Badī‘. 

Beirut: Ṭāla li l-Ṭibā‘a wa l-Našr, 2002. Al-Kātib. Encyclopedia of pleasure…,1977.  
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 Al-Šayzarī. Kitāb al-īḍāḥ…, 1986, p. 53. 
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أ أت هأطلهس أاوب أع ل أخص تيأأ]...[لإذا أاموطتكأس وكأفخو أط سعأطنأمأب امع لإذا

الذئ أف ففه األس ه األأانخله األلته اأازب أثرأطرلىأاهأذروك
384
أ.

 

En el Kitāb al-īḍāḥ también se incluyen varias referencias al Šayj Ibn Sīnā (m. 

1037) y su obra al-Qanūn fī l-ṭibb, siendo este citado en abundantes ocasiones cuando 

se trata de recetas embellecedoras del pelo. Junto a ésta, otra fuente indiscutible es el 

Kitāb al-jawāṣṣ de Abū l-‘Alā’ Zuhr (m. 1130) obra que, a diferencia del Kitāb al-īḍāḥ, 

es una recopilación de los conocimientos médicos sobre las propiedades de los 

animales, vegetales y minerales, recogidos a partir de la tradición clásica
385

.  

 Entre las numerosas recetas que aporta Abū l-‘Alā’ Zuhr, nuestro autor elige 

aquellas relacionadas con los asuntos del coito: 

 

Si un hombre unta su pene con aceite de la vesícula biliar de macho cabrío, cuando está 

fornicando, verá cosas asombrosas. Si consigues semen de macho cabrío y un poco de 

grasa de su testículo, disuelta en miel, untas con ello tu pene cuando vas a fornicar, el 

coito será extraordinario
386

. 

 

Untarse el pene con su vesícula es una eficaz afrodisíaco […]  

Y si se aplica su vesícula con miel sobre el pene de un hombre y este copula con su 

mujer, ella lo amará con más pasión.
387

  

 

Igualmente, Abū l-‘Alā’ Zuhr, aún más creativo, aporta remedios mágicos para 

avivar el amor de los hombres hacia las mujeres: 

 

Si una mujer coge siete garbanzos blancos, los mete en su vagina durante siete días, los 

seca luego y se los da de comer a su esposo este la amará con gran intensidad.
388

 

                                                             
384

 Al-Kātib. Jawāmi‘ al- laḏḏa, 2002, pp. 141-142. 
385

 Sobre esta obra, cfr. Luisa Mª Arvide Cambra. “El capítulo del Dal en el Kitāb Muŷarrabāt al-Jawāṣṣ 

de Abū l-‘Alā’ Zuhr”. Anales del Colegio Universitario de Almería, 3, 1989, 7-29. “El capítulo del Jā’ en 

el Kitāb Muŷarrabāt al-Jawāṣṣ de Abū l-‘Alā’ Zuhr”. Homenaje al Prof. Bosch Vilá. Granada: 

Departamento de Estudios Semíticos, 1991, 1097-1114. ”“De las propiedades del lobo y sus curiosidades 

médicas en el Libro de los Hechos de la Experiencia de Abū l-‘Alā’ Zuhr”. Homenaje al Prof. Pascual 

Recuero, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, 32-33, 1991, facs. 2, pp. 394-405.  “Las 

propiedades de la comadreja, la abeja y la hormiga según Abū l-‘Alā’”. Homenaje a la Profesora Elena 

de Pezzi. Granada: Universidad de Granada, 1992, 13-17. “El capítulo del ḥā’ en el K. Muŷarrabāt al-

Jawāṣṣ de Abū l-‘Alā’ Zuhr”. Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, 40-41, 1991-92, facs. 1, pp. 

21-34. “Un ejemplo de medicina práctica en al-Andalus: el K. Muŷarrabāt al-Jawāṣṣ de Abū l-‘Alā’ 

Zuhr”. Dynamis, XIII, 1993, pp. 295-345.  
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 Op. cit., p. 332.  
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Otro autor mencionado en la obra de al-Šayzarī es el célebre al-Ṭūsī (m. 1273),  

del cual recoge tres recetas para adivinar los sueños de las mujeres, aunque en este caso, 

no hemos encontrado similitud en su obra dedicada a los afrodisíacos.  

Por otro lado y a pesar de que no se cita en la edición utilizada para la traducción 

del Kitāb al-īḍāḥ, aunque sí en uno de los manuscritos, como hemos señalado en 

páginas anteriores, hallamos en la obra de al-Šayzarī abundante información del Ruŷū‘ 

al-šayj ilā ṣibāh fī l-quwwa fī l-bāh atribuida a al-Tīfāšī (m.1253). En este sentido, 

nuestro autor no solo sigue la misma metodología que el anterior, sino que reproduce 

casi por completo algunos capítulos de su tratado. De manera taxativa, al-Šayzarī extrae 

del Ruŷū‘ al-šayj ilā ṣibāh, como se puede comprobar a continuación, la información 

relatada en su capítulo segundo, dedicado a la fisiognomía femenina: 

 

De las señales que guían hacia la fisiognomía de las mujeres en la determinación sobre 

la escasez o exceso de deseo y otros asuntos. Los fisiógnomos y expertos en mujeres 

dijeron Si la mujer es caliente al tacto cuando la rozas en cualquier momento, de boca 

roja, pechos duros, tiene mucho deseo; quien fuera de esta manera indica la estrechez de 

los úteros y su calor y les gusta el coito. […] si la boca de la mujer es ancha su vagina 

también lo es, si su boca es pequeña su vagina es estrecha. Si sus labios son gruesos, los 

labios de su vagina son gruesos. Si su labio superior es más grueso los labios de su 

vagina son menudos […] Si su lengua está cortada por la punta su vagina es muy 

húmeda […] Si es de nariz aguileña manifiesta poco deseo en el coito. Sin embargo, si 

el lóbulo de sus orejas está separado pone de manifiesto un intenso deseo de coito. Si es 

de ojos azules y mentón alargado es de vagina oculta. Si la mujer es de rostro grande y 

cuello recio esto es indicativo de la pequeñez de las nalgas y de vagina grande y 

estrecha […].
389

  

 

Una vez reunidas las fuentes que nuestro autor emplea en su redacción, debemos 

mencionar aquí dos obras que según nuestro criterio comparten cierta similitud con la 

de nuestro autor, pese a que estas no sean citadas. 

Un ejemplo lo encontramos en la obra de Muḥyī l-Dīn Abū ‘Abd Allah 

Muḥammad Ibn ‘Alī Ibn Muḥammad Ibn al-‘Arabī al-Ḥātimī al-Ṭā’ī, más conocido 

                                                                                                                                                                                   
388

 Luisa Mª Arvide Cambra. “El capítulo del ḥā’…”, 1991-92, facs. 1, p. p.31. 
389

 Al-Tīfāšī. Ruŷū‘ al-šayj…”, ms. Gotha, Oriens A, 2055, p. 46. Cf. infra, p. 223. 
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como Ibn al-‘Arabī (m. 1240)
390

. Entre la numerosa producción literaria de Ibn al-

‘Arabī destacan tres obras en las que se trata el tema de la fisiognomía. En cuanto a las 

dos primeras, tituladas al-Tadbīrāt al-ilāhiyya fī iṣlāḥ al-mamlaka al-insāniyya
391

 y al-

Futūḥāt al-makkiyya
392

, ambas tratan brevemente la disciplina de la firāsa
393

. La tercera 

obra, conocida como Qabs al-anwār wa bahŷat al-asrār, que según Antonella Ghersetti 

se trata de una atribución espuria, es un resumen de la disciplina fisiognómica, 

destinado exclusivamente a su aplicación práctica, o mejor dicho, puede ser considerado 

una especie de manual de consulta rápida y es en esta donde podemos observar a 

primera vista cierta similitud y concordancia en los pasajes fisiognómicos. 

La estructura de Qabs al-anwār está organizada mediante dos tablas (o tablillas) 

y varias columnas explicativas, relacionadas entre sí, que sin hacer alusión a 

explicaciones lógicas, detallan en orden de capite calcem descripciones físicas. En 

cuanto a la organización de las columnas, estas se articulan de la siguiente manera: a la 

derecha se indican las señales físicas visibles y a la izquierda su significado 

fisiognómico
394

: 

 

 

Efecto Aspecto الهيآت التأثير 

Apetito intenso El color rojo طة وا أاللهن بو أعلىأموةأالشههة 

Nalgas pequeñas Rostro grande ريوأالهةه بو أعلىأصعوأالا ز 

Intenso deseo sexual Ojos azules ز  اأالا ن موةأالوسياأفيأالنكاح 

Lascivia Ojos grandes y 

negros 

رحهلاأالا نألأ علىأالعل ابو أ

 ريور

Vagina ancha Ojos salientes نتهءأالا ن لااأالفوج 
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 Para más información cf. A. Ates. “Ibn al-‘Arabī”. E. I.
2
, III, 1986, pp. 707-711. 
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 La firāsa viene tratada en su capítulo octavo. Cfr. Ibn al-‘Arabī. Kleinere Schriften des Ibn al-`Arabi. 

Ed. H. S. Nyberg. Leiden: E. J. Brill, 1919.  
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 Ibn al-‘Arabī. Al-Futuḥat al-makkiyya, 2. Cairo: al-Hiy’a al-Miṣriyya al-‘Amma li-l-Kitāb 1972-1977, 

capítulo 148, pp. 235-241. 
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 Según Antonella Ghersetti, la erudición de Ibn al-‘Arabī no se limita al simple significado de la firāsa, 

sino que trasciende más allá de esta corriente, hasta el punto de imbuirla en su conocida naturaleza 
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al- 'Arabī. Los sufíes de Andalucía. Málaga: Sirio, 2007. Miguel Asín Palacios. El Islam cristianizado: 

estudio del sufismo a través de las obras de Abenarabi de Murcia. Madrid: Hiperión, 1981. 
394
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respectiva edición al árabe. Antonella Ghersetti. “Una tabella di fisiognomica…”, 1994, pp. 34-35. 
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Escaso deseo sexual Nariz aguileña ةوعأاُنف  لاأالوسياأفيأالنكاح 

Deseo sexual Lóbulo separado اليثوأعلىأاُخذ رثوةأالوسياأفيأال  اع 

Intenso placer en el 

coito 

Boca intensamente 

roja 

 موةأاة وا أالفر موةأاملتذاذأاالهرىء

Vagina ancha Boca ancha لااأالفر بو أعلىألااأالفوج 

Vagina estrecha Boca pequeña صعوأالفر بو أعلىأض قاأالفوج 

Labios de la vagina 

gruesos 

Labios gruesos سلاأالشفت ن بو أعلىأسلاأاملكت ن 

Labios de la vagina 

estrechos 

Labio superior de la 

boca ancho 

 ثخنأالشفاأالال ا بو أعلىأالو اأاملكت ن

Vagina pequeña Labio inferior de la 

boca grueso 

 ثخنأالشفاأال فلى بو أعلىأصعوأالفوج

Vagina seca Lengua de color rojo 

intenso 

 موةأة وةأالل ان بو أعلىأةفابأالفوج

Vagina lubricada Punta de la lengua 

redonda 

 تول أ طسأالل ان بو أعلىأ رهااأالفوج

Vagina suave Mentón alargado ره أالذ ن بو أعلىأتنارأالفوج 

Vagina ancha Mentón pequeño صعوأالذ ن بو أعلىأعوةأالفوج 

Vagina grande y 

estrecha 

Cuello grueso بو أعلىأريوأالفوجألأ

 ض قتها

 سلاأالانة

Deseo sexual Piel seca ةفابأال   ا بو أعلىأالوسياأفيأالنكاح 

Lascivia intensa Senos duros صلاااأالثوب ن بو أعلىأموةأالشية 

Vagina grande Nalgas pequeñas y 

hombros grandes 

صعوأالا زألأ بو أعلىأعظرأالفوج

 ريوأاُرتاب
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Intenso apetito sexual 

e impaciente en el 

coito 

Piernas nobles y 

duras 

أعنأ أالصيو أل لا أالشههة موة

 النكاح

ألأ أال ا  ن نيل

 صلااتها

Labios de la vagina 

gruesos 

Piernas gruesas سلاأال ا  ن بو أعلىأسلاأاملكت ن 

Escaso apetito sexual Piernas finas س اأال ا  ن بو أعلىأ لاأمههةأالنكاح 

Lascivia intensa risueña رثوةأالضحك بو أعلىأموةأالشية 

Lascivia Dedicada al canto y 

ritmo 

أاالعناءأ بو أعلىأالشية الت ا و

 لاُلحان

Lascivia grandiosa Ligera de 

movimientos 

 خفاأالحورا بو أعلىأرثوةأالعل ا

Vagina grande Pies frondosos أ بو أعلىأعظرأالفوج أظاهوأرثوة لحر

 القوب

 

Como se puede observar Ibn al-‘Arabī versa de manera precisa y muy similar a 

la de nuestro autor, sobre los capítulos de fisiognomía femenina. 

Lo mismo ocurre con Šams al-Dīn al-Anṣārī al-Ṣūfī al-Dimašqī
395

, también 

conocido como Šayj al-Rabwa, (m. 1327), cuyo Kitāb al-siyāsa fī ‘ilm al-firāsa
396

 se 

considera una obra summa en su categoría. Se podría pensar incluso que, pese a que esta 

obra no aparece en el Kitāb al-īḍāḥ como obra de referencia, al-Dimašqī y al-Šayzarī 

fueron contemporáneos. Con todo, al-Dimašqī se erige sin duda como un posible 

continuador de la tradición fisiognómica que nuestro autor recoge, pues como se puede 

comprobar en las siguientes páginas dedicadas a la “geoerotología” los parámetros 

seguidos son similares:  

 

Las mujeres bizantinas son las más puras de útero, las andalusíes son las más bellas de 

estampa, las más penetrantes de olor, las más amadas, las más elogiadas por su sucesión 

y las de vaginas más calientes. Las turcas son las de mejor coito hasta los veinticinco, 
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 Antonella Ghersetti. “The semiotic paradigm…”, 2007, p. 301. 
396

 Al-Dimašqī. Al-Siyāsa fī ‘ilm al-firāsa. Ed. Aḥmad Farīd al-Mazīdī. Beirut: Dār al-Kutub al-‘Ilmiyya, 

2005; Kitāb al-siyāsa fī ‘ilm al-firāsa. Ms. Leipzig, Volers 0857-0. 
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luego se muestra en ellas la ternura. Las procedentes de Sind, de la India y las 

(esclavonas) saqāliba son las más desagradables, las más feas, las más rencorosas, las 

más descerebradas, las de peor gobierno doméstico, las más hediondas y de útero sucio. 

Las pertenecientes a Bilād al-Zanŷ y las etíopes son las de mejor aliento, cuerpos más 

tiernos y las más delicadas de espíritu y más obedientes. Las bagdadíes y las babilonias 

son las más gustadas para el placer de los hombres. Las mejores para la convivencia y el 

disfrute son las sirias, que son las mujeres intermedias […]
397

 

 

Llegados a este punto, podemos afirmar que el propósito de nuestro autor en su 

obra es el de suministrar los conocimientos esenciales para adquirir un buen 

comportamiento sexual, y para ello, compone un breve manual a la altura de las ya 

existentes hasta su época. 

 

 

4.3. Análisis terminológico del lenguaje sexual 

 

La terminología empleada en el Kitāb al-iḍāḥ es, cuanto menos, directa y clara, 

cuando se refiere a la práctica sexual, pues nuestro autor utiliza diez formas distintas 

para referirse al coito: bāh, ŷimā‘, nikāḥ, waṭa’, muḍāŷa‘a, muwāqa‘a, sifāḥ, lahū, 

mudā‘aba y dagdaga. De igual manera, este emplea otros vocablos menos directos y 

que a modo de matiz designan el acto sexual, como son: šahwa, ragba, hayŷ, šabaq, 

gulma, gunŷa, istimnā’, ŷild al-‘amīra, laḏḏa, inzāl e in‘āaṯ. Así pues, serán las grandes 

colecciones lexicográficas y literarias que representan ciertas obras eróticas como bien 

pudiera ser, el Mujaṣṣaṣ de Ibn Sīdah, el corpus literario erótico de al-Suyūṭī y los 

grandes diccionarios como el Qamūs al-Muḥīṭ de Al-Fīrūzābādī o el Lisān al-‘Arab de 

Ibn Manẓūr los que establezcan un considerable archivo de términos eróticos y que, por 

consiguiente, nos permiten analizar esta extensa terminología. 

Al-Šayzarī por su parte utiliza el léxico propio de los tratados eróticos de la 

época. El análisis de su vocabulario sexual nos recuerda la función dinámica de su estilo 

literario, cuando describe la anatomía del acto sexual de diversos modos. Así, los 

términos más utilizados en el tratado para referirse al coito son bāh y ŷimā‘. Como se ha 

dicho en páginas anteriores, el término bāh asume en la literatura árabe e islámica el 

significado de “acto sexual” e incluso se llega a catalogar como un concepto erótico que 
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contiene el uso de afrodisíacos y remedios caseros reforzadores del coito. Quizá, por 

ello, el término bāh no se emplea como verbo y funciona únicamente como maṣdar y 

como muḍāf ilay-hi (al-zāi’da fī l-bāh o taqwiyya al-bāh). Sin embargo, el término 

ŷimā‘, que significa “yacer con una mujer”, “coito conyugal”, proveniente de la raíz /ŷ-

m-‘/, es un sinónimo de nikāḥ y tiene una función más dinámica y práctica que bāh. 

Ŷimā‘ se utiliza cuando se trata de una acción (wa ŷāma‘ha), y no como una 

descripción. Igualmente, este vocablo se puede interpretar con una connotación de 

intensidad y de sobreesfuerzo (iŷhād) en la práctica sexual
398

. La función de esta palabra 

en el texto de al-Šayzarī aparece en forma verbal y nombre de acción, utilizándose en 

varias ocasiones en forma imperativa: 

 

أفارلأالذروأا وا ةأالذئ ألةاماها،أفإنهأمأبقو أعلىألرئهاأااوكأطةو

 

Dicho esto, hemos comprobado que existen ciertas disimilitudes semánticas en 

el uso de los términos bāh y ŷimā‘ a lo largo del tratado. Si bien ŷimā‘ es el término por 

excelencia en la obra y se usa casi por igual tanto en la parte masculina como en la 

femenina, bāh, siendo el término más usado de la parte masculina, no se incluye en la 

parte femenina, como se puede observar en la siguiente tabla: 
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Llama la atención pues que bāh se emplea en el tratado exclusivamente de 

manera evocadora al uso de afrodisíacos que fortalecen y estimulan la práctica sexual en 

los hombres y está relacionado con todo aquello que tenga que ver con el sexo 

masculino, mientras que ŷimā‘ no implica la ingesta de ingredientes o el uso de 

remedios sexuales. En este sentido, no cabe duda de que bāh funciona de manera 

unidireccional en la obra para remediar las deficiencias sexuales en los hombres. De 

esta manera, las expresiones más repetidas son: 

 

 ة وألليار 

 اُسلباأالزائوةأأفيأاليار 

 ساباأفيأاليار 

 بزبوأفيأاليارأمئ اأع  يا 

  

Otro término muy referenciado en la obra es nikāḥ, que aparece ya desde el 

título de la misma obra; este, proveniente de la raíz /n-k-ḥ/,  abarca un campo semántico 

más amplio que los dos anteriores, pese a que nuestro autor lo emplea en un único 

sentido, “cópula” o “coito”. En los diccionarios, nikāḥ significa “unión matrimonial”, 

“casamiento”, “cópula” y “cohabitación”, entre otros. En la cultura islámica, el 

72 

48 

4 
2 

0 0 0 0 0 1 0 

39 

10 
13 

1 

7 

1 1 1 0 

Parte masculina Parte femenina 
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concepto de nikāḥ rige un papel fundamental en la legislación musulmana y representa, 

igualmente, el contrato matrimonial entre el hombre y la mujer. El nikāḥ es, en pocas 

palabras, un modo de hacer lícito el coito. En este sentido, nikāḥ, en el título de la obra, 

podría llevarnos a pensar que el contenido de esta trata aspectos determinantes en la 

consumación del matrimonio, sin embargo, y visto el contenido del texto, está claro que 

nos decantamos por un concepto de nikāḥ más relacionado con la práctica sexual y por 

eso lo traducimos como “coito”.  

El término waṭa’, sinónimo de nikāḥ, proviene de la raíz /w-ṭ-’/, y entre sus 

muchos significados indica “yacer con una mujer” o “cópula”. La connotación 

semántica de la palabra conlleva un sentido del erotismo más abstracto, pues está 

circunscrito a la religión y revela en la ley islámica la unión entre los conyugues. En el 

texto en árabe, al-Šayzarī emplea siempre el término de forma verbal y como nombre de 

acción.  

El nombre de acción muḍāŷa‘a, de la raíz /ḍ-ŷ-‘/, asume el significado de waṭā’, 

“yacer con una mujer”, “acostarse al lado de alguien”, “dormir con una esclava” y 

“coito intenso”. De esto podemos deducir que el término muḍāŷa‘a se encuentra, según 

su nivel de intensidad, entre waṭā’ y ŷimā‘. Un sinónimo de este es muwāqa‘a, de la raíz 

/w-q-‘/, empleado por nuestro autor en numerosas ocasiones como verbo y maṣdar. 

Muwāqa‘a indica “yacer con una mujer” e implica, igualmente, intensidad en el acto 

sexual.  

Nuestro autor utiliza la palabra sifāḥ, de la raíz /s-f-ḥ/, para referirse a “fornicar 

con una mujer” y la coloca junto al término nikāḥ en una misma oración, lā nikāḥ o lā 

sifāḥ, equiparando ambos términos. En la época preislámica, cuando un hombre deseaba 

el coito, empleaba el término sifāḥ, (sāfiḥīnī) mientras que si deseaba el matrimonio 

usaba la palabra nikāḥ (inkiḥīnī). Asimismo, sifāḥ indica cualquier tipo de coito sin 

previo contrato matrimonial, lo que es interpretado en algunos diccionarios como fuŷūr 

o zinā’, “coito ilícito” o “adulterio”.  

Si analizamos el léxico desde un punto de vista sociológico y cultural, el estudio 

del vocabulario “indirecto” o “metonímico” puede servirnos para explicar hechos 

sociales de una época determinada. De hecho, durante el estudio del Kitāb al-iḍāḥ fī 

asrār al-nikāḥ, nos hemos encontrado con términos descontextualizados que confunden, 
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en cierta manera, el sentido del texto. Al-Šayzarī emplea términos como lahū, 

mudā’aba y dagdaga, que, según al-Suyūṭī e Ibn al-Qaṭṭā‘, son sinónimos de coito
399

.  

El primero, lahū, de la raíz /l-h-w/, significa “diversión”, “deleite”. Se podría 

interpretar como un tipo de “cópula divertida”
400

. Por tanto, es posible pensar que lahū 

es un sinónimo de istimtā‘a, “disfrute” o “goze” que aparece en el Corán (Corán, 4:24). 

De igual modo, mudā‘aba, de la raíz /d-‘-b/, significa “bromear”, “jugar”, “tocar”, 

“acariciar” y “coquetear”, entre otros. Por último, dagdaga o “hacer cosquillas”, se 

podría interpretar como una “juego preliminar”, tal y como aparece en la obra de al-

Šayzarī: 

 

 لتوفعأطفخاسهاأاال خاسألاواسأالك وةأعلىألطاأالفوجأبوسوسه

  

Después de un análisis completo de la obra y respecto de la gran variedad 

terminológica que se presenta en el Kitāb al-iḍāḥ, observamos la diferencia de léxico 

que existe en ambas secciones del tratado. En la sección femenina no se emplea bāh, 

priorizando términos como ŷimā‘, nikāḥ y waṭa’. Igualmente, en esta sección del 

tratado, descubrimos que el vocabulario utilizado por nuestro autor es menos directo 

que en la parte masculina, con expresiones como lahū, mudā’aba y muḍāŷa‘a. En 

cambio, como se ha explicado, bāh se repite como mínimo una vez en cada página de la 

obra, aludiendo siempre a mejorar las deficiencias sexuales, como la impotencia sexual 

o ‘inna o la dureza durante la erección o in‘aāẓ. Curiosamente, en la sección femenina 

aparece otra forma metonímica para referirse a la práctica sexual de la masturbación: 

ŷild al-‘amīra (أالا  وة  Esta expresión, presente en la introducción del capítulo .(ةلو

noveno de la parte femenina, es un remedio para satisfacer el deseo sexual masculino, 

cuando la práctica sexual no ha sido satisfactoria: 

 

 املت ناءأاالكفأطلذأمنهأإنزاملأرانأةلوأالا  وةألههأ

 

Como observamos en este análisis terminológico, la literatura erótica árabe es un 

reflejo androcéntrico de la sociedad. La obra, pese a contar con una parte dedicada a las 

mujeres, fue redactada bajo la conciencia coito-centrista y eyaculo-centrista masculina y 

para un público masculino. Por consiguiente, el léxico manifiesta sin duda el papel 

                                                             
399

 George Kader (ed.). Fann al-nikāḥ..., 3, 2011, pp. 13, 17, 22, 
400

 Op. cit., p. 17. 
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tradicionalmente asignado a las mujeres faltas de deseo, inapetentes y al servicio del 

placer masculino.  

Desde esta perspectiva, compartida con el resto de autores, al-Šayzarī informa de 

las necesidades, bien diferentes, masculinas y femeninas. El estereotipo de las mujeres 

como objeto sexual, relegadas a su bella imagen, apariencia pasiva y el cuidado de su 

cuerpo, contrasta con las necesidades del hombre, la satisfacción sexual y la potencia en 

la práctica sexual. Esto se percibe a través del léxico de la obra, donde se aprecian, por 

ejemplo, ocho sinónimos de coito en la parte femenina frente a los cinco de la 

masculina. Asimismo, cabe destacar la repetición de términos como in‘aāṯ o erección, 

hayŷ o incitación, en la parte masculina, frente a los laḏḏa o placer, šahwa o apetito, 

inzāl u orgasmo, gulma o lascivia, gunŷa o coqueteo y ragba o deseo, en la parte 

femenina. 

Podemos afirmar, por tanto, tras la lectura del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, 

que Al-Šayzarī ofrece una recopilación léxico-cultural que no solo enriquece el léxico 

de la literatura sexual y por ende el de las disciplinas relacionadas, sino que configura 

un género literario altamente tabuizado en el ámbito de la investigación del mundo 

árabe contemporáneo. 

 

 

4.4. Difusión del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ 

 

Del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ existen tres ediciones, dos completas y una 

parcial. De las dos completas podemos señalar que constan de aparatos críticos 

reducidos; ambas son ediciones en las que no encontramos ninguna señal de estudio 

crítico o acercamiento a la obra en sí por parte de los editores. En cuanto a la edición 

parcial, podríamos considerarla más acertada; esta es una tesis doctoral centrada 

exclusivamente en una edición parcial basada en dos manuscritos de la obra.  

 

 

4.4.1. Manuscritos de la obra 

 

En cuanto a los manuscritos de la obra, hemos de señalar que han sido 

primordiales para completar nuestra traducción. Esto se debe principalmente a que en 
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numerosas ocasiones hemos acudido a las copias manuscritas cuando en la edición se 

observan faltas de coherencia y cohesión. 

Hasta donde llega nuestro conocimiento, no ha sobrevivido ninguna copia 

original del Kitāb al-īḍāḥ. Por esta razón, previamente a la realización de este trabajo, 

hemos revisado los repertorios bibliográficos y catálogos de manuscritos más 

relevantes, con la finalidad de obtener el mayor número de datos sobre la obra en 

cuestión.  Pese a que son pocos los que citan a nuestro autor y su tratado, hemos de 

señalar que es C. Brockelmann quien proporciona una amplia lista en la que se indica la 

ubicación de los manuscritos existentes.  

Con todo, hemos llevado a cabo una búsqueda más pormenorizada, para poder 

reunir la máxima información sobre la difusión de la obra. Y, en efecto, en el transcurso 

de esta búsqueda hemos descubierto que la obra de al-Šayzarī tuvo una prolija difusión 

durante la Edad Media. Quizá por su valor material médico y sexual, o más bien, por el 

interés popular o cortesano por conocer las recetas afrodisíacas, el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār 

al-nikāḥ alcanzó una gran popularidad en las sociedades árabes.  

 

La lista actualizada de los manuscritos es la siguiente: 

 

1. Gotha, ms. Orient A, Nº 2040  

2. Gotha, ms. Orient A, Nº 2041  

3. Munich, ms. Nº 848  

4. Berlín ms. Nº 6389  

5. Leipzig, ms. Nº 0775 

6. Biblioteca Nacional de Paris, ms. Nº 3053 

7. British Museum, ms. Nº 454, Nº 1366 (3) 

8. University Library, Cambridge University, ms. Nº 69 

9. Bodlein Library, II, ms. Nº 622 

10. Viena, ms. Nº 1468, Cod. N. F. 165 (en turco)  

11. Alger, ms. Nº 1783  

12. Fatih, ms. Nº 3687/90 y 5317/1.  

13. Aya Sofia ms. Nº 3573.  

14. Topkapi ms. Nº 7296.  

15. Rampur, ms. Nº 469 (en persa) 

16. Maktabat al-Muḥammadiyya, Bombay, ms. Nº 44. 

17. Maktabat al-Ẓāhariyya, Damasco, ms. Nº 7798/ Nº 6613. 

18. Maktabat Mu’assassat al-Mālik ‘Abd al-‘Azīz ms. Nº 169/ 1  

19. Maktabat al-Taymuriyya  

20. Maktabat al-Miṣriyya 
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Para esta investigación, hemos adquirido y tenido en consideración los datos 

aportados en los siguientes manuscritos: 

 

1. Gotha, ms. Orient A, Nº 2040  

2. Gotha, ms. Orient A, Nº 2041  

3. Leipzig, ms. Nº 0775 

4. Biblioteca Nacional de Paris, ms. Nº 3053 

5. Viena, ms. Nº 1468, Cod. N. F. 165 (en turco)  

 

 

4.4.2. Las ediciones del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ  

 

La primera edición del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ se encuentra en una tesis 

doctoral realizada por el investigador Krikor Amdja en el año 1976. El objetivo de este 

en su investigación fue precisamente la traducción y edición de la segunda parte del 

tratado, es decir, la sección femenina. Para ello, el investigador recurre a dos copias 

manuscritas, Gotha, ms. Orient A 2040 y Gotha, ms. Orient A 2041.  

No obstante, la edición resulta óptima en cuanto a su estructura y formalidad, 

contiene numerosos erratas. Igualmente, Krikor Amdja ignora y evita señalar cualquier 

tipo de dato relevante sobre la biografía del autor. En este sentido, este, después de 

haber consultado las copias Gotha ms. 2040 y 2041, asevera que al-Šayzarī falleció en 

el año 1093, basándose para ello en el Geschichte der arabischen literatur
401

. De esta 

manera, pasa desapercibido una referencia harto relevante que se encuentra en la tercera 

página de la copia Gotha ms. 2040, en la que se expresa claramente que al-Šayzarī 

consultó la obra de al-Tīfāšī (m. 1253) o al-Ṭūsī (m. 1274).  

En cuanto a la segunda edición de la obra, una edición que fue publicada en 

1986 por la editorial Dār al-Qārī’ a manos de Muḥammad Sa‘īd al-Ṯarīḥī, esta toma 

como base tres manuscritos: Maktabat al-Ṯāhariyya, Damasco, ms. Nº 7798, Nº 6613 y 

Maktabat al-Muḥammadiyya, Bombay, ms. Nº 44
402

. Asimismo, esta no tiene como 

finalidad la edición crítica de la obra, sino más bien una edición comentada. Además, no 

se aportan índices informativos (índices de autores, glosarios, topónimos etc.) y dedica 

exclusivamente su aparato crítico a la explicación extensa de fitónimos.  

                                                             
401

 Al-Šayzarī.  Das Buch der Aufklärung…, 1976, p. 4. 
402

 Según el editor, estos manuscritos son los más completos. Sin embargo, al comparar esta edición con 

la nuestra, podemos determinar que en el manuscrito Gotha Orient A, 2040 se añaden más datos. 

http://www.marelibri.com/search/title/das+buch+der+aufklarung+uber+die+geheimnisse+der+eheschliessung++2++teil++++kitab+al+idah+min+asrar+an+nikah++des+++abd+ar+rahman+ibn+nasr++as+sirazi


175 
 

Por último, existe otra edición del Kitāb al-īḍāḥ publicada en 2002. Esta edición, 

con una portada muy colorida, inicia con una breve introducción en la que el editor, 

Aḥmad Farīd al-Mazīdī, manifiesta su interés por la ciencia, el patrimonio y la medicina 

árabe. De este modo, continúa nombrando a algunos de los médicos medievales más 

importantes, como fueron Ibn Sīnā o al-Rāzī y finaliza con una breve descripción de la 

obra que nos ocupa.  

Uno de los grandes errores de al-Mazīdī se presenta en la misma portada del 

libro en la se contradice por partida doble. Por un lado, este afirma que la fecha de 

fallecimiento de al-Šayzarī fue en el siglo XIV y tres páginas más adelante señala otra 

fecha, el siglo XII. Igualmente, y pese a que él mismo confunde las dos fechas de 

muerte a al-Šayzarī, concluye con la idea de que al-Šayzarī fue el médico de Ṣalāḥ al-

Dīn al-Ayyūbī. Por otro lado, el editor atribuye a al-Šayzarī el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-

nikāḥ y de nuevo, tres páginas más adelante, cambia el título de la obra, señalando que 

su obra se titula: al-Ḥāwī fī l-ṭibb wa l-tadāwī, sin aportar datos concluyentes. 

Asimismo, al comparar esta edición con la edición de Muḥammad Sa‘īd al-Ṯarīḥī, 

hemos llegado a pensar que al-Mazīdī pudo copiar, o más bien, reimprimir, la edición 

de al-Ṯarīḥī. 
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V. CAPÍTULO QUINTO 

 

 

TRADUCCIÓN DEL KITĀB AL-ĪḌĀḤ FĪ ASRĀR AL-NIKĀḤ 

 

 

Me dedico a escribir todas las expresiones delicadas que se me ocurren y el corrector 

ortográfico no reconoce ninguna de ellas. Las destaca todas en rojo, como si él también 

hubiese sido programado para el disimulo. ¡Este ordenador es un estrecho! Es un 

ordenador capado, para ser más exactos. ¿Quién ha capado la lengua?¿Quién ha 

capado el ordenador? ¿Quién me ha castrado a mí? 

  

Salwa al-Neimi 
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PRIMERA PARTE:  

LOS SECRETOS DE LOS HOMBRES 
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Introducción 

 

En el nombre de Dios el Clemente, el Misericordioso 

En Él confío y a Él recurro 

 

Alabado sea Dios que ha creado al ser humano de barro e hizo que su 

descendencia se perpetuara a partir de un fluido despreciable. Luego le dio forma en un 

receptáculo seguro, hasta convertirlo en ser humano por los designios de la creación. 

Bendito sea Dios, el mejor de los creadores. Lo alabo por guiarme hacia la religión 

mediante Muḥammad, el Señor de los enviados, la paz y las bendiciones de Dios sean 

sobre Él y sobre todos sus parientes, bendiciones duraderas hasta el Día del Juicio. 

He respondido a la solicitud de algunos hermanos con la composición de un 

libro que contiene algo sobre los secretos de los hombres, los potenciadores del coito, 

los estimulantes del placer sexual, los remedios específicos para el embarazo y sus 

antídotos, con lo que se obtiene de su uso el objetivo buscado y en este libro se puede 

encontrar lo suficiente de aquello que no se halla en los libros de los médicos. 

He considerado oportuno añadir algo sobre los secretos de las mujeres que invita 

a los hombres a copular con ellas y amarlas, entre los tipos de acicalamiento, aunque no 

haya sido preguntado por eso, con el fin de que este libro sea suficiente, útil y 

compilador de los secretos de ambos. Quien lo consulte no necesitará volver al conjunto 

de libros de este arte, pues he explicado esto en la medida de lo posible, titulándolo: “El 

manifiesto sobre los secretos del coito” y lo he dispuesto en dos partes y cada una de 

ellas contiene diez capítulos: la primera sobre los secretos masculinos y la segunda 

sobre los secretos femeninos. 

 

Primera parte: 

 

Capítulo primero: Introducción necesaria para quien quisiera componer 

medicamentos que estimulen la potencia sexual 

Capítulo segundo: Sobre el conocimiento de los medicamentos y alimentos 

simples que aumentan la potencia sexual 

Capítulo tercero: Sobre el conocimiento de los alimentos compuestos que 

aumentan la potencia sexual 
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Capítulo cuarto: Sobre el conocimiento de los medicamentos compuestos, 

digestivos estomacales y medicamentos en polvo que estimulan la potencia sexual 

Capítulo quinto: Sobre el conocimiento de los ungüentos, cataplasmas, enemas 

y supositorios que estimulan la potencia sexual 

 Capítulo sexto: Sobre el conocimiento de los medicamentos que producen 

deleite en  el coito 

 Capítulo séptimo: Sobre el conocimiento de los medicamentos que engrosan el 

pene y lo endurecen 

Capítulo octavo: Sobre el conocimiento de los medicamentos que ayudan al 

embarazo 

Capítulo noveno: Sobre el conocimiento de los medicamentos anticonceptivos 

Capítulo décimo: Sobre el conocimiento de las cosas que aminoran la potencia 

sexual y que eliminan el apetito sexual. 
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Capítulo primero 

 

Introducción necesaria para quien quisiera componer medicamentos que estimulen la 

potencia sexual 

 

Sabed que la potencia en el coito se consigue con la salud del temperamento de 

los testículos, su equilibrio de calor y humedad, ya que en ellos se forma el semen 

después de ser sangre espesa y se convierte en semen. Según su equilibrio, el semen 

puede ser débil, espeso, abundante o escaso, y todo esto con la participación de los 

miembros principales en el equilibrio de la temperatura, pues que cada miembro influye 

en la fuerza del pene según su equilibrio. Así, el cerebro afecta a los nervios y por ellos 

se produce la fuerza en la sensación y el movimiento, el corazón afecta al calor innato y 

al aire con el que se llenan sus cavidades y al hígado llegan las venas que transportan la 

sustancia del alimento. Cuando estos miembros están expuestos al desequilibrio por 

causa de un humor dañino o cualquier otra cosa, se debilita la fuerza del pene y 

disminuye su función, como ocurre en el resto del cuerpo cuando se corrompen estos 

miembros o un miembro de estos.  

 Sabed que la falta de potencia sexual o su escasez, se produce ya sea por la 

escasez de semen o por el desequilibrio del temperamento de estos miembros. Así pues, 

si la causa es la escasez de semen, su tratamiento se encuentra en lo que mencionaré en 

este libro sobre medicamentos simples, alimentos y electuarios que estimulan la 

potencia sexual. Si fuera por el desequilibrio de los miembros principales, se tratará 

aquel miembro con aquello que equilibre su humor. Por lo que a la potencia en el coito 

se refiere, esta se consigue a través de la comida, la bebida y la buena actividad física. 

De este modo, quien quisiera esto, debe saber que es imprescindible reunir en los 

alimentos y en los remedios utilizados tres características para estimular el coito: la 

primera de ellas, que sea generador de gases espesos, la segunda, que sea muy 

alimenticio, y la tercera, que sea apropiado para la naturaleza del semen, pues si se 

dieran estas tres características en un solo alimento se alcanza lo aludido. En el caso 

contrario, es necesario que se componga un medicamento con dos o tres o más sobre 

esto. De esta manera pondré a vuestra disposición un ejemplo de la composición, si 

Dios quiere, alabado sea. 

 Sabed que el garbanzo reúne las tres características: es muy alimenticio, produce 

gases y su carácter conviene a la naturaleza del semen. Por eso ha sido un estimulante 
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en la potencia sexual. Asimismo, en el huevo crudo se reúnen las tres características: es 

muy alimenticio, tiene gases espesos y su carácter le conviene a la naturaleza del semen. 

Lo mismo ocurre con el haba, la cual reúne dos características: es muy alimenticio y 

produce gases espesos. Por ello, lo lleva a ser uno de los potenciadores del coito, 

aunque le falta el cumplimiento de su carácter, por lo cual no le conviene a la naturaleza 

del semen ya que en ella hay frío y falta de calor. Así pues, es conveniente para quien lo 

use, introducir lo que le haga ganar un calor equilibrado con el objetivo de que su 

carácter se convierta en apropiado para la naturaleza del semen, de modo que así se 

alcancen los elementos que estimulan el coito. Por ejemplo, podemos añadirle canela 

china, pimienta larga, secácul y otras plantas para que su naturaleza sea caliente. 

Igualmente, en la cebolla se reúnen dos características de las tres que se han 

mencionado, el calor húmedo y gases abundantes que producen gases que hinchan, y es 

por ello que se considera un estimulante en el coito, pese a que le falta mucho alimento. 

Entonces, cuando se le añade algo muy alimenticio como la carne de carnero u otra 

carne que se le parezca, se convierte en un alimento abundante que aumenta el semen. 

 Y en este orden, el piñón, que es caliente y emoliente, produce alimento, pero no 

produce gases, de modo que cuando se mezcla con ello un racimo de uvas o algo 

parecido en el que haya gases espesos, se convierte en un alimento abundante y 

estimulante para la potencia sexual. 

 Y lo mismo decimos del nabo, la nuez y la ruqueta, por lo que se debe 

considerar lo que hemos mencionado que se encuentra en la composición de 

medicamentos, según lo expuesto y de la misma manera.  
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Capítulo segundo 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos y alimentos simples que aumentan la 

potencia sexual 

 

Sabed que este capítulo consta de tres partes de imprescindible conocimiento 

para quien quiera aumentar la potencia sexual o hacer un remedio compuesto para ello. 

 

Primera parte: sobre la descripción de los medicamentos calientes y otros que 

aumentan la potencia sexual 

 

Y son: pimienta larga, pimienta blanca y negra, pelitre, galanga, asafétida, costo 

dulce, raíz de granado silvestre, mastuerzo, verga de ternero, testículo de onagro, 

jengibre, pulpa de semilla de algodón, anís, adormidera fresca, semilla de ortiga, frutos 

de fresno, azafrán, riñones de escinco, raíz de lirio, macis, alcaravea, cardamomo, 

semilla de nabo y de melón, aloe hindú, grano de guindo pelado, semilla de lino, semilla 

de alfalfa fresca, cáscara de toronja, la hierba llamada (testículo de zorro) orquídea, 

semilla de ruqueta, gálbano, opopónaco, incienso, secácul, euforbio, juncia, almizcle, 

flores de esquenanto, nardo, abrojo húmedo y seco, semilla espárrago, semilla de 

cebolla blanca, canela, canela china, almáciga, grasa de león, el agua con la que se 

apaga el hierro y semejantes a eso. 

 

Segunda parte: sobre la descripción de los aceites simples que aumentan la potencia 

sexual 

 

Entre ellos, aceite de narciso, aceite de lirio blanco, aceite de bálsamo, aceite de 

nardo índico, aceite de toronja, aceite de terebinto, aceite de manzanilla, aceite de costo, 

aceite de jazmín plateado, grasa de aceite lavado, aceite de sésamo y semejantes a eso. 

 

Tercera parte: sobre la descripción de los medicamentos simples que aumentan la 

potencia sexual 

 

Entre ellos, almendra dulce, espárrago, yema de huevo crudo, alcachofa, 

terebinto, ruqueta, pistacho, avellana, nuez, nabo, cebolla especialmente la que está 
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asada en cenizas, garbanzo, trufa, alubia, piñón, raíces de aro, manteca, uva, higo 

maduro, plátano, miel, alholva, coco, hierbabuena, albahaca, sal de escinco, sésamo 

pelado, hinojo, almáciga, incienso, haba, guisante, testículos de gallos, carne de cordero, 

pescado fresco asado en caliente, pan de trigo de poca sal, harīsa, leche fresca, huevo de 

gorrión y sus sesos, colocasia, huevo de serpiente, pato grasiento, toronja, carne de 

ganso engrosado, azúcar
403

, alfeñique y sirope dulce. 

  

                                                             
403

 En varias ocasiones encontramos en el texto el término sukkar ṭabarazad (أريوزس  ṭabarazad ;(لكو

significa azúcar y es una palabra arabizada del persa. 
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Capítulo tercero 

 

Sobre el conocimiento de los alimentos compuestos que aumentan la potencia sexual 

 

Entre ellos, la receta de una tortilla que aumenta la potencia sexual: se coge 

garbanzo, haba, cebolla blanca, se cocina todo con leche fresca hasta que se deshaga y 

se consuma la leche. Luego, se machaca en un almirez, triturándolo finamente hasta que 

se mezcle y se amase. A continuación, se cogen diez yemas de huevo, se echan sobre 

ello y se fríe todo en una sartén con aceite bueno limpio y perfumado con especias, sin 

dejar que se tueste, pero dejando su jugo y se come, pues ciertamente será efectivo si 

Dios quiere. 

Receta de otra tortilla: se coge garbanzo, espárrago, alubia, cebolla blanca, se 

cuece todo hasta que se deshace. Luego, se coge yema de huevo, se pone sobre lo 

hervido después de que se haya triturado fino y se echa un poco de grasa de ganso. 

Después, se fríe ligeramente en aceite limpio y se adereza con especias y sal de escinco. 

Por último, se come, pues ciertamente da resultado. 

Receta de otro plato que aumenta la potencia sexual: se cogen polluelos cebados 

con forraje de garbanzo, haba y alubia. Luego, se sacrifican y se limpian. Se coge 

garbanzo machacado después de haberlo hervido con mucha cebolla blanca y se tritura 

todo con la grasa de tres polluelos. Después, se rellena uno de los polluelos y se cocina 

con polipodio fresco, y que tenga su carne sal de escinco, si se encontrara. Se esparce 

sobre esto canela, jengibre, especias frescas y secas. Por último, cuando esté maduro se 

pone sobre una hogaza con un poco de sal y levadura, se deja la hogaza hasta que se 

empape y se come, pues ciertamente da resultado como hemos mencionado. 

Receta de un harīsa
404

 que aumenta la potencia sexual: se coge trigo de buena 

calidad y limpio, y se pela. Luego, se coloca en una marmita con cinco garbanzos, habas 

y alubias, y se lleva a cabo su cocción. A continuación, se coge de su jugo dos partes y 

de leche de vaca fresca una parte y un cuarto de leche de coco, y se fríe con grasa de 

ganso y pato. Se cuece su carne, se une todo con la primera parte del jugo y se mezcla 

hasta que se convierta en una harīsa, con sal del escinco, si se encuentra, pues 

ciertamente da resultado como hemos mencionado si Dios quiere. 

                                                             
404

 La harīsa (هوب ا) o harāys (هوابه) son platos elaborados a base de carne macerada (durante dos 

noches) en trigo, canela china y comino. Cfr. Muḥammad al-Kātib al-Bagdādī. Kitāb al-ṭabīj. Mu‘ŷam al-

ma’kil al-dimašqiyya. Ed. Fajrī al-Barūdī. S. l: Dār al-Kitāb al-Ŷadīd, 1964, pp. 52-53. 
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Receta de otro plato que aumenta la potencia sexual: se coge cordero grueso, se 

cocina con polipodio, aceite de sésamo, garbanzo, mucha cebolla, galanga, yema de 

huevo y se aromatiza con especias y sal de escinco, si se encuentra. Luego, se come, 

pues ciertamente da resultado. 

Sabed que las comidas que aumentan la potencia sexual definitivamente son: al-

ṭabāhaŷāt
405

, al-ŷawāḏīb
406

, al-asfānjiyyat
407

, preparados de alubias, los preparados de 

cabezas, al-harāys, al-muṭabbaqāt
408

,  los preparados de sesos, y lo que ahora sigue. 

En cuanto a las bebidas compuestas que aumentan la potencia sexual entre ellas 

encontramos: 

Receta de un sirope: se coge leche fresca de vaca, se le echan veinte dinares de 

maná blanco del Jorasán, se cocina lentamente hasta que tome la forma de la miel. 

Luego, se coge de ello en cada almuerzo una onza
409

 y se bebe en ayunas, pues 

ciertamente da resultado en eso si Dios quiere. 

Receta de un sirope que aumenta la potencia sexual: se coge cebolla, espárrago, 

grasa de vaca, leche fresca, de cada uno una parte, se tritura, se echa en el agua y la 

leche y se hierve sobre el fuego. Se filtra todo esto, se desechan los residuos y se bebe 

de ello una onza estando caliente, pues será beneficioso si Dios quiere. 

Y de lo que ya hemos informado de los alimentos fáciles, es que si se machaca la 

semilla de la ruqueta y se empasta con una yema de huevo crudo, produce una fuerte  

erección, así como si se machaca la semilla de ortiga y se bebe con leche fresca. 

Y se dice: si se coge un gallo en primavera, se sacrifica y se saca lo que hay en 

su interior, luego se rellena con sal y se cuelga a la sombra hasta que se seque, se tritura 

muy bien con su sal y su hueso, se deja en un frasco, se precinta y se bebe con leche 

fresca cuando sea  necesario, pues se verá de ello algo maravilloso. 

                                                             
405

 También conocido como ṭabāhaŷa (رياه ا) es un plato compuesto principalmente de carne laminada. 

Este plato contiene los siguientes ingredientes: sal, azafrán, cebolla, hierbabuena, apio, cilantro, comino, 

alcaravea, canela y jengibre, especias, vinagre de vino, agua de agraz, agua de limón, agua de zumaque, 

etc. Sobre la elaboración de este plato, cfr. Op. Cit., pp. 16-17. 
406

 Los ŷawāḏīb ( ةهاذب) son una especie empanadas o pastelillos rellenos de frutos secos. Al-Bagdādī en 

su Kitāb al-ṭabīj menciona ocho tipos diferentes. Cfr. Op. Cit., pp. 71-73. 
407

 Los ingredientes principales de los asfānjiyya (الفانح ا)أ son carne y espinacas, a lo que se le añaden 

especias de varios tipos. Cfr. Op. Cit., p. 27. 
408

 El muṭabbaqa (مطيقا)أ es un tipo de pastel dulce, parecido al jaškanānŷ (خشكنانج), otro pastel dulce, 

elaborado a base de harina, aceite de sésamo y frutos secos como el pistacho y la almendra. Cfr. Op. Cit., 

p. 79. 
409

 En árabe uqiyya (طل  ا), equivale a 31,01 gramos. Para los pesos hemos utilizado las referencias de Ibn 

Wafīd. El libro de la almohada de Ibn Wafid de Toledo:(recetario médico árabe del siglo XI). Trads. 

Camilo Álvarez de Morales y Ruiz-Matas. Toledo: Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios 

Toledanos, 1980, p. 475. 
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Según Hipócrates, si se coge un arrelde
410

 de leche de vaca, medio arrelde de 

acelga, se le echa por encima un arrelde de miel despumada y se le añade harina de 

garbanzo negro, una cantidad para que se densifique, hasta que tome forma de 

electuario, y de esto se coge cada día la cantidad de una nuez y no se copula nunca 

durante tres días, se verá un aumento extraordinario en el placer sexual. 

Otra receta: se coge un arrelde de leche fresca de vaca, diez dírhams de azúcar, 

medio arrelde de terebinto, triturados y macerados en leche. Luego, se come y se bebe la 

leche macerada durante dos días, pues ciertamente da resultado en la potencia del coito. 

Sabed que todas estas medidas o arreldes mencionados en este libro se miden según la 

medida bagdadí
411

. 
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 En árabe raṭl (رل ), equivale a 454,3 gramos. Ibn Wafīd. El libro de la almohada…, 1980, p. 475. 
411

 El arrelde bagdadí equivale a doce onzas. Aḥmad Ibn Muḥammad Ibn ‘Alī al-Muqrī al-Fayūmī,. 

Miṣbāḥ al-munīr fī garīb al-šarḥ al-kabīr. Ed. ‘Abd al-‘Aẓīm al-Šanāwī. Cairo: Dār al-Ma‘arif, s.d., p. 

230. 
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Capítulo cuarto 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos compuestos, digestivos estomacales y 

medicamentos en polvo que estimulan la potencia sexual 

 

Ya hemos mencionado los medicamentos simples y ahora debemos mencionar 

los medicamentos compuestos, electuarios, otros compuestos digestivos, los arropes y 

los medicamentos en polvo. Según lo que comprende nuestro libro, si Dios quiere, lo 

dividiremos en cuatro partes. 

 

Primera parte: sobre la descripción de los medicamentos compuestos 

 

Entre ellos, una receta de un medicamento que estimula la potencia sexual y 

aumenta el semen: se coge semilla de hinojo, de ruqueta, de cada uno cinco 

meticales
412

, se machacan y amasan con leche de vaca. Se elaboran granos del grosor de 

una haba y se coge de cada uno un metical. Se entra después en el baño, se unta el 

cuerpo en el baño con vinagre, aceite y extracto de solano, pues es beneficioso para la 

potencia sexual. 

Receta de otro medicamento: se coge de la cebolla una parte, de la miel una 

parte y se cocina todo a fuego suave hasta que se consuma el agua de la cebolla. Se coge 

de esa miel cuando se va a dormir dos cucharadas, pues ciertamente es excelente y 

beneficioso para aquellos que tengan temperamentos fríos. 

Receta de un medicamento que estimula la potencia sexual: se coge pelitre, 

semilla de ortiga y pimienta, de cada uno un metical, canela china, secácul, semilla de 

zanahoria, mastuerzo, jengibre, de cada uno dos meticales y un metical de asafétida. Se 

mezclan estas cosas una vez trituradas, se amasan con miel despumada y se toman de 

este remedio dos meticales. 

Receta de un medicamento extraordinario que estimula la potencia sexual: se 

coge abrojo seco y se hace un polvo muy fino triturándolo, se prensa y con agua de miel 

se riega el polvo en el sol hasta que el peso del abrojo seco se haya bebido tres veces. 

Luego, se coge un medida de cinco meticales, un metical de pelitre, dos meticales de 

jengibre, cinco meticales de azúcar, se machaca todo, se cierne, se amasa con miel 
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 En árabe, miṯqāl ( مثقا), equivale a 4,42 gramos. Ibn Wafīd. El libro de la almohada…, 1980, p. 475. 
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despumada y se echa en esto jengibre. Se deja de esta bebida dos meticales con agua 

tibia y leche fresca, pues no tiene parangón en su eficacia, si Dios quiere. 

Receta de otro medicamento: se coge garbanzo, se macera en agua de ruqueta 

hasta que enternezca. A continuación, se seca y se hierve con grasa de vaca a fuego 

suave. Se coge de esto cinco meticales, se mezcla esto triturado y cernido, se amasa con 

miel despumada y se añade sobre ello mientras está caliente, canelaأchina, canela, clavo, 

almáciga, de cada uno un metical. Finalmente, se mezcla muy bien todo y se deja. Se 

usan de la bebida dos meticales con agua caliente y leche de vaca fresca.  

Receta de otro medicamento que estimula la potencia sexual, limpia el color y es 

útil para el hígado, estómago y riñón: se coge mirobálano índico y citrino, ambos sin 

hueso, mirobálano belérico, mirobálano émblico, pimienta, jengibre, juncia, clemátide, 

cáscara de toronja seca, virutas de alfiler, escoria de hierro, sésamo pelado, de cada uno 

un metical. Se unen estos elementos triturados y cernidos, se mezcla con grasa de vaca, 

se amasa con miel despumada, se deja, y se usa de la bebida un dírham el primer día, 

dos dírhams el segundo día y tres el tercer día, y así hasta el séptimo día siete dírhams, 

pues ciertamente da resultado como hemos mencionado. 

Receta de un medicamento que incita el apetito sexual y es conveniente para 

quien se le ha cortado su apetito, de modo que lo fortalece y lo estimula: se coge 

meliloto, secácul, semilla nabo, semilla de olmo, semilla de cebolla blanca, grano de 

adormidera, semilla de ruqueta, semilla de ortiga, orquídea, de cada uno dos meticales y 

medio; riñón de escinco, resina de terebinto, costo dulce y amargo, cebolla albarrana 

asada, de cada uno un metical y medio; cerebros de gallos pequeños, tres meticales, 

testículo de gallos lo mismo, cerebro de cordero lechal, cinco meticales y alfalfa 

silvestre un metical y medio. Se trituran las semillas, los cerebros y los testículos se 

limpian de arterias, se echa todo en una superficie dura, se mezcla con el triturado y se 

amasa. Si se necesitara algo de miel, añádasele hasta que se oscurezca, luego se pone en 

un recipiente sellado y se deja cuarenta días. Se abre después de esto y se usa del 

brebaje un metical con una onza de agua de jugo de ruqueta y se come albayalde con 

garbanzo, cebolla y grasa de vaca después de esto, pues ciertamente da resultado como 

hemos mencionado, si Dios quiere. 

Receta de otro medicamento que refuerza el apetito sexual en hombres y 

mujeres: se cogen de semilla de ruqueta, cinco meticales, de semilla de verdolaga un 

metical y medio, se trituran y amasan con miel despumada. Se usa durante siete días, un 

día sí y un día no, pues es bueno según lo hemos descrito, si Dios quiere, alabado sea. 
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Receta de otro medicamento que estimula la potencia sexual: se coge nuez 

moscada, semilla de nabo, pimienta larga, cardamomo, semilla de ruqueta, clavo, 

galanga, semilla de rosa, semilla de puerro silvestre, jengibre y macis, de cada uno 

cuatro meticales. Se mezclan todos estos simples cernidos y amasados con miel 

despumada, se deja y se usa del brebaje dos meticales con leche fresca o con sirope 

dulce, pues es útil si Dios quiere, alabado sea. 

Receta de un medicamento extraordinario que sirve para los reyes: aloe hindú, 

alcanfor, azafrán, nuez moscada, canela, clavo, sándalos blanco y rojo, juncia, canela 

china, granado, malabatro, belesa, cebolla albarrana, líber de laurel, líber de alcaparra, 

pedúnculos de marmelo, ortiga negra, sandáraca, incienso, de cada uno cuatro meticales 

y de azúcar ochenta meticales. Se machaca cada uno hasta que se pueda, se mezcla todo 

con miel despumada, se pone en un recipiente y se deja seis meses. Después de esto, se 

usa de la bebida la cantidad de un metical con jugo de miel. 

 Receta de un electuario que estimula la potencia sexual, aumenta la producción 

de semen y refuerza la erección: se coge del coco cinco dírhams
413

, orquídea blanca dos 

dírhams, de canela medio dírham, se trituran los simples, se filtran, se mezclan y se le 

añaden siete dírhams de aceite de pistacho. Se amasa con cuatro onzas de miel 

despumada y dos onzas de alfeñique o azúcar blanco. Después de que hierva esto y se 

amase, se deja la bebida en agua caliente, pues es beneficioso si Dios quiere, alabado 

sea. 

Receta de un electuario de semilla de olíbano que aumenta el semen y ayuda a la 

erección: se mezcla almendra, avellana, coco, piñón, chufa y terebinto por igual, 

jengibre, pimienta larga, granado, de cada uno una cuarta parte y alfeñique, con lo que 

se amasan los simples. Se usa por la mañana y por la tarde, pues es útil si Dios quiere, 

alabado sea.  

Receta de un olíbano que se mastica y estimula la potencia sexual, produce una 

fuerte erección, agita sexualmente y no se calma hasta que se retira: este olíbano lo 

usaban algunos reyes de Egipto y tiene una larga historia que hemos evitado mencionar 

por miedo a extendernos. Es uno de los secretos ocultos, pues yo lo conozco, y no sirve 

si no para quien tenga el temperamento húmedo. 

Sus ingredientes: se coge anacardo, se pela, se usa su cáscara exterior y se 

desecha su interior. Luego, se corta la cáscara en trozos pequeños, se coge de ello una 
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 En árabe dírham (س هر) equivale a 2,90 gramos. Ibn Wafīd. El libro de la almohada…, 1980, p. 475. 
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onza y se deja en una olla. A continuación, se vierte sobre ello aceite de terebinto una 

cantidad que lo cubra, se coge de incienso macho el peso de veinte dírhams y se tritura 

finamente. Se echa esto sobre la olla lo primero, se pone a fuego suave hasta que se 

espese. Después, se echa sobre ello escamonea amarilla completa, una onza, del 

remedio el peso de medio dāniq
414

, y cuando se espese todo, quítalo del fuego y ponlo 

en un recipiente de cristal. Si quisieras usarlo, se coge de él un trozo equivalente al peso 

de un dírham, mastícalo, pues te produce una gran erección inmediata. Al contrario, si 

quisieras cesar la erección, pues retíratelo de tu boca. Un trozo único funciona tres veces 

y se desecha. Posiblemente, se encienda la erección con el uso de este incienso 

inmediatamente y si no funciona con este, se usa el siguiente incienso. 

Su descripción: se cogen treinta dinares de aceite de sésamo y se echan sobre él 

treinta dinares de azúcar, diez dinares de incienso blanco triturado y se añade por cada 

onza del remedio el peso de un dāniq de alcanfor. Se espesa todo a fuego suave, luego 

se deja, se quita y se usa cuando se necesite de él un trozo equivalente al peso de un 

dírham. Por último, se mastica, de modo que calma la erección y no lo excita, pues 

sabed esto. 

Segunda parte: sobre la descripción de los digestivos que aumentan el semen y la 

potencia sexual 

Receta de un digestivo que aumenta la producción de semen: se coge nardo, 

canela, clavo, canela china, pimienta larga, cardamomo, de cada uno dos meticales; anís 

y semilla de apio, de cada uno un metical, comino macerado en vinagre de vino día y 

noche enteros, cuatro meticales; almáciga cuatro meticales, hierbabuena seca cuatro 

meticales, pimienta dos meticales, aloe hindú, cuatro meticales, almizcle un metical y 

medio y azúcar cinco meticales. Se mezclan estas cosas trituradas y cernidas, se amasan 

con miel despumada, se extiende en un mármol, se corta y se usa, pues es muy bueno 

para lo que hemos mencionado, si Dios quiere, alabado sea. 

Receta de un digestivo que fortalece la potencia sexual y estimula el apetito: se 

coge clavo, nuez moscada, macis, frutos de fresno, raíz de esquenanto, jengibre, canela 

china, almáciga, aloe hindú, azafrán, de cada uno dos meticales; cardamomo e incienso 

macho, de cada uno un metical. Se disuelve en azúcar con agua, se vuelve a poner en el 

fuego, se le echa miel de abeja despumada, se espesa con los simples triturados, se 
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extiende en mármol, se corta y se usa, pues ciertamente da resultado como hemos 

mencionado. 

Receta de un digestivo de manzana que fortalece el estómago y estimula la 

potencia sexual: se coge nectarina pelada limpia por dentro, se cocinan de ella cinco 

arreldes bagdadíes, con quince arreldes de agua, hasta que se seque el agua. Después, se 

coge un arrelde de miel, un arrelde de azúcar, un arrelde de agua de rosa, se echa sobre 

la manzana y se hierve hasta que se espese. A continuación, se añade a esto azafrán, 

nardo, clavo, canelaأ china, jengibre, almáciga, de cada uno un metical y de borraja dos 

meticales, de aloe hindú tres meticales que estén triturados y cernidos, se extiende todo 

en un mármol, se corta y se usa, pues es bueno para lo que hemos mencionado. 

Receta de un digestivo que aumenta la producción de semen y estimula la 

potencia sexual: se coge secácul, cardamomo, canela china, pimienta larga, galanga, 

canela, jengibre, de cada uno cinco meticales, orquídea blanca y roja, menta, semilla de 

alfalfa fresca, semilla de acedera, semilla de col, alquitira, semilla de melón, semilla de 

espárrago, semilla de cebolla, semilla de nabo, semilla de apio, de cada uno tres 

meticales. Luego, se coge maná del Jorasán, se macera en leche fresca y se seca con los 

alimentos hasta que tome la forma de la miel, se filtra y se pone sobre el fuego hasta que 

se espese y tome densidad. Se le añaden poco a poco los simples triturados, se mueve 

hasta que se mezcle y se vierte en un recipiente. Se usa del brebaje tres meticales con 

leche fresca de vaca, pues ciertamente da resultado como hemos mencionado. 

 

Tercera parte: sobre la descripción de los arropes fortalecedores del apetito que 

estimulan la potencia sexual 

 

Debemos comenzar primero en esta parte con la descripción de las especias que 

se encuentran en todos los arropes, las imprescindibles y las prescindibles, pues no 

tienen ninguna propiedad para lo que hemos mencionado. 

 Y son: jengibre, canela china, canela, clavo, cardamomo, nuez moscada, 

almáciga, aloe hindú, de cada uno una onza y un metical de azafrán, de azúcar lo mismo 

y de almizcle medio metical. Se mezclan estos simples triturados y machacados y se 

pone en un envoltorio de lino, se ata fuertemente sacudiéndolo y se cuelga en cada uno 

de los arropes que nosotros mencionamos. Se añade media onza por cada arrelde, y será 

beneficioso como hemos mencionado, si Dios quiere, alabado sea. 
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Receta de arrope de helenio que calienta el riñón y la espalda, y excita el apetito 

sexual: se cogen diez arreldes de helenio, se corta la cantidad de un dedo, se macera con 

agua y sal, se cambia el agua y la sal cada cinco días o tres. Luego, se pone en una olla y 

se le añade agua hasta que lo cubra, y de miel tres arreldes, se pone a hervir bien, se 

añade sobre ello las especias atadas en un trapo, como hemos descrito. A continuación, 

se deja en un cacharro de cerámica hasta que se necesite, y es beneficioso si Dios 

quiere. 

Receta de un arrope de secácul que fortalece el estómago y el apetito a la vez, y 

que estimula la potencia sexual: se coge secácul grande cinco arreldes y se macera en 

agua diez días. Luego, se coloca en una olla de piedra o cerámica y se hace hervir 

suavemente. Después, se saca, se pela, se devuelve a la olla, se vierten sobre eso los 

simples colgados después de que haya hervido bien, según lo descrito. Se deja en un 

cacharro de cerámica verde, se procede a lavar su exterior y se cuelga a la sombra. 

Receta de arrope de zanahoria que estimula la potencia sexual: se coge lo 

máximo posible del corazón de la zanahoria diez arreldes y se pone en una olla de 

piedra o cerámica. Se echa agua hasta que lo cubra y se cocina a fuego suave hasta que 

se deshaga. A continuación, se saca del agua, se seca, se enfría y se pone en un cacharro 

de cerámica después de que se le hayan echado las especias. Esto es útil si Dios quiere, 

alabado sea. 

Receta de arrope de mirobálano: se coge mirobálano índico y citrino, se pone en 

una tina verde, se vierte sobre ella agua hasta que lo cubra, se cocina en cenizas de 

encina lo que se necesite y se deja tres días. Se cambia el agua y las cenizas, se hace eso 

cuatro veces y estará bien a los doce días. Después, se lava con agua dulce varias veces 

y se cocina con agua de cebada en una cocción suave. Acto seguido se saca y se enjuaga 

suavemente para que no se despelleje. Luego, se perfora diez agujeros cada mirobálano 

con la aguja, se pone en un cacharro de cerámica verde, se echa miel de abeja a la que 

se le ha quitado la espuma hasta cubrirlo. Sobre ello se echan las especias colgadas en 

un trapo según lo descrito y se debe proceder a lavar su exterior cada tres días. 

Receta de un arrope de manzana que fortalece el estómago y el corazón y que 

estimula la potencia sexual: se cogen manzanas que no estén picadas cincuenta 

manzanas, se pelan y se limpia su interior, se ponen en una olla, se le echa miel de abeja 

una cantidad que lo cubra, se hierve suave, se pone en un cacharro de cristal y se debe 

proceder a lavarlo cada tres días. Se le echan las especias y se usa. Esto es útil si Dios 

quiere, alabado sea. 
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Receta de arrope de nuez que estimula la potencia sexual: se coge una nuez 

fresca que no se ha endurecido aún su cáscara y se rompe la cáscara, y si el interior de 

su cascara se hubiera endurecido pues hay que romperlo y poner en una olla de piedra o 

cerámica. Se derrama sobre él miel de abeja hasta cubrirlo y se hierve suavemente. 

Luego, se pone en un cacharro de cristal, se le echan las especias y se procede a lavarlo 

cada cinco días, pues ciertamente es extraordinario.  

 

Cuarta parte: sobre la descripción de los medicamentos en polvo que estimulan la 

potencia sexual 

 

Receta de un medicamento que estimula la potencia sexual: se coge cebolla 

albarrana asada, alfeñique, orquídea, semilla de cáñamo, frutos de fresno, de cada uno 

tres meticales, secácul un metical y medio, adormidera, semilla de cebolla, semilla de 

ruqueta, semilla de ortiga, de cada uno dos meticales, se une esto triturado, cernido, se 

coge de él un metical y medio y se bebe con sirope dulce mezclado, pues seguro da 

resultado. 

Receta de un medicamento en polvo que estimula la potencia sexual: se coge 

frutos de fresno, semilla de ruqueta, semilla de nabo, de cada uno un metical y se tritura 

todo. Después, se toma un metical y se aspira con sirope dulce y un racimo de uva, pues 

es cierto que daría resultado. 

Sabed que las propiedades que contiene este capítulo son de un efecto 

extraordinario, entre ellas, el testículo de becerro amarillo, si lo salas, secas, trituras y se 

toma, ayuda en el coito. El pene de toro si se sala y seca, luego se tritura y se bebe una 

cantidad de un garbanzo con sirope, leche o yema huevo crudo, tiene un efecto 

extraordinario. Lo mismo ocurre con el cuajo del camello destetado seco, funciona en la 

estimulación de la potencia sexual de manera extraordinaria, si se coge la cantidad de 

garbanzo. Del mismo modo, se dice que el testículo de zorro yemení si se secara, 

triturara y se bebiera un dírham con jugo de dátil en la cantidad de un vaso, funciona 

extraordinariamente en la estimulación de la potencia sexual. 

Es conveniente para quien abusando en el cópula y excediéndose en ella, con 

estos simples que hemos mencionado y mencionaremos, su cuerpo alcanzase la 

debilidad y delgadez, pues que se beba una copa de jugo de miel con un poco de betún, 

pues ciertamente da resultado en el fortalecimiento del cuerpo después de la cópula. 
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Dijo Ŷibrā’īl el médico
415

: para todos los que hayan terminado de copular, que 

beban seguidamente una copa de jugo de miel, pues eso devuelve lo duro a su estado, si 

Dios quiere, alabado sea. 

  

                                                             
415

 De la familia cristiana nestoriana de los Bujtīšū, Ŷibrā’īl al-Bujtīšū (m. 827) fue el médico de cabecera 

de Harūn al-Rašīd. D. Sourdel. “Bukhtīshū”. E. I.
2
, I. Leiden: Brill, 1986, p. 1298. Pese a que no se 

especifique, al-Šayzarī pudo tomar información de alguna de las siguientes obras de Ŷibrā’īl: risāla fī l-

mā’mūn fī l-maṭ‘am wa l-mašrab, kitāb al-madjal ilà ṣinā‘at al-minṭaq, kitāb fī l-bāh, risāla mujtaṣra fī l-

ṭibb, kunnāš y fī ṣana‘at al-bujūr. Cf. Ibn Abī Uṣaybi‘a. ‘Uyūn al-anbā’ fī ṭabaqāt al-aṭṭiba’. Beirut: 

Manšūrāt Dār Maktabat al-Ḥayat, 1965, p. 201.  
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Capítulo quinto 

 

Sobre el conocimiento de los ungüentos, cataplasmas, enemas y supositorios que 

estimulan la potencia sexual 

 

Cuando hemos mencionado los medicamentos simples y compuestos que 

estimulan la potencia sexual cuando se ingieren, hemos querido mencionar otros que 

tienen el mismo efecto en la erección y en la estimulación de la potencia sexual sin que 

se ingieran, pues no cualquiera puede ingerir estos medicamentos por su abundante 

calor y repugnante sabor, pues posiblemente pudieran inflamar la naturaleza del usuario. 

Así pues los hemos sustituido por otros que tienen el mismo efecto y prescindimos de 

ellos. Son cuatro partes: 

 

Primera parte: mención sobre los ungüentos que estimulan la potencia sexual 

 

Entre ellos, una receta de un ungüentoأ que se unta en la verga y el pubis, de 

modo que fortalece el apetito sexual: se coge pelitre, macis, pimienta larga, de cada uno 

un metical y medio, alfalfa silvestre, opio, de cada uno dos meticales, aceite de narciso 

diez meticales, cera blanca catorce meticales, se trituran los simples secos, se derrite la 

cera y la alfalfa silvestre al fuego con grasa. Luego, se mezclan los simples con lo 

derretido. A continuación, se quita y se unta con esto en la verga y el pubis, pues 

ciertamente es excelente para lo que hemos mencionado. 

Receta de un ungüento que se unta en el pene y el pubis, que estimula la 

potencia sexual, la erección, calienta el riñón y la vejiga: se coge jugo hierba de la 

perlesía, que es el marrubio, se machaca con aceite y se usa. 

Receta de un ungüento que se unta en el pene y estimula la potencia sexual y la 

erección: se coge bilis de toro, miel de abeja despumada con un poco de pelitre, se 

mezcla todo y se unta con esto lo que hemos mencionado, pues ciertamente da 

resultado. 

Receta de otro ungüento que si se unta con ello la parte baja de los pies será algo 

extraordinario: los sesos de murciélago son buenos, pues ciertamente se verá algo 

maravilloso. 
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Receta de un ungüento: se coge euforbio, jengibre, pelitre, de cada uno un 

metical, se mezcla todo con aceite de bálsamo y aceite de nardo índico. Se unta con esto 

la verga y lo que lo rodea, y da resultado en la potencia sexual. 

Receta de un ungüento extraordinario que excita y estimula la potencia sexual, 

ayuda en el coito si se unta con esto la verga y el pubis, pues tiene un efecto 

extraordinario: se coge cola de escinco, verga de camello seca, una hierba llamada 

orquídea, de cada uno un metical, semilla de pelitre que esté seca, semilla de ruqueta, de 

cada uno cuatro meticales, euforbio, dos meticales, tres huevos crudos de gorrión, tres 

clemátides, se pone en un recipiente de cristal, se derrama sobre esto un poco de 

alquitrán y de aceite de lirio, la cantidad que lo cubra, se tapa el recipiente y se entierra 

en estiércol cuarenta días. Se cambia el estiércol cada semana, luego se saca, se filtra el 

aceite y se tiran los sedimentos. Se echa en esto siete meticales de resina de terebinto, se 

trituran los simples, se mezcla todo con la masa buena, se escancia sobre esto el aceite 

de lirio mencionado hasta que tome forma de una pomada húmeda. Luego, se deja hasta 

que sea necesario, pues si quieres usarlo unta con esto el pene y sus alrededores, ya que 

hace un efecto extraordinario. Dijo el autor del libro: describí este medicamento para un 

hombre impotente, y lo usó de la manera descrita, cesó su impotencia y produjo una 

potente erección. 

Receta de un ungüento que estimula la potencia sexual: se coge aceite de alhelí, 

aceite de narciso, de cada uno medio arrelde, se pone en una olla y se echa pimienta 

larga, pelitre, jengibre, canela china, de cada uno una onza, y de castor media onza. Se 

le dan dos hervores, se macera, se filtra y se deja. Luego, se unta con esto el pene y lo 

que lo rodea, pues en la erección produce un efecto extraordinario. 

Receta de un ungüento: se coge gorrión macho sin plumas que esté vivo y se 

pone sobre una colmena para que le piquen las abejas hasta que muera. Luego, se cocina 

durante una hora con grasa de vaca hasta que se deshaga, se deja en un frasco y se unta 

con esto el pene y los uréteres, pues será extraordinario. 

Receta de otro ungüento: se coge bilis de macho cabrío, se unta con esto el pene 

y lo que lo rodea, y las regiones inguinales, pues el que lo haga verá el aumento de la 

potencia sexual magníficamente. 

Receta de una untura con la que se unta cuando el pene está relajado a media 

erección, pues lo fortalece: se coge bórax, un poco de cúrcuma y se amasa con miel 

despumada. Luego, se unta el pene y lo que lo rodea, se hace esto unos días, pues tiene 

un efecto extraordinario. 
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Receta de un ungüento: se coge grasa de lagarto y su carne, se cocina, se coge su 

grasa y se mezcla con jazmín, y con esto se unta el pene, pues estimula la erección 

prolongándola de manera  extraordinaria 

Receta de un ungüento: se coge un pájaro hembra en el momento de su 

excitación, se degüella sobre harina de lenteja, se tritura su sangre, se machaca, se seca, 

y cuando quieras copular, coge la cantidad de una avellana y deshazla en aceite. Se unta 

con esto la planta de los pies y no los apoyes en la tierra, ni te bajes de la cama, pues se 

produce una potente erección, y si apoyaras en el suelo, se corta su efecto y acción, pues 

debes tener cuidado. 

Receta de un ungüento: se coge bilis de gorriones y se mezcla con jazmín. 

Luego, se coge albahaca y cáñamo, se trituran finamente, se mezclan con bilis y grasa, y 

se deja en un frasco. Cuando quieras copular, úntalo en la planta de los pies, la verga y 

los testículos, y no los apoyes en la tierra, pues se verá una fuerza en el coito 

extraordinaria. 

Se dice que es suficiente con la bilis y los aceites (grasas). 

Receta de un ungüento: se coge gorrión macho, se sacrifica, se abre y se pone en 

seguida en aceite jazmín, un día y una noche. Luego, se saca y se prensa hasta que no 

quede nada del aceite. A continuación, se deja y se usa, pues es extraordinario. Cuando 

se tritura el pelitre, se pone en su aceite y se unta con esto la verga y lo que lo rodea, 

calienta este lugar y produce erección. Así, el costo tiene el mismo efecto, lo mismo 

ocurre con el euforbio, lo que ocurre es que este afecta a la mujer en su temperamento e 

inflama el útero, por lo que se añadeأaceite de violeta y grasa de pollo. Lo mismo ocurre 

si se diluye castor con jazmín, se unta con esto el pene, pues excita. Se dice que si se 

derrite la grasa del león y se unta con esto el pene produce una erección intensa 

inmediatamente. 

Receta de un ungüento que fortalece la acción de la erección: se coge costo 

amargo, dos dírhams, grasa de escinco medio dírham, se machaca, se hierve con aceite y 

se unta con esto el pene antes del coito, pues da resultado. 

Receta de un ungüento: se coge aceite de lirio una onza, se diluye el peso de un 

dírham de euforbio, lo mismo de pimienta y natrón, lo mismo de mostaza, de almizcle 

un quilate y lo mismo de castor. Se unta con esto la verga, la parte baja de la espalda, las 

nalgas y lo que lo rodea, pues produce una erección intensa. 
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Parte segunda: sobre la descripción de las cataplasmas que estimulan la potencia 

sexual 

 

Entre ellas las siguientes: receta de una cataplasma que fortalece la erección y 

conduce el apetito sexual: se coge ceniza de verga de camello, pelitre, euforbio, 

pimienta blanca, de cada uno una parte, se mezcla todo triturado y cernido y se amasa 

con sirope añejo. Se venda con esto el pene, los testículos y las nalgas, pues resulta muy 

útil. 

Receta de una cataplasma que se deja sobre la espalda y estimula la potencia 

sexual y fortalece la erección: se coge grano de pimienta, pelitre, euforbio, de cada uno 

dos meticales y medio, asafétida un metical y un cuarto de dírham, aceite de bálsamo, 

aceite de costo, de cada uno cinco meticales, pimienta, pimienta larga y nuez moscada, 

de cada uno dos meticales. Se trituran los simples secos hasta pulverizarlos, se cogen 

con los simples, se extienden en un trozo de tela y se coloca en la espalda, pues se verá 

el efecto extraordinario. 

Receta de una cataplasma que se deja sobre el dedo pulgar derecho del hombre y 

estimula la potencia sexual y fortalece bien el coito: se coge cerecino, quince meticales, 

resina de terebinto, resina de acacia, pimienta, de cada uno ocho meticales, nuez 

moscada, la hierba llamada orquídea, de cada uno seis meticales, resina de bedelio, 

pelitre, euforbio, sagapeno, asafétida, nuez moscada, de cada uno cuatros meticales, se 

coge veneno de salamanquesa, se macera en vinagre ácido cuarenta días, y después se 

coge y se seca. Se coge grasa de gallo blanco y con esto se mezclan las resinas, las 

grasas y ajonjera. Se derrite todo con aceite de jazmín de arabia, se trituran los simples 

secos y se echan sobre esto hasta que se mezclen muy bien. Luego, se extienden en un 

trapo de seda o lana, se coloca sobre el pulgar derecho del hombre, pues será 

extraordinario. 

 

Tercera parte: mención de las lavativas que estimulan la potencia sexual 

 

Sabed que a estas lavativas que nosotros hemos referido para los cuerpos le 

preceden las que limpian los intestinos. Tras ello se aplica una lavativa para que tenga 

un efecto más rápido y sean más útiles; entre estas: 

Receta de una lavativa que limpia el intestino y lo mejora: se coge manzanilla, 

semilla de lino, alumbre, alholva, de cada uno siete meticales, abrojo, catorce meticales, 
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de higo lo mismo. Se cocina todo con cinco arreldes de agua, se hierve hasta que quede 

un arrelde solo. Después, se coge de esta agua, tras filtrarla, medio arrelde, se añaden a 

esto quince meticales de aceite de sésamo y azúcar rojo otros siete meticales. Se aplica 

la lavativa con ello, pues es útil si Dios quiere. 

Receta de una lavativa que limpia el intestino: se coge mucílago de zaragatona, 

mucílago de alholva, jugo de acelga exprimido, mucílago de malvavisco, de cada uno 

diez meticales y bórax cinco meticales. Se deshace en azúcar rojo y diez meticales de 

aceite de sésamo y se aplica una lavativa, pues es útil.  

Receta de una lavativa que engrosa el riñón y estimula la potencia sexual: se 

coge medio arrelde de aceite de nuez, se echa sobre esto medio arrelde de abrojo, medio 

arrelde de leche de vaca, medio arrelde de alfeñique, jengibre, semilla de espárrago, de 

cada uno una onza y se le da dos hervores. Se filtra su jugo, se cogen catorce meticales 

y de aceite de jazmín otros catorce. Luego, se aplica la lavativa, pues es útil como 

hemos mencionado. 

Receta de otra lavativa que engrosa el riñón y estimula la potencia sexual: se 

coge cabeza de un carnero, sus pezuñas, la mitad de su rabo, se tritura todo y se pone en 

una olla. Se echa un cuarto de arrelde de garbanzo y lo mismo de trigo, alubia roja, 

eneldo, manzanilla, semilla de nabo, almoraduj, de cada uno siete meticales, de abrojo, 

quince meticales y se cocina con diez arreldes de agua hasta que se deshace todo. Se 

filtra y se coge de ello el jugo y de la grasa medio arrelde. Se echa sobre esto una onza 

de grasa de vaca o dos onzas de leche fresca de vaca y media onza de aceite de incienso. 

Luego, se aplica una lavativa tres noches seguidas a continuación de aquella lavativa 

que hemos adelantado su mención para limpiar el intestino, pues ciertamente es 

extraordinario. 

Receta de una lavativa útil para quien se abstiene del coito, fortalece el apetito, 

calienta el riñón y estimula la potencia sexual: se coge semilla de lino, semilla de 

lechuga, semilla de rábano, de cada uno una onza, alholva, tres onzas, higo y dátil, de 

cada uno veinte piezas, pulpa de cártamo silvestre azul y alazor, de cada uno dos onzas, 

almoraduj, tres onzas, ortiga una onza y trigo cuatro onzas. Se cocina con diez arreldes 

de agua hasta que se consuman y que queden tres, se macera, se filtra y se coge aceite 

de regaliz, aceite de narciso, aceite de jazmín, aceite de alhelí, miel de abeja, de cada 

uno una onza y se mezcla todo. Se coge de esto medio arrelde y se aplica la lavativa 

según lo precedido. 
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Receta de una lavativa que estimula la potencia sexual: se coge leche fresca de 

ganado ovino, trigo, cebada, alholva, grasa de pato, pollitos, manzanilla, malvavisco, 

abrojo, eneldo, higo, uvas, semilla de lino, de cada uno una parte, se cocina todo hasta 

que se deshace. Se filtra y se mezcla con ello aceite de sésamo, aceite de alhelí, grasa de 

de vaca, aceite de terebinto, aceite de nuez y luego se aplica con ello la lavativa como se 

ha dicho en la receta precedente, pues da resultado. 

Y para estimular la potencia sexual se aplica una lavativa con sesos, grasas, 

aceites emolientes como el aceite de sésamo, aceite de semilla de lino, y otros que se le 

parecen, pues da resultado como hemos mencionado y solo Dios es el más sabio. 

 

Parte cuarta: sobre los supositorios que estimulan la potencia sexual: 

 

Sabed que estos fármacos que hemos mencionado funcionan con sus 

propiedades en la mayoría de los casos. Siempre que el hombre lo lleve en el trasero 

producirá una erección eficaz en la parte delantera. Entre ellos, los siguientes: 

Receta de un medicamento: se coge semilla de ruqueta, lo mismo de pulpa, lo 

mismo de mandrágora, lo mismo de grano de algodón y se amasa con agua de puerro o 

agua de ruqueta. Se hace de esto un supositorio y se mete en el trasero, pues produce 

una buena erección. 

Receta de otro medicamento: se coge grasa de riñón de escinco, se derrite con 

aceite de lirio, se espolvorea sobre esto pulpa de grano de algodón, pelitre, jengibre, se 

mezcla todo triturado y cernido y se hace un supositorio. Luego, se lleva en el trasero, 

pues da resultado. 

Receta de otro medicamento: se coge cera roja, grasa de riñón de escinco, grasa 

de vaca, se calienta todo y se echa esto sobre sesos de gorriones. Se hace de esto un 

supositorio y se mete en el trasero, pues ciertamente da resultado. 

Receta de otro medicamento: se coge asafétida, se pone en el orificio del pene en 

la medida en la que escueza. Luego, se quita, pues produce una erección intensamente, y 

si se ulcerase la zona y escociera, se deben poner gotas de aceite de violeta en el orificio 

de la uretra; es útil si Dios quiere. 
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Capítulo sexto 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que producen deleite en el coito 

 

 Sabed que si estas cosas que mencionamos en este capítulo las usara el hombre y 

luego copula, la mujer no se alejará de él, querrá volver a él y el retiro con él por lo que 

encuentra de placer y satisfacción del coito. Lo hemos probado por su facilidad y rareza, 

y fue como lo hemos descrito. Es preciso empezar antes hablar sobre los simples con la 

posición que da placer a la mujer en el coito, y es cuando la mujer se tumba sobre su 

espalda y el hombre se coloca encima de ella, quedando su cabeza inclinada hacia abajo. 

Este levanta sus muslos con almohadas, frota con la cabeza del pene la superficie de la 

vagina haciéndole cosquillas. Luego, después de eso él hace lo que quiera y cuando este 

sienta el orgasmo insertará sus manos debajo de sus caderas y las levantará alzándolas 

con fuerza. Si el hombre y la mujer encuentran un grandioso placer será indescriptible. 

En cuanto a los simples son los siguientes: 

 Receta de un medicamento que cuando se unta el pene y se copula, aumenta el 

placer del coito: se coge nuez moscada, pimienta, pelitre, jengibre, nardo, azúcar, 

galanga, de cada uno un metical, se machaca por separado y se une lo que se ha 

triturado. Se cierne y se amasa con miel con la que se ha hecho un arrope de jengibre y 

secácul. Se unta sobre el pene, pues ciertamente sentirá un placer maravilloso en la 

cópula. 

 Una receta de un medicamento que fortalece el apetito sexual para hombres y 

mujeres: se coge semilla de ruqueta cinco meticales, semilla de verdolaga un metical y 

medio, se trituran ambos y se amasan con miel despumada. Se usa siete días, un día sí, 

un día no, pues ciertamente es bueno como hemos mencionado. 

 Otra receta de otro medicamento que estimula la potencia sexual: se coge nuez 

moscada, nabo, pimienta larga, cardamomo, semilla de ruqueta, clavo, galanga, semilla 

de rosa, semilla de puerro, jengibre, macis, de cada uno cuatro meticales, se mezcla esto 

cernido y se amasa con miel despumada. Se deja y se usa de la bebida dos meticales con 

leche fresca o sirope dulce, pues es útil si Dios quiere, alabado sea. 

Receta de un medicamento extraordinario conveniente para los reyes: se coge 

aloe hindú, alcanfor, azafrán, nuez moscada, canela, clavo, sándalo blanco y rojo, 

granado, malabatro, clemátide (belesa), cebolla albarrana, líber de laurel, raíz de 

alcaparra, ortiga negra, incienso, de cada uno cuatro meticales, azúcar, ochenta 
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meticales y se machaca cada uno al máximo. Se mezcla todo, se amasa con miel 

despumada, se pone en un recipiente y se deja seis meses. Luego, se usa de la bebida la 

cantidad de un metical con agua de miel
416

. 

Receta de un electuario que estimula la potencia sexual, produce abundante 

semen y fortalece la erección:أ se coge pulpa de coco cinco dírhams, de secácul tres 

dírhams, de behen blanco dos dírhams, de jengibre dos dírhams, de simiente de 

espárrago dos dírhams, de canela china medio dírham y se machacan los simples. Se 

ciernen y se mezclan con aceite de pistacho siete dírhams, se amasa con cuatro onzas de 

miel y dos onzas de alfeñique, azúcar blanco después de que esto hierva. Se amasa y se 

deja la bebida dos dírhams con agua caliente. 

Receta de un medicamento de simientes que aumenta el semen y ayuda a la 

erección. Sus ingredientes: almendra, avellana, coco, piñón, semilla de chufa, grano de 

terebinto, jengibre, pimienta larga, granado, de cada uno una parte; almizcle, galanga, 

de cada uno un metical, se tritura por partes, se mezcla lo que se ha triturado, se cierne, 

se amasa con miel con la que se ha hecho un arrope de jengibre y secácul y se echa en el 

pene, pues ciertamente sentirá un placer maravilloso en el coito. 

Receta de un medicamento que estimula la potencia sexual y el placer: se coge 

jengibre, pelitre, canela  china, azúcar, de cada uno una parte, se mezclan estas cosas 

trituradas y cernidas. Se amasan con agua de hinojo fresco, se hace una bola como la de 

la pimienta, se seca a la sombra, se tritura por segunda vez y se echa en aceite de jazmín 

y se unta con esto el pene, pues es muy bueno. 

Receta de otro medicamento que estimula la potencia sexual: se coge azúcar, 

cubeba, pelitre, de cada uno una parte, se mezcla triturado y cernido, se amasa con agua 

de hinojo fresco y cuando fuera necesario se echa de ello un grano en la boca. Se usa 

hasta que se deshaga o se deshace con aceite y se unta con esto el pene, pues 

ciertamente alcanzará un placer extraordinario. 

Receta de un medicamento que procura un placer indescriptible, incluso la mujer 

llega a desvanecerse por el intenso placer: se coge hinojo seco, garbanzo, pimienta, 

pimienta larga, jengibre, pelitre, canela china, de cada uno un metical y medio, 

asafétida, sagapeno, almizcle, alcanfor, de cada uno medio metical, nuez moscada, 

comino silvestre, azúcar, de cada uno un metical, se mezcla todo triturado, cernido y 

amasado con hinojo fresco o agua de albahaca fresca hasta que tome forma de melaza. 

                                                             
416

 Este párrafo se repite de manera muy similar en el capítulo cuarto. 
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Se deja en un recipiente de cristal, se cierra bien durante diez días y se agita cada día 

tres veces. Después de eso, se unta con esto el pene y se deja hasta que se seque. Luego, 

se copula una vez que se seque y se procura que se deshaga durante el coito. No dejes la 

parte superior del recipiente abierta pues el aire hace desaparecer la potencia del 

medicamento, pues quien use este medicamento no desistirá de él la mujer con la que ha 

copulado, pues es maravillo y que lo aprenda aquel que lo use. 

Receta de otro medicamento que estimula la potencia sexual: se coge bilis de 

lobo, miel de abeja, agua de hinojo fresco, de cada uno cinco meticales, pimienta, 

pimienta larga, canela china, jengibre, pelitre, de cada uno un metical, se trituran los 

simples secos, se ciernen y se echan en agua, se agita en un recipiente de cristal y se 

tapa la boca del recipiente del aire, se unta con esto el pene durante el coito, pues tanto 

la mujer como el hombre encuentran un placer extraordinario. 

Receta de otro medicamento: se coge bilis de gallina, se añade a esto un poco de 

jengibre triturado y se unta con esto el pene, produce un placer extraordinario. 

Se dice que la bilis de gallina si se mezclara con miel y se unta con esto el pene 

la mujer amará intensamente al hombre y no responderá con otro. 

Asimismo, se tritura fino la grasa de testículo del macho cabrío y un poco de 

artanita (ciclamen), se mezcla con grasa y se unta con esto la verga, la mujer encontrará 

en él un placer extraordinario. 

Se dice que la bilis de cuervo si se mezclara con aceite de lirio y se unta con esto 

el pene en el momento del coito la mujer alcanzará un placer extraordinario. 

Se dice que lo que estimula el placer es rociar el pene con pimienta triturada con 

miel y lo mismo el bórax con miel. Se unta asafétida en la boca y se unta el triturado 

producido. Lo mismo ocurre si se mastica cubeba y se unta el pene con su saliva, a 

menos que todo lo que hemos mencionado produzca picor y úlceras en la vagina de la 

mujer, pues se debe poner después de esto aceite de violeta o aceite de rosa y otros 

refrescantes como el agua de rosa, zumaque y siempreviva, entre otros. 
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Capítulo séptimo 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que engrosan el pene y lo endurecen 

 

Sabed que Galeno y los sabios que le siguieron acordaron que las friegas 

permanentes, las unciones con aceites, los elementos emolientes y reposos en agua 

caliente, las friegas permanentes con resina y aceite, agrandan el pene y todos los 

miembros del cuerpo y los engruesa, a la vez que aumentan sus diámetros. Cuando se 

aplica esto, aumenta sobre lo que se pone y la causa de ello es debido a que el alimento  

le afecta directamente y lo engruesa. Mencionaré los remedios que han acordado como 

saludables. 

Receta de un medicamento que engrandece el pene, lo endurece y ayuda en el 

coito: se coge bórax armenio, nardo, de cada uno dos meticales, aproximadamente diez 

sanguijuelas, se secan y machacan con los simples hasta que se convierta todo en polvo. 

Luego, se vierte sobre ello leche fresca, miel de abeja, a partes iguales, de todo veinte 

meticales, se frota bien con la mano hasta que se mezcle y después se unta con esto en 

el pene por la noche. A continuación, se lava por la mañana con agua caliente, se da una 

friega fuerte con malvavisco hasta que enrojezca, luego se lava, se vuelve a dar una 

friega antes y después del remedio, pues ciertamente ello es provechoso como hemos 

mencionado. 

Receta de un medicamento que agranda el pene y mejora su aspecto: se coge 

cera roja, brea, resina de terebinto, de cada uno cinco meticales, sarcocola, bórax 

armenio y se mezcla con cuatro meticales de leche de burra. El orden de la receta es: se 

coge sarcocola, bórax y se echa en leche de burra. Luego, se hace eso y se deja hasta 

que se embebe tres meticales, se derrite la cera, la resina, el aceite palestino y se echan 

en esto los simples machacados. Se mezclan bien y se extiende sobre un trozo de tela. 

Luego, se pone sobre el pene durante una noche, pero antes se da una friega hasta que se 

enrojezca. Se lava por la mañana con agua caliente y se da una friega también hasta que 

se enrojezca y se vuelve de nuevo a la friega hasta que esté satisfecho de su grosor. 

Receta de otro medicamento que engruesa el pene: Se coge una cebolla 

albarrana asada, euforbio, pelitre, pimienta larga, de cada uno una parte, se machaca 

todo fino y se amasa con miel. Se unta en la verga salvo en la cabeza del pene y se deja 

una noche sobre él. Se lava por la mañana con agua caliente y se unta con aceite de 

jazmín, pues ciertamente lo engruesa. 
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Receta de otro medicamento del Jawwāṣ
417

: se coge albahaca verde y se mastica 

hasta que se ablande, luego se da una buena friega con ello en el pene, pues se agranda 

también. 

Receta de otro medicamento: se cogen unas sanguijuelas largas y frescas, se 

machacan y se dejan con un poco de grasa hasta que se haga como una pomada. Se unta 

con esto en el pene después de su friega, pues es provechoso.  

Receta de otro medicamento del Jawwāṣ: se da una buena friega con leche fresca 

recién ordeñada y luego se lava el pene con agua caliente. Se hace esto tres días, pues 

ciertamente lo engruesa. 

Receta de otro medicamento: se cocina la brea, luego se extiende en un trapo y 

se pone en el pene. A continuación, cuando pase una hora se retira si ha agarrado al 

miembro, se limpia con agua caliente y se hace eso tres días, pues ciertamente lo 

engrosará. 

Receta de otro medicamento: se coge azúcar
418

, sal cristalina
419

, leche de vaca, 

grasa de vaca, de cada uno una parte, se machaca el azúcar y la sal, después se derrite la 

grasa y se echa en esto. Luego, se vierte la leche sobre todo, se mezcla bien, se deja, y 

cuando quisieras utilizarlo, úntalo en el pene y déjalo una hora hasta que se seque. 

Vuelve a hacerlo así seis días o más, pues fortalece el pene y lo engruesa, y si se rocía 

con esto la vagina de la mujer se engruesa. En resumen, la friega con agua caliente, 

aceites calientes y con leche fresca engruesan el pene y el mismo efecto produce el 

aceitar tras la friega y el lavado con cera y grasa, leche de carnero, si se hace al día diez 

veces, pues todo eso lo engorda. Y si se ulcerara el pene por alguno de estos remedios 

que hemos mencionado, úntalo con aceite de jazmín, de violeta o cera blanca.   

  

                                                             
417

 Se refiere al Kitāb al-jawwāṣ de Abū l-‘Alā’ Zuhr (1130). Cf. supra, p. 162.  
418

 En el texto sukkar sulaymānī ( لل  انيلكوأ ). 
419

 En el texto milḥ andarānī (ملاأانو اني). 
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Capítulo octavo 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que ayudan al embarazo 

 

El objetivo de la redacción de nuestro libro fue la búsqueda de la procreación y 

la natalidad mediante el uso de los medicamentos presentados ya mencionados, 

fortalecedores de la potencia sexual. Hemos decidido mencionar en este capítulo los 

elementos que ayudan al embarazo tanto cuanto la experiencia ha sido testigo de ello, 

pues de esta deriva el propósito del alumno, la perfección y beneficio. Conviene a quien 

use un remedio de estos que ayudan al embarazo conocer el tiempo en el que la mujer es 

pura de su menstruación y procurar su orgasmo esté próximo al de ella, y esto se 

consigue prolongando el ejercicio y los juegos sexuales. Se sabrá esto de ella por la 

languidez de sus ojos, la debilidad de su movimiento, y la tranquilidad tras su actividad. 

Es conveniente levantar mucho sus caderas en el momento del orgasmo, poniendo su 

cabeza colocada hacia abajo, pues ciertamente esto es lo que ayuda al embarazo con los 

medicamentos que nosotros mencionamos, si Dios quiere. 

Si él siente el orgasmo debe inclinarse sobre su lado derecho pues el niño que 

nacerá será macho, si Dios quiere y si se hace esto. No se debe lavar su pene con agua 

fría seguidamente del coito hasta que se enfríe y pase una hora. No se vuelve a la cópula 

una segunda vez hasta que se lave su pene con agua, y así la mujer también. Por lo que a 

los remedios se referiere, son entre ellos: 

Receta de un medicamento que ayuda al embarazo: se coge euforbio, castor, 

nardo, costo, bálsamo de estoraque, de cada uno un metical, se mezcla el triturado, se 

amasa con el estoraque y se humedece con sirope de albahaca. Se unta con esto el pene 

y se copula después de que se seque, pues ayuda al embarazo rápido y no falla si fuera 

poco después de la menstruación. 

Otra receta de un medicamento que ayuda al embarazo: se coge hoja de poleo 

seca, se machaca finamente, se amasa con bilis de vaca, se unta con ello el pene y se 

copula, pues da resultado si Dios quiere. 

Otra receta de otro medicamento: se coge estiércol de zorro, se mezcla con aceite 

de sésamo y aceite de rosa, se unta con esto el pene y se copula, pues estimula la 

potencia sexual y ayuda al embarazo. 
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Receta de un medicamento de los secretos del Jawwāṣ: se unta el pene con leche 

fresca y se deja hasta que se seque. Luego, se copula después de la purificación, pues da 

resultado. 

Receta de un medicamento semejante: se coge orina de elefante y se le da de 

beber a la mujer sin que ella lo sepa, luego él copula con ella, y ella se quedará 

embarazada desde este momento, si Dios quiere, alabado sea. 

Mencionaremos en la segunda parte del capítulo décimo, los medicamentos que 

favorecen al embarazo para no extendernos en este capítulo. 
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 Capítulo noveno 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos anticonceptivos 

 

Sabed que el hombre se ve obligado a utilizar los medicamentos abortivos en 

muchas ocasiones especialmente en la fornicación con las esclavas, pues la legislación 

coránica ha permitido al marido el coitus interruptus
420

 con el permiso de la esposa y en 

el caso de la cópula con la esclava sin su permiso, y solamente se permite esto para 

evitar el embarazo. Si fuera el coitus interruptus lícito, pues usa estos medicamentos en 

respuesta a su uso, para impedir el embarazo a causa del cual se ha permitido el coitus 

interruptus. Este capítulo contiene dos partes: 

 

Primera parte: sobre el conocimiento de los anticonceptivos 

 

Entre ellos, que la mujer use en el momento de la cópula lo opuesto a lo que 

hemos mencionado al principio del capítulo y en el capítulo anterior, es decir que el 

orgasmo de él llegue antes que el de ella, que se aparte de ella rápido, y que no copule 

con ella tras la limpieza. Además de estas posiciones perjudiciales y anticonceptivas 

mencionaremos otras en la segunda parte. 

En cuanto a los remedios anticonceptivos son por ejemplo: 

Se coge ruda seca y natrón, de cada uno una parte, se machacan, ciernen y 

amasan con jugo de ruda fresca. Se unta con esto el pene y se copula, pues es 

anticonceptivo y abortivo. 

Receta de otro medicamento anticonceptivo y abortivo: se coge gálbano, se 

machaca con extracto de ruda y jugo de cilantro fresco para humedecerlo. Se unta sobre 

la verga, se copula y sucede lo que hemos mencionado. 

Receta de otro medicamento anticonceptivo: se cogen de sabina dos meticales, 

de hoja de ruda seca y orégano seco de cada uno un metical, cardo azul, escamonea y 

natrón, de cada uno un metical, se mezcla todo machacado y filtrado, y se amasa con 

agua de ruda fresca o con agua con la que se apague el hierro. Se unta con esto el pene y 

                                                             
420

 En árabe ‘azl ( عز), se refiere a la práctica del coitus interruptus y según los textos fundacionales del 

islam no se consideró una práctica ilícita. Para más información, cfr. George-Henri Bousquet, L’Etique 

sexuelle..., 1990, pp. 203-205 
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se espera hasta que se seque, luego se copula, pues es un potente abortivo y 

anticonceptivo. 

Receta de otro medicamento: se unta la cabeza del pene con alquitrán y luego se 

copula, así la mujer no queda embarazada y si estuviera embarazada la hace abortar. 

Receta de otro medicamento: Se cogen venas de mula, algo de la suciedad de su 

cuerpo, luego se pone la suciedad con las venas y se unta con ello el pene, pues es 

anticonceptivo. 

Receta de otro medicamento: se coge pezuña de mula y algo de su grasa, se lima 

la pezuña, se calienta con la grasa y se tritura la limadura. Luego, se unta con esto la 

verga y se copula, pues es anticonceptivo y abortivo. 

Receta de otro medicamento anticonceptivo: se coge escamonea, se machaca con 

jugo de ruda fresca y luego se unta con esto el pene en el momento de la cópula, pues da 

resultado. 

Receta de otro medicamento: si la mujer bebiera orina de mula mezclada con 

agua de apagar el hierro, nunca se quedará embarazada. Del mismo modo, si se alimenta 

de boñiga de elefante con algo de miel sin que ella lo sepa, tampoco queda embarazada.  

Una mujer me contó que la grana de carrasca machacada si lo bebiera, abortaría el 

mismo día. 

Haremos mención, entre los secretos de las mujeres, en el capítulo diez de la 

segunda parte sobre los anticonceptivos, lo que no es necesario en esta parte. 

 

Segunda parte: mención de las posiciones perjudiciales para los hombres en el acto del 

coito y anticonceptivos 

 

Entre estas posturas, la posición en la que el hombre y la mujer están de pie, 

daña las caderas, el estómago y debilita el riñón y las rodillas. 

La postura en la que el hombre está de cúbito supino sobre su espalda y encima 

la mujer sobre su pecho. De esta postura surgen úlceras en la vejiga, el pene y se 

inflaman las venas. 

La postura en la que la mujer y el hombre están sobre uno de sus costados daña a 

quien encuentre alguna debilidad o enfermedad en sus costados y dificulta la salida del 

semen. 

La postura en la que se está sentado produce dolor en el riñón, vejiga, vientre y 

produce hinchazón en la verga e ingle, retención del semen en su eyaculación, produce 
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escozor en las venas, ulcera el riñón y la vejiga, y corrompe el temperamento del 

cuerpo. Todas estas posturas son anticonceptivas, pero Dios es el más sabio.   
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Capítulo décimo 

 

Sobre el conocimiento de las cosas que aminoran la potencia sexual y que eliminan el 

apetito sexual 

 

Como hemos mencionado los asuntos que aumentan la potencia en el coito y los 

incitadores del apetito sexual, hemos querido mencionar sus contrarios, los reductores 

de la potencia sexual y del semen, para apartarlos de quien quiera el aumento de la 

potencia sexual. Es posible que su uso sea necesario cuando la lascivia es intensa y la 

queja es probable. Así pues, este capítulo contiene dos clases de alimentos y 

medicamentos. Los alimentos también son de dos tipos, simples y compuestos. 

Respecto de los simples, estos son: verdolaga, bledo, lechuga, achicoria, malva, 

calabaza, semilla de cannabis, lenteja, palmito cebada, mijo, ruda, comino, ajo, cosas 

ácidas como el zumaque, uva agraz, acedera, brécol, pepino, alficoz, melón, granada 

ácida, solano y cilantro. 

Sabed que hay tres cosas que deterioran el semen: una de ellas lo corrompe 

porque son muy desecativos como la lenteja, pan de cebada, pan de harina sin cerner, y 

todo lo que deseca de entre los panes y en conjunto todos los desecativos. Y Dios es el 

que más sabe. 

Segundo tipo: 

Lo que aumenta su mezcla y lo suaviza, como la ruda, el comino, el ajo, la 

pimienta, y otras cosas parecidas, pues corrompen la sustancia del semen y debilitan la 

erección. 

Tercer tipo:  

Lo que corrompe por enfriamiento y adormecimiento son la lechuga, achicoria, 

vinagre, pepino, alficoz, melón, calabaza, verdolaga, malva, y lo que a eso se parece. 

Este tipo perjudica principalmente el semen de los temperamentos fríos, y son útiles 

para los de temperamento caliente, en especial, para quien tenga el temperamento de sus 

testículos seco, pues estas cosas humedecen su temperamento y lo equilibra. 

En cuanto a los alimentos compuestos perjudiciales para la potencia sexual son: 

Sumāqiyyāt
421

, ḥīṣrimiyyāt
422

, rummāniyyāt
423

, sakbāŷiyyāt
424

, preparado de 

comino, muṣūṣ
425

, qarīḍ
426

, maḍāyr
427

, ‘addasiyyāt
428

, y además de esos los que tienen 

                                                             
421

 La elaboración de la sumāqiyya (ل ا  ا) se realiza en distintos tiempos: por un lado se cocina la carne 

con agua y sal, y por otro lado, zanahoria, cebolla y puerro, mientras que en una olla distinta se colocael 
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vinagre y son ácidos. Estos también perjudican el semen de los temperamentos fríos y 

son útiles para los temperamentos calientes, de lo que hemos probado de estos 

alimentos que cortan el apetito sexual y cuajan el semen. Esta es la descripción del 

alimento: 

Se coge semilla de lechuga dos meticales, de semilla de eneldo tres meticales, de 

semilla verdolaga lo mismo, de bambú un cuarto de metical, un grano de alcanfor, y se 

mezcla machacado y cernido. Se echa en lentejas cocinadas con vinagre y se come, pues 

desaparece el apetito de raíz. 

En cuanto a los medicamentos también hay de dos tipos, simples y compuestos. 

Los simples son menta, comino, melisa, almoraduj, alharma, semilla de haba, semilla de 

lino, aceche y sándalo. 

En cuanto a los medicamentos compuestos hay una receta de un medicamento 

que corta el apetito y coagula el semen: se coge cilantro seco y tostado, semilla de 

alficoz, semilla de lechuga, semilla de lino, flor de granado y se tuestan todas las 

semillas. Se coge zumaque, alharma, beleño, aceche, sulfato de hierro, sándalo blanco 

de cada uno una parte, se mezclan estos simples machacados y cernidos, se amasan con 

el jugo de rosa exprimida y jugo de verdolaga, se hace un píldora como un garbanzo y 

se seca a la sombra. Se deja en un recipiente de cristal, se cubre para que no le afecte el 

aire y cuando sea necesario, derrítase uno con mucílago de zaragatona, se unta con ello 

la uretra y corta el apetito. 

                                                                                                                                                                                   
zumaque y pan. Asimismo, después de la cocción de la carne, se le añaden distintas especias: cilantro, 

comino, pimienta, jengibre, canela china, almáciga e hierbabuena. Al-Bagdādī. Kitāb al-ṭabīj…, 1964, pp. 

19-20  
422

 La ḥīṣrimiyya (ةصوم ا) se elabora a base de carne de pollo, cebolla, berenjena, especias como la 

pimienta y la canela china, siendo su ingrediente principal, como su nombre indica, el jugo de uva de 

agraz. Igualmente, si se desea, se puede añadir leche de almendras. Op. cit., pp. 17-18. 
423

 La rummāniyya (مان ا ) es un preparado de carne, berenjena (pelada), cebolla, calabaza, especias 

(cilantro, comino, canela china, almáciga, hierbabuena), jugo de granada y ajo. Op. cit., pp. 18-19. 
424

 La sakbāŷiyya (لكياة ا) es un preparado de carne con verduras, especias y frutos dulces como el higo, 

la pasa y la uva. Este plato se elabora mediante dos procesos: la cocción de la carne por un lado y de las 

verduras otro, en ollas distintas. Al final de la elaboración o durante ella se pueden verter especias como 

el azafrán. Op. cit., pp. 13-14. 
425

 O también muṣūṣiyya (مصهص ا), se puede elaborar de dos maneras. Una de ellas consiste en hervir la 

carne con cebolla y apio y sobre esta se vierten las siguientes especias: cilantro, pimienta, comino, 

almáciga y canela china. Asimismo, al final de la cocción se vierte vinagre de vino, azafrán y la yema de 

un huevo. Otra manera de cocinar la muṣūṣiyya es la siguiente: a la carne de cabra se le da medio hervor y 

se le añaden aceite de sésamo, hojas de apio, vinagre, azafrán y almáciga. Op. cit., pp. 23 y 56-57. 
426

 Es posible que con este plato se refiera a muqarraṣa (مقوصا), un plato elaborado a base de carne roja y 

especias. Op. cit., p. 49. 
427

 El maḍāyr (مضابو) es un preparado de carne (con la nalga del animal). Si la carne es de pollo debe estar 

bien desmenuzada. Este plato está condimentado con los siguientes ingredientes: cebolla, puerro, cilantro, 

comino, almáciga, canela china y leche. Op. cit., p. 24. 
428

 Como su nombre indica, la ‘addasiyya (عول ا) es un preparado lentejas, al que se le añaden carne y 

especias (cilantro y comino). Al final de la cocción se puede añadir jugo de limón. Op. cit., p. 30. 
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Se debe utilizar esto tres veces por semana. Cuando se unta en la columna 

vertebral y se hace esto unos días seguidos, se corta el semen y se pierde el apetito 

sexual. 

Receta de un medicamento que debilita la uretra, rompe su agudeza, adelgaza su 

aspecto y nunca invita a la erección: esto es lo que usan muchos monjes, escoria de 

cobre y de hierro, zinc indio, pelo de oso, alcanfor, nuez de ciprés quemado, sándalo 

blanco, de cada uno un metical, se mezcla todo machacado, cernido y amasado con el 

juego de acelga. Se hace una píldora como la del garbanzo y se seca a la sombra. Se 

deja en un recipiente de cristal y se cubre, y si es necesario se coge un grano de ello, se 

disuelve en agua de cilantro fresca, luego se unta con esto el pene y se rocía en los 

zaragüelles, pues produce el efecto hemos mencionado. 

Receta de un medicamento que hace desaparecer el apetito sexual: se coge 

semilla de ruda, tres meticales, raíces de lirio dos meticales, flor de granado, cinco 

meticales, semilla de lechuga, nenúfar un metical y se mezcla todo machacado y 

cernido. Se bebe de esto dos meticales con ojimiel natural, pues es bueno como hemos 

mencionado. 

Receta de un medicamento que impide la erección y corta el apetito sexual: se 

coge semilla de pepino, semilla de espinaca, fruto del taray, mandrágora, fruto alheña, 

hoja de adelfa, beleño, sedimento de aceite añejo, alcanfor, melisa, menta, sándalo 

blanco, de cada uno un metical, se mezcla lo que se ha triturado y se amasa con agua de 

rosa o agua de solano. Se unta en la uretra una vez a la semana y se deja toda la noche y 

al día siguiente se limpia, pues es útil para el propósito mencionado. 

Receta de un medicamento que inhibe el apetito sexual totalmente y es una del 

Jawwāṣ: se coge testículo de escinco yemení, se seca, machaca y se diluye en jugo de 

dátil maduro y fresco, pues quien bebe un quilate, se le inhibe su apetito así como su 

semen, pero solo Dios sabe. 

Se ha completado la primera parte del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, por la 

bendición de Dios y su ayuda, la benevolencia y gracias a Dios, señor de los cielos, 

Dios bendiga a Muḥammad y sus fieles compañeros. 

A esto le sigue la parte segunda sobre los secretos de las mujeres. 
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En el nombre de Dios, no puedo estar bien encauzado si no es por Allāh 

Dijo ‘Abd al-Raḥman Ibn Naṣr Ibn ‘Abd Allāh al-Šayzarī: 

 

Cuando mencionamos en la primera parte de nuestro libro aquellos secretos de 

los hombres que aumentan la potencia sexual y los fortalecedores del coito, como los 

alimentos, medicamentos, enemas, supositorios, ungüentos, vendajes y otros secretos 

referentes a ellos, consideramos mencionar en esta segunda parte algo de los secretos de 

las mujeres, aquello por lo que incitan a su cohabitación y obliga a inclinarse hacia 

ellas, por lo que son amadas por sus maridos, a través del uso de los tintes, 

medicamentos que engordan y otros secretos ocultos que explicaremos en sus debidos 

capítulos, si Dios quiere, alabado sea. Esta parte la hemos dispuesto también en diez 

capítulos: 

 

Capítulo primero: Sobre el conocimiento de las bellas cualidades del cuerpo 

que embellecen a la mujer 

Capítulo segundo: De las señales que guían hacia las vulvas de las mujeres 

sobre el exceso o escasez de deseo y otros asuntos, a través de la fisiognomía 

Capítulo tercero: Sobre el conocimiento de los medicamentos que embellecen 

el color y la piel y rubefacientes del rostro 

Capítulo cuarto: Sobre el conocimiento de los medicamentos que aceleran el 

crecimiento del pelo, lo alargan y los tintes que embellecen su color y lo ondulan 

Capítulo quinto: Acerca de los remedios que limpian los dientes, eliminan el 

mal aliento y perfuman la boca  

 Capítulo sexto: Acerca de los medicamentos que engordan el cuerpo y lo 

engrosan 

 Capítulo séptimo: Acerca de los tintes de la palma de las manos y de las yemas 

de los dedos 

Capítulo octavo: Sobre el conocimiento de los medicamentos que perfuman el 

cuerpo y lo aromatizan 

Capítulo noveno: Sobre el conocimiento de los medicamentos que estrechan las 

vaginas de las mujeres, las embellecen,  secan su humedad y las perfuman 
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Capítulo décimo: Sobre el conjunto de los secretos de las mujeres y 

experimentos probados de diferentes artes 
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Capítulo primero 

 

Sobre el conocimiento de las bellas cualidades del cuerpo que embellecen a la mujer 

 

Ciertamente, cuando la belleza de la mujer y su bondad corresponde con su 

constitución y la belleza de sus cualidades, es la mejor invitación para que el hombre 

yazca con ella y lo más atractivo para su apetito sexual cuando la mira y lo más 

placentero para su sensibilidad en el momento de acostarse con ellas. De esta manera, 

mencionamos en este capítulo lo que es elogiable de las bellas cualidades de las 

mujeres. Lo que describo es la mujer completa de belleza, descrita en su totalidad. Y si 

le falta algo de esto en su valor, falta en su belleza en la misma proporción y aminora su 

perfección. 

Los sabios han consensuado sobre lo que es elogiable del rostro de la mujer y su 

cuerpo lo siguiente: 

Del color negro cuatro cosas: su pelo, sus pestañas, [sus cejas y el negro de su 

mirada].
 429

 

[Del color blanco cuatro cosas: la blancura de su piel, la blancura de sus ojos,]  

la blancura de sus dientes, la blancura de la raya de su pelo.  

Del color rojo cuatro cosas: el rojo de la lengua, el rojo de los labios, el rojo de 

las mejillas y el rojo de las caderas. 

De la redondez cuatro cosas: la redondez de la cara, la redondez de los tobillos, 

la redondez de la cabeza y la redondez de las caderas. 

De la longitud cuatro cosas: la estatura, la longitud del cuello, la longitud de las 

cejas y la longitud del pelo.  

Del olor cuatro cosas: el olor de la nariz, el olor de la boca, el olor de las axilas y 

el olor de la vagina. 

De la anchura cuatro cosas: en la frente, en los ojos, en el pecho y en la redondez 

de la cara. 

De la estrechez solo una cosa: la vagina. 

De la pequeñez cuatro lugares: en la boca, en las palmas de las manos, en los 

pies y en los pechos.  

                                                             
429

 Lo que está entre corchetes lo hemos añadido al texto, usando el manuscrito Gotha A, 2040. Estas dos 

frases no están en la edición, aunque sí en el resto de manuscritos. 
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Es conveniente que la base de la cabeza sea plana y bien formada, las piernas 

estén sumamente equilibradas, ni flacas ni gruesas y de carne dura. 

 En cuanto al color de la piel, el mejor es el blanco tendiendo a rojo y el moreno 

tendiendo a rojo. Las extremidades que sean bellas y lozanas, de espíritu alegre y que 

tenga una buena cabellera, pues ciertamente el cabello es tan importante como la cara. 

La sonrisa graciosa, puesto que es lo primero con lo que atrae la mujer el amor de su 

esposo; el ojo negro y grande, el pelo separado, las cejas finas y largas, las nalgas 

temblorosas, de habla dulce, anhelante de placer, que sus huesos estén escondidos entre 

su carne y no tenga tendones prominentes. En la tribu de los Banū Šaybān
430

 acordaron 

que Umm Iyās Bint Muḥallim al-Šaybānī
431

 fue unas de las personas más bellas de 

estampa y casi no existe una mujer comparable a ella ni en su belleza ni de tan buena 

constitución. Recordaré lo que ha trascendido en la hermosura de sus cualidades y de la 

homogeneidad  de su cuerpo.  

Según al-Madā’inī
432

, de sus maestros, le llegó a al-Ḥariṯ Ben ‘Omar al-Kindī
433

 

la noticia de que Umm Iyās Bint Muḥallim al-Šaybānī reunía una inteligencia y una 

belleza exuberante. Así, este envió a una mujer de su tribu llamada ‘Iṣām. Esta ‘Iṣām 

era inteligente y perspicaz, y le dijo a ella: ¡Oh, ‘Iṣām, ciertamente el mensajero del 

hombre es una parte de su inteligencia y mediante el mensajero se examinará la 

inteligencia del emisor!¡Me ha llegado que Umm Iyās Bint Muḥallim al-Šaybānī es de 

inteligencia superior y de belleza excepcional, así que acércate a ella para que puedas 

describir para mí su semblanza, la esencia de su conocimiento, elimina la presunción y 

céntrate en lo importante! (Al-Madā’inī) dijo: ‘Iṣām partió hasta que llegó ante la madre 

de la muchacha, Imāmat bint al-Ḥariṯ al-Kindī al-Taglibī, y le informó para lo que había 

ido, y dijo: tú y la joven, se acercó a ella y contempló su cuerpo. Luego, le habló y así 

pudo conocer su forma de expresión y su manera de desenvolverse. Entonces, salió de 

su casa diciendo: “abandona el engaño quien descubre el velo” y esto se convirtió en un 

refrán. Luego vino al-Ḥariṯ y le dijo: ¡Oh, ‘Iṣām, ¿qué es lo que traes? Y ella le dijo: ella 

                                                             
430

 La tribu árabe de los Banū Šaybān, conocida desde la época preislámica, es considerada una de las más 

importantes para la historiografía árabe. Cf. Th. Bianchis. “Shaybān”. E.I.
2
, IX, 1997, pp. 391.392. 

431
 En la edición aparece como “Bint Muḥakkim”. Sin embargo, se está refiriendo a Umm Iyās Bint 

Muḥallim al-Šaybānī, hija de ‘Awf Ibn Muḥallim al-Šaybānī. Cf. Muḥammad Ibn ‘Abd Rabihi al-

Andalusī. Al-‘Iqd al-Farīd, 7. Ed. ‘Abd al-Maŷīd al-Raḥīnī. Beirut: Dār al-Kutub al-‘Ilmiyya, 1987, p. 

119.   
432

 Historiador árabe, nace en el año 752 y vivió entre Basora y Bagdad. Este dedica la mayor parte de su 

producción a la historia del Islam y sus orígenes. Cf. Ursula Sezgin. “al-Madā’inī”. E. I
2
, T. V, 1986, pp. 

946-948. 
433

 Personaje proveniente de la tribu preislámica del sur de Arabia, conocida como Kinda. Cf. “Kinda”. 

E.I.
2
, V, 1986, pp. 118-120. 
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es como dice Imru al-Qays
434

. Dijo: descríbeme lo que viste  poco a poco. Y dijo: ¡Qué 

Dios te proteja!, ella tiene el pelo bien provisto como las colas trenzadas de los caballos, 

si se lo suelta parece que es un racimo de uvas mojadas por la lluvia. Más abajo una 

frente como un espejo bruñido. Aún más abajo sus ojos hermosos que no los asusta ni 

un cazador ni un león, su blancura es como el blanco de la leche pura y su negrura como 

el negro oscuro de la noche. Entre ellos una nariz como la punta de una espada afilada, 

ni corta ni larga. Le rodean dos mejillas como la púrpura en una blancura pura como las 

perlas, una boca como la cabeza de una granada, parecen perlas ordenadas sus dientes, 

entre los que se envuelve una lengua dotada de dulzura y elocuencia, movida por su 

inteligencia exuberante y una respuesta presta, donde se encuentran dos labios como la 

espuma. Derrama una saliva como la miel, montada sobre un blando cuello de piel 

blanca y delicada, como cuello de tetera de plata que se derrama en un mar como si 

fuera un espejo, que es el desequilibrio para quien lo mira. Se le unen dos brazos 

redondeados como si fuera, en su firmeza, perla y coral, los cuales se prolongan en dos 

antebrazos en los que no se aprecian los codos, que dan camino a las palmas de las 

manos en las que se encuentran dedos como la plata grabada en oro macizo, dos pechos 

como custodias de marfil, separados por la oscuridad de la noche y entre todo esto un 

vientre como telas de lino fino que se envuelven como hojas de papiro enrolladas, 

terminando todo esto en una grupa que casi muestra, que Dios no lo permita, sobre lo 

que se apoya cuando está de pie y sobre lo que se despierta cuando ella duerme. Todo 

esto mantenido por dos muslos voluptuosos como si fueran brazaletes
435

, dos piernas 

pulidas y todo esto es mantenido por dos pies delicados y reducidos como puntas de 

lanzas. ¡Y que Dios bendiga cómo su pequeñez y delicadeza son capaces de aguantar lo 

que hay por encima de ellos!
 436

 

En cuanto a lo que hay detrás de esto, ¡oh rey! Prefiero no mencionarlo. Dijo al-

Madā’inī: así, al-Ḥariṯ envió a su padre y la desposó, se casó con ella y ella gozo del 

favor de este. Estas son las características por las que se considera a la mujer bella, y 

estas son las cualidades que se demandan de las mujeres. 

  

                                                             
434

 Se trata de uno de los poetas más importantes de la época preislámica. Para más información, cf. S. 

Boustany. “Imru’ al-Ḳays b. Ḥudjr”. E.I.
2
, III, 1986, pp. 1177-1778. 

435
 En forma dual, qalbān (ليان ), también puede referirse a “corazón”. 

436
 Sobre la historia que se relata, cf. Aḥmad Ibn Ibrāhīm al-Maydānī. Maŷma‘ al-amṯāl, 1. Ed. 

Muḥammad Abū l-Faḍil Ibrāhīm. Beirut: al-Maktaba al-‘Aḍriyya, 2013, p. 202. Muḥammad Ibn ‘Abd 

Rabihi al-Andalusī. Al-‘Iqd al-Farīd, 7. Ed. ‘Abd al-Maŷīd al-Raḥīnī. Beirut: Dār al-Kutub al-‘Ilmiyya, 

1987, p. 119. Yūsuf  Ibn Ṭahir al-Jawiyyī. Farā’id al-jarā’id fī l-amṯāl. Mu‘ŷŷam fī l-amṯāl wa l-ḥikam 

al-naṯriyya wa l-šu’ariyya. Ed. ‘Abd al-Zarrāq Ḥusayn. Amman: Dār al-Nafā’is, 2000, p. 496. 



223 
 

Capítulo segundo 

 

De las señales que guían hacia las vulvas de las mujeres sobre el exceso o escasez de 

deseo y otros asuntos, a través de la fisiognomía 

 

Los fisiógnomos, sabios y expertos en mujeres dijeron: si la boca de la mujer es 

ancha su vagina también lo es, si su boca es pequeña su vagina es estrecha. Si sus labios 

son gruesos, los labios de su vagina son gruesos. Si su labio superior es más grueso los 

labios de su vagina son menudos. Si su labio inferior es pequeño su vagina es pequeña. 

Si su lengua es de rojo intenso su vagina carece de humedad. Si su lengua está cortada 

por la punta su vagina es muy húmeda. Si es de nariz aguileña manifiesta poco deseo en 

el coito. Sin embargo, si el lóbulo de sus orejas está separado, esto pone de manifiesto 

un intenso deseo de coito. Si su mentón es alargado ella es de vagina manifiesta y 

escasa de vello, y si es de mentón pequeño es de vagina escondida. Si la mujer es de 

rostro grande y cuello recio esto es indicativo de la pequeñez de sus nalgas y de que es 

de vagina grande y estrecha. Si la mujer cuenta con pies y manos carnosos su vulva es 

enorme y tiene el favor de su  marido. Si la mujer tiene las piernas nobles y fuertes, esto 

indica que es fogosa e impaciente para el coito. Si la mujer está caliente al tacto cuando 

la rozas en cualquier momento, de boca roja, pechos duros, no caídos ni flojos, nalgas 

duras, todo esto es indicativo de que no hay nada más valioso en ella que el coito por su 

fogosidad y deleite por yacer. Si es de piel rojiza y de ojos azules, la mujer posee un 

gran apetito sexual, si es risueña y ligera de movimiento, será igualmente muy lujuriosa. 

Lo mismo ocurre con las amantes del canto y el ritmo. Y lo mismo, si tiene los ojos 

azules es señal de gran lascivia. 

Asimismo, el grosor de los labios indica el grosor de los labios de la vagina, y la 

finura de los labios indican su poco apetito sexual. Los ojos alcoholados y grandes son 

indicativos de lascivia y estrechez de útero. La pequeñez de las nalgas y anchura de 

hombros indican el tamaño de la vagina, la pequeñez de las nalgas y estrechez de los 

hombros indican la posición de la vagina, mientras que la inclinación del cuello hacia la 

espalda es indicativo del grosor de la vagina. 

Sabed que hay diferentes tipos y categorías de apetito sexual entre las mujeres y 

para cada una de ellas hay un grado de apetito: esto no le conviene si no a ella, no le 

confiere si no a ella y no se alcanza el deseo si no es por ella. Mencionaré estas 

características y los hombres que convienen a cada tipo en cada caso. 
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Los expertos y sabios en mujeres tales como el autor del Ḥubāḥib wa burŷān
437

 

y otros, dijeron que los tipos de mujeres son ocho: la grasienta (ال تشح ا), la delgada 

(الشفواء) ’la šafrā ,(ال لتح ا) la carnosa ,(ال هفاء) la hueca ,(الاقو ) la estéril ,(اللز ا)
438

, la 

reprimida (ال تحقنا) y la profunda (القاواء)
439

. Estos tipos no experimentan el placer del 

coito excepto con lo que mencionaremos a continuación, si Dios quiere: 

En cuanto la grasienta es la que tiene la vagina llena de grasa. Esta no encuentra 

placer en el coito si no es con un pene largo que alcance la parte más lejana de la 

vagina. El pene largo, según el dicho indio, mide doce dedos juntos lo que equivale a 

tres puños, el pene mediano mide nueve dedos juntos, es decir, dos puños y un dedo y el 

pene pequeño mide seis dedos, es decir, un puño y medio. 

En cuanto a la delgada, es la que tiene la vagina pegada a los labios, pues 

disminuyeron por la pérdida de grasa y el adelgazamiento, y permanecen pegados 

debido a su aflojamiento por la pérdida de grasa. Esta no encuentra el placer del coito 

salvo con un pene grueso y corto que devuelve lo que se había pegado a su estado y no 

hay para ella deseo en otro que no sea este y no le complace si no este. 

En cuanto a la estéril, es la de vagina lastimada, por el fortalecimiento de su 

apetito sexual, excesiva lascivia y falta de coito. Esta no satisface sus deseos salvo con 

un pene grueso y de gran glande para tapar todos los lugares huecos y alcanzar los 

puntos del placer. 

En cuanto a la hueca, es la que tiene desnudos los lados de su vagina, alejando el 

espacio entre sus labios. Esto suele acontecer en las mujeres altas. La que sea de esta 

manera, no encuentra placer en el coito salvo con un pene largo y grueso, y no sabrá lo 

que es placer si no es con este. Asimismo, sabemos que la que sea de esta manera es de 

mal carácter y de enfado intenso en el coito, y esto por la incapacidad del hombre en 

hacerle alcanzar el placer. Se dice que esta no alcanza el orgasmo. 

En cuanto a la carnosa, es la que la parte baja y la parte alta de su vagina es todo 

un conjunto, además de la rapidez de deseo y orgasmo. Para ella no hay ser más querido 

que el hombre de eyaculación rápida. Cuando él alarga el acto sexual y ralentiza su 

eyaculación, ella encontrará un dolor profundo e intenso. 

                                                             
437

 Cf. supra, p. 159. 
438

 Este término es un epíteto que se refiere únicamente cuando se trata de las mujeres. En este caso, la 

mujer al-šafrā’ es aquella que tiene una experiencia gratificante en el coito y alcanza rápidamente el 

orgasmo. De ahí que šufr signifique “labios vaginales”. Cf. Edward William Lane. An Arabic-English 

Lexicon, 4. Beirut: Librairie du Liban, 1968, p. 1570. 
439

 Según el Lisān al-‘arab, se trata de una mujer que tiene poco apetito, debido a la lejanía de su placerأ

se encuentra en la parte más profunda de su vagina.  
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En cuanto al tipo llamado al-šafrā’, esta es seca de carne a ambos lados de la 

vagina, menguada en uno de sus lados y vacía de carne. No hay para ella cosa más 

apreciada y más querida que un pene largo y fino, especialmente si ella está inclinada 

hacia el lado que está vacío. Cuando no tiene así uno de sus lados, no encuentra placer 

en el coito y no logra el orgasmo. 

En cuanto a la reprimida, es la que tiene las paredes de la vagina gruesas en su 

exterior y poco rellenas en su interior. Esta reprime el apetito sexual por la falta de su 

práctica, no encuentra placer salvo con un pene duro y fuerte, y no lo satisface si no es 

este tipo y solo con este puede lograr el orgasmo. 

En cuanto a la profunda, es la que su vagina se ha dilatado por gran exceso de 

humedad y frío en su interior. Esta no encuentra placer en el coito de ninguna manera, 

pero le place el lesbianismo, porque protege el exterior de su vagina, penetra así el calor 

y produce su orgasmo. 

Sabed que las mujeres bizantinas son las más limpias de útero, las andalusíes son 

las más bellas de estampa, las más penetrantes de olor, las más elogiadas por su 

sucesión y las de mejores úteros. Las turcas y mongolas son las más sucias de útero, las 

más rápidas de parto y las de peor moral. Las procedentes de Sind, de la India y las 

esclavonas (saqāliba) son las más desagradables, las más feas, las más rencorosas, las 

más descerebradas, las de peor gobierno doméstico, las más hediondas y de útero sucio. 

Las mujeres de África Oriental (Zanŷ) son las más necias y gruesas. No obstante, si se 

diera el caso de que te acostaras con una de ellas que fuera bella, no tendrá parangón 

con ningún tipo descrito, pues sus cuerpos son los más suaves que los de ninguna otra. 

Las mequíes tienen la belleza perfecta y son las mejores copulando, las mejores 

de todas estas razas, a pesar de que estas no están dotadas del color de las demás. 

Las egipcias son las más lascivas y voluptuosas en el coito. 

Las alepinas son las que tienen el cuerpo más fuerte y los úteros más duros. Las 

de la costa y las damascenas son mujeres moderadas y equilibradas en el disfrute. 

Las bagdadíes son más atractivas que ninguna otra, las más sociables y las más 

dispuestas para el coito. Y quién quiera convivir, cohabitar y la buena conversación, 

tiene que elegir a las iraquíes. Quién quiera tener buenos hijos que elija a las persas y a 

las árabes pues son las que están dotadas de las mejores condiciones, de todas las 

descritas. 
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Sabed que las mujeres son de cinco tipos: la joven que no ha alcanzado la 

pubertad, la púber
440

 que no ha completado la adolescencia, la que ha terminado su 

adolescencia, la que está entre esta y madura, y la que ha alcanzado la madurez. 

En cuanto a la primera, su naturaleza es la sinceridad a todo lo que se le 

pregunta, es de poco disimulo con quien habla, sociable, elocuente y recatada con quien 

se encuentra, hombres y mujeres. 

En cuanto a la segunda, es la que no ha completado su adolescencia y esconde 

algunos secretos. Es la que tiene sus pechos formados, le entra algo de rubor y se deja 

rápidamente engañar. 

En cuanto a la tercera, la que ha completado la adolescencia, está completamente 

formada, es de buenos modales y de mirada baja. 

En cuanto a la viene después, a ella le gusta mostrar todo lo bueno, es coqueta en 

sus palabras, de cortos andares y no hay cosa más placentera para ella que el coito. Esta 

es la amante perfecta. 

En cuanto a la que ha alcanzado ya la madurez, es a la que ataca la canicie y 

vence sobre ella el blanco, su carne se ha aflojado y se apaga su belleza. Es dulce con el 

marido y aduladora con este, complaciente con él en todos los placeres y se granjea su 

amor con disimulo y sumisión. 

No conviene a los hombres casarse si no es con estos tipos de mujeres y no 

cohabitar si no es con ellas, pues ciertamente no hay beneficio en aquellas distintas a 

estos cincos tipos y no hay placer al cohabitar con ellas. 

De igual modo, las mujeres se dividen en trece tipos, según su apetito sexual. 

Cinco tipos lo eligen y tienen apetito sexual, cinco tipos ni lo eligen ni se predisponen a 

ello y otros tres tipos de mujeres tienen diferentes reacciones.  

Aquellas mujeres que desean el sexo, están dispuestas a ello y solo le atrae eso, 

son las que están entre la adolescencia y la madurez, la alta, la frágil, la de piel arrugada 

y las que no tiene marido. 

Aquellas mujeres que no desean el sexo y no están dispuestas son: las que no 

han alcanzado la pubertad, la pequeña, la carnosa, la blanca rechoncha, la flácida y las 

que tienen un marido inseparable. A estas mujeres solo les gusta abrazar, besar, 

burlarse, conversar, bromear, divertirse y el coito sin llegar a la penetración. 

                                                             
440

 En árabe, al-‘ātiq (الااتة)أse refiere a la niña que se encuentra en el estado de la pubertad, vive con su 

familia y no se ha separado de su marido. En este estado, la niña está preparada para ser casada con un 

hombre. Por ello, con este mismo término podría definirse a una niña que ha pasado del seno familiar al 

matrimonial. Cf. Lane. An Arabic…, 5, p. 1948.  
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En cuanto a los tres tipos de mujeres de reaccione diferentes: la joven, la 

adolescente  y la que está entre estas. 

En cuanto a la primera, esta detesta el coito. A la adolescente, cuando se le trata 

de persuadir con adulación y se le manifiesta afecto, esto le estimula el apetito. Si se da 

el caso contrario, no se inclina a ello. La que está entre la dos, se le prohíbe a los 

hombres por su abundante timidez. Si se le divierte en la intimidad y se prolongan los 

preliminares, se despierta su apetito y estará dispuesta al coito. 

Sabed que las mujeres son de tres tipos según su orgasmo: rápida, lenta o 

mediana. La alta y la delgada son rápidas de orgasmo; la baja y carnosa de vagina son 

lentas de orgasmo, y la que está entre estas es la mediana. 

La señal del orgasmo de las mujeres aparece cuando muere su mirada hasta que 

se queda como el ojo de un jerbo, como si estuviera dormida. Cuando alcanza el 

orgasmo cambia el color de su cara y se contrae, quizás se le eriza el vello, su cuerpo 

suda, se relajan sus articulaciones, se avergüenza de mirar al hombre, la acogen 

escalofríos, se eleva su respiración y muestra su rostro. Desde ese momento, posibilita 

al hombre su vagina y se pega a él por el intenso deseo. Todas esas son las señales de su 

orgasmo. En el lado opuesto, están las que son lentas de orgasmo, pues sabedlo. 

Cuando eyaculan los dos a la vez, esto es el culmen del placer, confirma el amor 

y la pasión, y si eyacularan en tiempos próximos esto será prueba del amor en la misma 

medida.  

Asimismo, las vaginas se dividen en tres tipos: grande, pequeña y mediana,  

como los penes de los hombres y para cada uno existe una equivalencia. De manera 

específica, llamaron al pene grande, elefante, al mediano, caballo, y al pequeño, 

carnero. Llamaron a la vagina grande, elefanta, a la mediana, yegua, y a la pequeña, 

oveja. Según esto, dividieron el placer en tres tipos: el primer tipo, es coincidente y de 

placer completo. En el segundo, es coincidente y satisface la necesidad.  En el tercero 

no es coincidente y no se encuentra el placer, engrandeciendo el perjuicio en ambos. 

El primer tipo: es cuando se encuentran el elefante y la elefanta, el caballo y la 

yegua, el carnero y la oveja. Este es el culmen de la coincidencia y del placer completo. 

El segundo tipo: es cuando se encuentran el elefante y la yegua, el caballo y la 

elefanta, el carnero y la yegua. Hay un placer intermedio.  

El tercer tipo: es cuando se encuentran el elefante y la oveja, el carnero y la 

elefanta. En ambos, aumenta el daño, no es coincidente y ninguno le da placer al otro. 

Lo mejor es que sea rápida la separación y la distancia entre ellos. 
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Hemos mencionado en este capítulo los secretos ocultos de las mujeres que son 

suficientes. 

  



229 
 

Capítulo tercero 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que embellecen el color y la piel y 

rubefacientes del rostro 

 

Cuando la belleza del rostro y del cutis está dominada por la blancura, el rojo, la 

claridad y el perfume, completan lo que falta de su belleza natural, lo que incita el 

apetito sexual del hombre al mirar el rostro de la mujer y lo invita a la cópula con ella. 

Hemos mencionado en este capítulo los lavados purificadores, linimentos y 

rubefacientes para que aumente la belleza del color y purificque el cutis, lo que es 

considerado suficiente para alcanzar lo deseado. El capítulo contiene dos partes: 

 

Primera parte: sobre los lavados 

 

Sabed que la base de los lavados elegidos para este capítulo son: harina de 

cebada, harina de haba pelada, harina de garbanzo pelado, harina de lenteja, harina de 

altramuz, harina de alcarceña, harina de arroz, almendra dulce y amarga, semilla de 

pepino, semilla de melón, semilla de calabaza, semilla de rábano, semilla de ruqueta, 

cáscaras de huevo, grasa de lagarto, costo, mostaza, pulpa de grano de algodón, azafrán, 

arsénico amarillo y rojo, almáciga, alquitira, higo, bedelio, incienso, litargirio, 

albayalde, almidón, goma arábiga, bórax, cola de pescado, sarcocola, boñiga de 

gorriones, ornitólago y similares. 

Así pues, estos son los fundamentos de la composición de los lavados y todos los 

linimentos conservadores del rosto, entre otros, pues apréndelo. 

Receta de un lavado eficaz que limpia la cara y purifica la piel: se coge haba 

pelada, alcarceña, altramuz, semilla de rábano, semilla de melón pelado, garbanzo, 

almidón, de cada uno una parte, se tritura todo por separado, se cerne y se usa. 

Ciertamente da resultado. 

Receta de un lavado eficaz que purifica la piel y limpia la cara: se coge almidón, 

alquitira y se trituran con leche fresca natural. Luego, se secan a la sombra, se trituran 

cuando sea necesario y se usan. 

Receta de un lavado bueno: se coge harina de lenteja, almidón, sarcocola, 

almáciga, bórax, de cada uno una parte, se tritura todo y se mezcla. A continuación, se 
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lava con esto la cara al despertarse, pues ciertamente tiene un buen efecto para purificar 

de la cara. 

Receta de un lavado que elimina las manchas de la cara: se coge bórax armenio, 

una parte, almendra dulce dos partes, se machacan finamente y se unta con esto la cara. 

Receta de una untura para las pecas: se coge mirra, lenteja, por igual, se 

machacan finamente, se moja con lo que se ha cocinado de higo y se unta con esto la 

cara, pues ciertamente es bueno. 

Receta de otra untura para las pecas: se coge una parte de la raíz de lirio, de 

boñiga de gorriones, dos partes, de costo tres partes, se machaca todo finamente y se 

amasa con vinagre mezclado con agua. Se unta en la cara por la noche y se lava por la 

mañana con el agua de las cerniduras, pues ciertamente es útil y bueno, si Dios quiere, 

alabado sea. 

Receta de una untura para las pecas y las manchas: se coge semilla de melón, 

cáscaras de raíz de caña, de cada uno cinco dírhams, semilla de rábano, semilla de 

ruqueta, albada, de cada uno dos dírhams, se machaca todo y se amasa con jugo de 

rábano. Se unta con esto la cara por la noche y se lava por la mañana con el agua de las 

cerniduras, pues ciertamente es útil, si Dios quiere, alabado sea. 

 

Segunda parte: sobre el conocimiento de los linimentos embellecedores para la cara y 

la piel 

 

Se coge arsénico rojo y amarillo, de cada uno dos partes, de alcohol una parte y 

se tritura todo con orina de vaca. Se unta sobre la cara y se lava por la mañana, pues 

ciertamente es bueno. 

Receta de un buen linimento: se coge bórax, hoja de mirto verde, se machaca 

fino, lo mismo con la harina de alcarceña y se derrama sobre esto agua. Se hierve hasta 

que tome forma de miel y se unta sobre la cara por la mañana, pues ciertamente es 

bueno. 

Receta de un buen linimento: se coge cera blanca, albayalde, grasa de ternero,  

de cada uno una parte, se diluye la cera con aceite de flores y se echa sobre esto la cera 

y el albayalde. Luego, se unta con esto la cara por la noche y se lava por la mañana con 

agua fría, pues ciertamente es beneficioso. 

Receta de un linimento extremo en la purificación de la cara: se cocina isatide 

hasta que se espese, se coge una onza de esto y se aparta. Luego, se coge excremento de 
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gorriones, harina de altramuz, harina de garbanzo, semilla de melón pelada, se trituran 

estos simples y se amasan con la isatide apartada. Por último, se usa, pues no hay nada 

igual, y es útil, si Dios quiere, alabado sea. 

Receta de un linimento que limpia la piel de la cara y la enrojece: se coge 

alquitira, cristal sirio triturado como el antimonio, azafrán, altramuz, pulpa de grano de 

algodón, de cada uno un metical, después se humedece con un poco de aceite de 

almendra y se usa, pues ciertamente da resultado. 

Receta de un linimento que embellece la cara: se coge mostaza blanca, arsénico 

rojo y un poco de bórax. Se tritura todo y se extiende en yema de huevo. Luego, se usa 

pues ciertamente es bueno. 

Receta de un linimento que deja la cara blanca resplandeciente con un rojo 

lúcido y brillante, quita manchas de lepra y viruela, cicatrices, y toda marca, mancha, 

peca, herpes, negruras, hasta hacer que el hombre desconozca a su propio hermano, si 

usa esto siete días. 

Se coge guindo pelado diez meticales, cebolla albarrana seca y machacada cinco 

meticales, espinaca cuatro meticales, raíz de vid cuatro meticales, de azafrán el peso de 

tres meticales, goma arábiga diez meticales, azúcar ocho meticales, agua la cantidad de 

dos meticales, lo mismo de hierbabuena, pedúnculos de pistacho, pulpa de membrillo, 

flor de granado seis meticales, flor roja cuatro meticales, ornitólago diez meticales, dátil 

veinte meticales, cólchico (azafrán silvestre) diez meticales, albarraz (pasa silvestre) lo 

mismo, almáciga lo mismo, raíces de mandrágora ocho meticales, cebolla asada cinco 

meticales, mostaza blanca, agua de las cerniduras, leche de almidón diez meticales, 

clara de huevo sesenta meticales, aceite de almendra veinte meticales, leche de dátil 

diez meticales, se machacan los elementos y se ciernen en un trapo de seda. Se derrama 

sobre ello la leche, el aceite y la clara de huevo y se extiende con la yema del huevo. 

Luego, se deja hasta que fermente, se coloca en un recipiente y se filtra la yema. A 

continuación, se elaboran unas pastillas, se secan a la sombra y cuando se necesite se 

extiende con una yema de huevo, untándolo sobre la cara por la noche. Si te lavas a la 

mañana siguiente con agua tibia y potasa quemada, después se hierve agua y se deja 

caer sobre el vapor. Por último, se unta con un poco de aceite de rosas, pues ciertamente  

es extraordinario y no hay otra receta como esta. 
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Capítulo cuarto 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que aceleran el crecimiento del pelo, lo 

alargan y los tintes que embellecen su color y lo ondulan 

 

 Sabed que el cabello humano se divide en cuatro tipos: aquellos hermosos y 

útiles como el cabello de la cabeza, de las cejas y de las pestañas, aquellos que no son ni 

hermosos ni útiles, como el de la axila, del pubis y del ano, aquellos que son hermosos 

pero no útiles, como el de la barba de los hombres y aquellos que son útiles pero no 

hermosos como el pelo del cuerpo. Nosotros hemos dividido este capítulo en cuatro 

partes: 

 

Primera parte: sobre los medicamentos específicos para el cabello que lo hacen crecer 

y lo alargan 

 

Entre ellos, una receta de un medicamento que alarga el pelo: se coge ládano, se 

derrite con un poco de aceite en un vaso, cuando se derrita, se le añade un poco de dátil 

quemado y se amalgama en el fuego hasta que se mezcle. Luego, se usa, pues 

ciertamente da resultado. 

Receta de un medicamento que alarga el pelo: se quema semilla de lino, se 

cocina con aceite de sésamo y se usa, pues ciertamente da resultado. 

Receta de otro medicamento que alarga el pelo: se hierve acelga y se deja en 

mostaza triturada. A continuación, se lava con esto la cabeza y después se unta con 

aceite de mirto. 

Receta de un medicamento que alarga el pelo: se coge bilis de toro, bilis de lobo, 

mirobálano índico, mirobálano émblico, mirobálano belérico, resina negra de nogal, 

carrasca entera sin agujerear, de cada uno una parte, se machaca todo y se calienta con 

extracto de solano siete días. Luego, se seca y se usa. 

Receta de otro medicamento: se coge cebada pelada treinta dírhams y de 

mirobálano émblico cinco dírhams, y se pulveriza en agua hasta que el agua tome su 

alimento. Se coge el agua y se le echa algo de violeta, como la mitad del agua, ládano 

tres dírhams, de la hoja de sésamo, hoja de malvavisco, hoja de calabaza fresca, si 

hubiera, o seca, de cada uno diez dírhams. Se cesa de cocinar hasta que se ha evaporado 

el agua y queda el aceite. Por último, se retira y se usa. 
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Receta de un medicamento: se coge grasa del huevo y aceite de jazmín, se 

mezclan y se untan en la cabeza varias veces, pues ciertamente da resultado en eso. 

Receta de un medicamento que embellece el pelo y lo alarga: se cogen raíces de 

mora, se machacan y se derriten en agua. Después, se lava con esto el pelo varias veces 

cada semana, pues ciertamente da resultado. 

Receta de otro medicamento para el crecimiento del pelo: se coge piñón, se 

tritura y se amasa con agua. A continuación, se pone en la cabeza, pues el cabello crece, 

y si estuviera quemado, es beneficioso. 

 Receta de otro medicamento: se coge lapislázuli, se raspa sobre algo duro, se 

coge su rascadura y se unta en el lugar, pues ciertamente da resultado en el crecimiento 

del cabello. 

 Otra receta: se coge bilis de macho cabrío, se derrite con aceite de mirto y se 

unta en el lugar. 

 Otra receta: se coge seso de zorro, se unta con esto el lugar, pues ciertamente da 

resultado en el crecimiento del cabello. 

 Otra receta similar: se cogen pezuñas de cabra negra, se queman,  se trituran, se 

derriten con aceite y se unta con esto el lugar, pues ciertamente da resultado. 

 Receta de un medicamento que hace crecer el cabello, lo alarga y ennegrece: se 

coge cuervo negro, se coloca en un botijo y se entierra en un establo de caballos o en el 

lugar donde se vierte el calor del estiércol y el olor de la orina durante mucho tiempo 

hasta que salgan gusanos. Luego, se saca el gusano negro, se seca en la sombra, se 

tritura y se deja triturado, pues cuando quieras usarlo, coge de esto un poco y derrítelo 

con aceite de sésamo y úntalo en la cabeza con una pluma. No lo toques con tu mano 

para que no crezca en ella pelo, pues es extraordinario y apréndelo. 

 Receta de un medicamento que da volumen al cabello y lo alarga: se coge 

aristoloquia, un metical, arsénico rojo, un metical, alharma, cuatro meticales, se tritura 

cada uno de ellos y se cierne sobre un trozo de seda, mientras se lava el cabello con 

malvavisco. Si lo secaras con este remedio en la primera noche del mes después de 

haberlo mojado con jugo de acelga, y lo peinas peina uno con esto y no lo lavas hasta la 

mañana siguiente con azufaifo y malvavisco, luego lo untas con la pulpa de membrillo y 

esto lo hacer tres veces al mes, da resultado pues está probado. 
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Receta de otro medicamento que hace crecer el cabello: se coge vidrio faraónico 

y se tritura como el polvo. A continuación, se vuelve a triturar fino con aceite de jazmín 

y se unta con esto el lugar, pues da resultado y está probado. 

Receta de otro medicamento: se coge una piedra de plomo y machacadera de 

plomo, se pone en ellos aceite y se machaca hasta que se cierne la fuerza del plomo. Se 

unta con esto el lugar y se venda con la hoja del higo hervido, pues ciertamente da 

resultado. 

Receta de otro medicamento bueno: se cogen veinte granos de avellana y se 

asan. A esto se le añaden cenizas de ajenjo, ládano, arsénico, albada, de cada uno una 

parte, y se hierve todo con aceite de behen en un cazo de hierro hasta que ennegrezca. 

Por último, se frota el lugar, pues ciertamente es buen como hemos mencionado. 

 

Segunda parte: sobre los tintes que tiñen de negro y de rojo el pelo 

 

Receta de un buen tinte: se coge alheña e isatide a partes iguales y se trituran con 

jugo de zumaque y jugo de granada ácida. Luego, se unta con esto la cabeza, pues 

ciertamente el cabello se vuelve negro. 

Receta de un tiente fuerte: se coge litargirio (monóxido de plomo) y cal (óxido 

de calcio) a partes iguales, luego se sumerge en cuatro dedos de agua y se pone al sol en 

un trozo de lana hasta que ennegrezca. Luego, se filtra el agua y se tira el residuo, se 

cogen dos partes de alheña y una parte de isatide y se mezclan con el agua que se ha 

apartado, y se tiñe con esto la cabeza, pues da resultado. 

Receta de un aceite de amapolas que ennegrece el pelo y lo fortalece: se coge 

flor de amapola, se seca a la sombra, luego se tritura fino y se cierne en un trozo de 

seda. Después, se cogen dos onzas, se ponen en un arrelde de aceite de mirto y se coloca 

al sol durante veinte días, pues cuando se usa da resultado.  

Receta de un tinte bueno: se coge de la carrasca lo que se quiera y se tritura con 

aceite, se quema en una olla de barro, se tuesta hasta que ennegrece y no se excede en la 

cocción. Luego, se tritura y se coge de esto veinte dírhams, cobre quemado diez 

dírhams, de alumbre dos dírhams, de sal andarani un dírham, y se mezcla todo después 

de haberlo triturado con agua de zumaque y se usa. Esto ennegrece el cabello intensa y 

permanentemente. 

Receta de un tinte: se coge alheña, isatide y litargirio triturado con el alcohol, 

cal, carrasca asada en aceite, cobre, fango, alumbre, alquitira y clavo partes iguales. 
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Luego, se amasa con agua caliente y se tiñe con esto, pues da resultado como hemos 

mencionado. 

Receta de un tinte: se coge alheña dos partes, litargirio, alumbre, sal andarani 

asada, escoria de hierro, partes iguales, se tritura todo con vinagre y se deja hasta que 

enrojezca y se usa, pues ciertamente da resultado. 

Receta de un tinte bueno: se coge anémona, se deja en una botella en la que se 

adereza y se le echa alumbre y nardo. Luego, se entierra en estiércol de caballo un 

tiempo, pues se transforma en un tinte. 

Receta de un tinte parecido: se cogen plantas de cebada antes de que espiguen y 

se colocan dos onzas en un botijo. Se deja sobre esto, la mitad de alumbre y se entierra 

en estiércol, pues ciertamente se convierte en un tinte bueno. 

Receta de otro tinte: se coge calabaza verde estando en su mata y se saca lo que 

hay en su interior. Luego, se pone en esto sal triturada, también un cuarto de escoria de 

hierro y se repone la cáscara cortada en redondo y se enfanga. Después, se filtra su agua 

negra, pues es un tinte bueno. 

Receta de un aceite que tiñe el pelo y lo ennegrece y fortalece sus raíces: se coge 

grano de laurel, ládano de cada uno una parte y del ciprés dos partes. Se machacan, se 

ciernen en seda y se atan en un trapo. Se macera en aceite de mirto siete días y luego se 

frota hasta que se diluye, pues da resultado. 

Receta de un tinte que alabó Galeno: se coge flor de almendra, estiércol de cabra 

como un cuarto y se trituran con aceite y algo de estiércol fresco. Se tiñe el cabello, 

pues ciertamente es bueno. 

Receta de otro tinte semejante: se coge semilla de pasa, luego se tritura fino 

como el antominio, se pone en un recipiente de cristal y se cubre de aceite. A 

continuación, se entierra en estiércol un mes, pues ciertamente se transforma en un tinte 

bueno. 

La gente ha acordado que el huevo de cigüeña es un tinte igual que el huevo de 

hubara, pero solo Dios es el más sabio. 

Receta de un tinte que dura un año si se prepara con precisión. Este no se debe 

tocar con las manos para que no se ennegrezcan, pues se debe poner en estas un trozo de 

cuero si quisieras e igualmente guárdese de que se vierta en la cara pues se ennegrecerá. 

Si se vertiese en la cara algo de este tinte se debe limpiar con jugo de alholva y cilantro 

después de que hiervan sobre fuego. Sabed que los tintes destiñen después de quince 
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días, y si destiñera, se coge un palo como si fuera un siwāk
441

, se mete en este aceite y 

se tiñe con esto las raíces del cabello que se han desteñido. Esta es su receta: 

Se cogen cien dírhams aceite puro, de anémona cincuenta dírhams, se vierte el 

aceite en una botella de boca ancha. Se echa en esto la anémona, se cierra la botella con 

cal viva fuertemente y cuando se seque entiérralo en estiércol cuarenta días. Luego, se 

saca, se filtra el aceite, se exprime bien la anémona y se desecha. Por último, se vierte lo 

exprimido sobre el aceite. 

Un tinte semejante: se coge vinagre y once carrascas, se hierve con aceite, se 

machaca bien y se echa en el vinagre y el aceite. Se coge litargirio, catorce meticales, 

aceche chipriota, cinco meticales, alheña, nueve meticales, hoja de terebinto seco lo 

mismo, cáscaras de granado, diez meticales, isatide, cinco meticales, lentejas, dos 

meticales, se trituran estos simples y se ciernen. Luego, se echa sobre esto el vinagre y 

el aceite, se pone al fuego de leña hasta que se evapora el vinagre y queda el aceite. A 

continuación, se filtra su poso, se vierte en una botella. Después, se tiñe con esto la 

primera noche y se envuelve el pelo en una hoja de acelga. Si sobresale la untura por 

encima de la cabeza se le echa masa y harina hasta que se seque. Después de esto, se 

entra en el baño y cuando se sale se debe masajear la cabeza con un poco de aceite 

limpio. Ciertamente permanecerá un año sin cambios. Si destiñe se debe hacer lo que 

hemos mencionado antes, pues entiéndelo. 

Receta de un tinte bueno: se coge coloquíntida, se agujerea, se le saca su grasa, 

se rellana con laurel y algo de la anémona, y se embadurna con fango o con una pasta. 

Se pone en un horno con un poco de calor durante una hora. Luego, se saca y se quita la 

pasta, se filtra el aceite y se deja para cuando se necesite. 

Receta de un tinte: dijo al-Hindī
442

, se coge pezuña de burro negro y se quema, 

se tritura con aceite de mirto y se tiñe con esto, pues a buen seguro da resultado. 

Receta de otro tinte que lo hemos probado y lo encontramos bueno: se coge 

anémona y extracto de espino, carrasca frita con aceite triturado, escoria de hierro 

triturada, de cada uno una parte y de alumbre una parte, se cocina todo con vinagre, se 

filtra y se usa. Ciertamente es bueno. 

                                                             
441

 Este instrumento, conocido también como miswak, es una pieza de madera lisa, cuya parte final está 

cortada de modo que actúa como cepillo de dientes natural. Cfr. A. J. Wensick. “Miswāk”. E. I
2
, T. VII, 

1993, p. 187.  
442

 Cf. supra, p. 159. 
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Dijo Galeno: la orina de perro se corrompe a los siete días y se convierte en un 

tinte bueno. Este mismo dijo: si se tritura clavo, se mezcla con alheña y luego se tinta el 

cabello, se vuelve negro. 

Receta de otro remedio que si lo usara un efebo antes de su pubertad no se hará 

adolescente jamás: se coge sangre de golondrina, grano de almizcle, mercurio, se 

mezcla todo y se le hace aspirar al efebo. Así, él nunca tendrá canas, si creciera. 

Dijo Ibn Sīnā en su Qanūn: el ser humano fuerte y que tenga una abundante 

humedad, si bebiera el peso de un dírham de aceche rojo brillante, su pelo canoso 

desaparecerá y le crecerá después cabello negro. 

Dijo: quien mastique cada día mirobálano índico y lo trague, si hace esto durante 

un año completo, permanecerá joven, no se le aceleran las canas ni las tendrá jamás. 

Receta de un tinte rojo: se coge juncia y albada, partes iguales, luego se cocinan 

con agua y se filtra esa agua. Luego, se tiñe con esto, pues ciertamente da resultado para 

enrojecer. 

 Se coge levadura de vino viejo quemado o no quemado, se mezcla con aceite de 

behen o aceite de esquenanto y se tiñe con esto, pues ciertamente es bueno. 

Receta de un tinte bueno de color vino rojo: se coge madera de granado ácido, se 

macera en agua un día y una noche. Luego, se coge el agua, se amasa con alheña y se 

deja hasta que fermente un día y una noche. Se coge limadura de agujas una parte y de 

sal lo mismo, se cocina todo, se coge su jugo y se amasa con la alheña fermentada. Por 

último, se tiñe con esto la cabeza, pues ciertamente dará resultado y embellecerá. 

Receta de otro tinte de color rojo vino: se coge isatide y bedelio, de cada uno una 

parte y un poco de malvavisco. Luego, se amasa todo y se tiñe con esto, pues 

ciertamente da resultado. 

Receta de un tinte semejante: se coge alheña e isatide, de cada uno una parte, se 

amasa todo con jugo de zumaque y se tiñe con esto. Pues ciertamente dará resultado. 

Receta de un tinte con el que algunos de los emires sirios se tintaban su cabello y 

este volvía del color de las alas del cuervo. Esta es su receta: se coge un recipiente de 

plomo de boca estrecha, se le echan cuarenta y una sanguijuelas largas de las que se 

ponen sobre las heridas. Luego, se cubren con aceite limpio, se cierra la boca del 

recipiente bien fuerte y se entierra en estiércol durante cuarenta días. Después, se saca y 

si quisieras teñirte con esto, coge palo como el siwwāk, luego pon en la palma de tu 

mano un poco de aceite de sésamo, pon también un poco del aceite preparado con las 

sanguijuelas y unta con esto el cabello, pues ciertamente el resultado es el color negro. 
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Receta de un remedio bueno que tiñe el pelo negro: se coge cal, litargirio, 

mirobálano émblico, fango, goma arábiga, de cada uno tres partes, aceche dos dírhams, 

se machaca cada uno de ellos por separado, se mezcla y se amasa con vinagre de vino. 

A continuación, se lava la cabeza con malvavisco y cuando se termine el secado del 

cabello, friégalo con el remedio, después se ata, se deja y se lava por la mañana con 

malvavisco, pues ciertamente es bueno. 

Receta de un remedio similar: se cocina hoja de olivo cubierta de agua, luego se 

lava con esto la cabeza, pues se riza. 

Receta de un remedio semejante: se coge harina de alholva, azufaifo, mirra, 

carrasca, cal, litargirio, de cada uno una parte, se mezcla todo después de triturarlo, se 

amasa y se tiñe con esto, pues ciertamente es bueno.  

Receta de un remedio que hace caer el pelo rizado: se coge extracto de semilla 

de algodón, extracto de malvavisco, extracto de membrillo, se mezcla y friega con esto 

el cabello. Si se friega el cabello solo con uno de los medicamentos mencionados y se 

peina, es suficiente. 

 

Parte tercera: sobre el conocimiento de lo que hace crecer el pelo de las cejas 

 

Receta de un remedio que hace crecer el pelo de las cejas: se coge francolín 

fresco, se cortan sus patas y sus alas, luego se secan a la sombra, se tritura en aceite de 

violeta o aceite y se cocina hasta que espese. Por último, se unta con esto las cejas y se 

caerá el pelo. Luego, crecerá. 

Receta de otro remedio: se tritura albada con aceite de huevo, se dan friegas con 

esto el lugar varias veces y así el pelo crecerá. 

Receta de un remedio: se coge pezuña de burro, se quema, cuernos quemados, se 

tritura con aceite de sésamo y se friega con esto el lugar, pues ciertamente es bueno. 

Otro remedio: se coge mora quemada, cáscara de la nuez fresca, cáscara de dos 

nueces, se tritura todo, se mezcla con aceite de flores y se friega con esto el lugar, pues 

ciertamente es bueno. 

Otro remedio: se coge zamarrilla y ládano partes iguales, se trituran con un 

racimo de uvas, se friega con esto el lugar en la primera noche y luego se lava al día 

siguiente. 
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Otro remedio: se coge francolín y pimienta dos partes, de ratón media parte, se 

tritura todo, se amasa con aceite y se aplica en el lugar. Ciertamente dará buen 

resultado. 

 

Parte cuarta: sobre el conocimiento de lo que impide el crecimiento del pelo 

 

Dijo el šayj Ibn Sīnā: se impide el crecimiento del pelo con el conjunto de 

drogas y enfriadores, los cuales sirven de depiladores. Entonces, se embadurna el lugar 

con beleño, opio, cicuta, se cocina todo con vinagre, luego se da una friega fuerte con 

esto y se repite varias veces, pues es útil. 

Receta de un remedio que impide el crecimiento del pelo: se coge rana y se seca 

a la sombra, se coge su carne seca y también la sangre de tortuga terrestre seca, bórax 

rojo, litargirio, sándalo quemado, partes iguales, se amasa con agua y se deja. Luego, se 

peina el vello de la axila y del pubis, se unta con esto y se da una friega, pues 

ciertamente da resultado. 

Receta de un remedio similar: se coge escoria, albayalde, plomo, de cada uno 

una parte, se tritura todo con agua de beleño fresco, se peina la axila y el pubis, y 

después se da una friega con esto. 

Receta de un remedio probado: se coge leche de higo, huevo de hormiga, 

espuma de mar, acedera, toronja, de cada uno una parte, se mezcla todo triturado y se 

hace un arrope con leche, acedera y luego se da una friega con esto en la axila y el pubis 

después de peinarlo. Se hace eso tres veces pues ciertamente es bueno. Si esto lo usa 

quien todavía no haya crecido no le crece a este el pelo en el pubis ni la axila.  

Receta de otro remedio: se machaca arsénico con extracto de beleño, se unta con 

esto el lugar después de peinarlo, pues fue suficiente. 

Receta de un remedio de Galeno que previene del crecimiento del pelo: se coge 

almoraduj, sabina, hoja de ciprés seca, hoja de higo seca, euforbio, asafétida, caléndula, 

cangrejo de río, de cada uno una parte, se mezcla esto triturado, se cierne y se amasa 

con jugo de puerro, jugo de apio y se seca. Luego, se peina el pelo de la axila y el pubis 

y se da una friega fuerte con este remedio hasta que sangra. Se hace esto varias veces, 

pues no vuelve a crecer el pelo nunca. 

Dijo el šayj Ibn Sīnā: si se cocina erizo con aceite hasta que deshaga, luego se 

coge ese aceite y se da una friega con esto en el lugar después del peinado, previene del 

crecimiento del pelo. Dijo: pero quizá su efecto sea lo contrario. 
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Dijo: si se tritura rana seca con vinagre y se unta con esto el lugar previene del 

crecimiento del pelo. 

Receta de un remedio que elimina el pelo: se coge cal y arsénico, a partes 

iguales, se pone con un poco de acíbar y se mezcla con agua hasta que toma la forma de 

una sopa o un kišk
443

. Se unta con esto el lugar y elimina el pelo. Quien coja una parte 

de la cal, de arsénico dos partes, lo deje en cuatro dedos de agua, luego lo cuece hasta el 

punto de que si se sumerge en él una pluma se escalda, lo filtra y deja el poso, luego, 

pone el agua al sol unos días, de manera que se forme una sal, y cuando quisiera usarlo 

coge de esta sal y se disuelve en un poco de agua y unta con esto el lugar. Ciertamente, 

será útil para eliminarlo. 

Según la gente: se coge ese jugo mencionado, se pone sobre esto un cuarto de 

aceite de sésamo, se cocina hasta que el agua se evapore y luego se recoge el aceite. 

Cuando se quiera usar, que se sumerja un trozo de algodón y se unte el lugar sin tocar lo 

filtrado con la mano, pues es efectivo. 

Receta de un remedio que elimina el cabello: se coge barrilla borde dos parte, cal 

una parte, arsénico diez partes, se mezcla todo, se sumerge en agua y se deja tres días. 

Luego, se filtra el agua y se aparta, se cogen dos partes de aceite de sésamo y del agua 

filtrada tres partes. Se cocinan bien hasta que se evapora el agua y se queda el aceite de 

sésamo. Por último, se usa cuando sea necesario. 

Se dice que la hoja del melocotonero, si se mezcla con cal, corta su olor y así la 

juncia, el nardo y el esquenanto. 
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 Dulce elaborado a base de cereales y leche. 
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Capítulo quinto 

 

Acerca de los remedios que limpian los dientes, eliminan el mal aliento y perfuman la 

boca  

 

Hemos mencionado que el blanco de los dientes, la pureza de su color y el buen 

olor del aliento los necesita la mujer para perfeccionar su belleza y completar sus 

características. Cuando esta tiene los dientes separados y cambia su aliento, su marido 

huye de ella y odia yacer con ella. De este modo, tratamos en este capítulo los 

endulzantes de los dientes y los remedios que aromatizan el aliento, logrando así el 

propósito deseado. Lo disponemos en dos partes: 

 

Primera parte: sobre el conocimiento de los dentífricos que limpian los dientes 

 

Entre ellos, receta de un dentífrico: se coge harina de cebada amasada con miel 

quemada, higo quemado, de cada uno tres dírhams, espuma de mar, artemisia, cangrejo 

de rio, cáscara de huevo quemado, de cada uno dos dírhams, se machaca todo fino y se 

echa en los dientes, pues es bueno. 

Receta de un remedio que limpia los dientes: se coge cuerno de ciervo, sal 

andarānī, espuma de mar, de cada uno una parte, raíces de caña quemada dos partes, 

malabatro un cuarto, canela china una parte, se machaca todo fino y se echa en los 

dientes. 

Receta de un dentífrico: se cogen cáscaras de granada dos partes, tallos de flor 

de granado, zumaque, carrasca y alumbre, de cada uno dos partes y se tritura todo, se 

cierne y se echa en los dientes, pues resulta muy efectivo. 

Receta de un dentífrico que fortalece los dientes y los limpia: se coge sal 

andarānī, se tritura, se cierra en un papiro y se echa sobre ascuas. Cuando enrojece se 

apaga en alquitrán, luego se coge de esto dos partes, de espuma de mar una parte, canela 

china, mirra, juncia y cenizas de artemisia, de cada uno una parte, tres partes de azúcar, 

alcanfor diez partes, se tritura todo y se echa en los dientes pues es bueno para la pureza 

de los dientes y los fortalece. 

Receta de un dentífrico que limpia los dientes y los purifica: se coge azúcar, se 

tritura bien, luego se mojan los dedos con ojimiel y se emborrizan en azúcar. Se pasan 
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por los dientes varias veces, se enjuaga la boca con agua y se hace esto un día cada 

semana, pues es bueno. 

 

Segunda parte: sobre el conocimiento de los medicamentos que aromatizan el aliento 

 

Entre ellos, receta de una pastilla que se pone en la boca y aromatiza el aliento: 

se coge flor desflorada, sándalo blanco y amarillo, juncia, de cada uno diez dírhams, 

canela china, nardo, canela, clavo, nuez moscada, de cada uno cuatro dírhams, cáscaras 

de toronja seca y hoja de esquinanto, musgo de árbol, de cada uno cinco dírhams, 

almizcle, aloe hindú, almáciga, macis, de cada uno dos dírhams, alcanfor medio dírham, 

almizcle medio dāniq, se machaca todo fino, se amasa con agua de hoja de toronja y se 

hace una bola del tamaño de un garbanzo y se mete en la boca. 

Receta de una pastilla útil para el mal aliento: se coge acíbar, tres dírhams, 

pimienta, clavo, galanga, pelitre, de cada uno un dírham, almizcle, alcanfor, de cada uno 

un dāniq, se machaca todo fino y se amasa con sirope de arrayán. Se hace una bola del 

tamaño de un garbanzo y se usa. 

Receta de otra pastilla útil para el mal aliento: se coge cardamomo, nuez 

moscada, clavo, canela, galanga, de cada uno tres dírhams, flor roja, sándalo, de cada 

uno cinco dírhams, alcanfor medio dírham, almizcle un dāniq, se machaca todo fino y 

se amasa con agua, se hace una bola como el garbanzo y se pone en la boca. 

Receta de un dentífrico que aromatiza el aliento, fortalece la encía y limpia los 

dientes: se coge harina de cebada amasada con miel quemada, espuma de mar, tallos de 

caña quemada, de cada uno ocho dírhams, cardamomo, cubeba, cardamomo, macis, 

pelitre, de cada uno un dírham, sal andarānī cinco dírhams, se machaca todo fino y se 

echa en los dientes. 

Receta de un dentífrico que aromatiza la boca y limpia los dientes: se coge 

juncia blanca pelada, machacada fino, se mezcla con sirope añejo, se amasa con miel, se 

hacen tabletas (pastillas) finas y se secan en el fuego sin que se quemen. Cuando se 

enrojezcan, sequen y enfríen, se coge de esto diez dírhams, de sal andarānī tres 

dírhams, de espuma de mar tres dírhams, aloe hindú, cuatro dírhams, se machaca todo 

fino y se echa en los dientes, pues es efectivo. 

Receta de un dentífrico que aromatiza el aliento y fortalece la encía: se coge 

sándalo blanco, flor roja, de cada uno cinco dírhams, juncia blanca, cáscaras de toronja 

seca, esquinanto, almizcle mezclado, de cada uno tres dírhams, cardamomo, cubeba, 
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macis, clavo, almáciga, aloe hindú, almizcle, de cada uno  dos dírhams, se machaca todo 

fino y se pone en los dientes, pues es bueno. 

Receta de un remedio que aromatiza el olor de la boca: se coge canela china, 

almizcle mezclado, flores de esquinanto, raíces de lirio, cubeba, musgo, tallos de lirio 

partes iguales, se trituran estos simples y se amasan con agua de flores. Se hace una bola 

del tamaño de un garbanzo y se pone cada día una pastilla debajo de la lengua, pues es 

útil. 
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Capitulo sexto 

 

Acerca de los medicamentos que engordan el cuerpo y lo engrosan 

 

Cuando la gordura de la mujer, su opulencia y el grosor de su cuerpo es la 

cualidad deseada por el hombre, consigue el placer en la unión sexual, lo que no 

consigue la mujer delgada. En este capítulo se han presentado los medicamentos y 

alimentos grasos, todo aquello que engorda el cuerpo si lo usas, endurece las carnes, 

purifica su color y a raíz de ello, la mujer gozará del favor de su marido. Hay dos partes: 

 

Primera parte: acerca de los medicamentos y alimentos que engordan el cuerpo en su 

conjunto 

 

En este capítulo, señalamos los medicamentos y alimentos grasientos, para 

usarlos después de administrar el remedio, prestando atención al tiempo establecido con 

el fin de cumplir el propósito previsto. Estos son todos aquellos que mejoran el jugo 

gástrico y sean fuertes en su digestión como son los harā’is, los ŷawāḏīb, el arroz con 

leche, el cordero lechal, los asados de carne troceada, el pato grasiento, el pollo, pues 

todo esto es eficaz para engordar y también para entrar al baño después de comer el, tras 

haber hecho la digestión. 

En cuanto a los medicamentos, entre ellos, una receta de un medicamento que 

engorda el cuerpo, embellece el color y estimula la potencia sexual: se coge almendra, 

avellana pelada, alholva verde, pistacho, avellana, piñón, alcaparra, a partes iguales, se 

machaca todo y se amasa con miel y se hacen pastillas con forma de avellana y nueces. 

Se coge de esto cada día cinco veces durante diez días y se bebe después sirope, pues es 

efectivo como hemos mencionado. 

Receta de un medicamento que engorda el cuerpo y mejora el color: se cogen 

cuatro kilos de harina de sémola, cinco onzas de sarcocola, se tritura y se mezcla con la 

sémola. Luego, se mezcla bien con grasa de vaca, se hacen pastillas y se toman por la 

mañana y por la noche, pues es útil, si Dios quiere. 

Receta de otro remedio similar: se coge un cuarto de kilo de grano de cherva 

pelado, se machaca fino, se le vierte leche fresca suficiente y se amasa todo bien con 

harina de trigo. A continuación, se hacen pastillas, se hornean, se secan y se toman dos 

pastillas machacadas cada día. 
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Receta de un remedio probado: se cogen garbanzos macerados en leche fresca de 

vaca un día y una noche. Si se renueva la leche y se cuida, será mejor. Se coge del arroz 

blanco lavado, de la semilla de adormidera machacada, trigo y cebada machacados, de 

cada uno treinta dírhams, pan de sémola seco, azúcar blanco, de cada uno treinta 

dírhams, almendra pelada, cincuenta dírhams, se mezcla todo y se cocina con esto cada 

día treinta con leche de vaca. Se le añade un poco de grasa, se bebe y se toma un baño 

después en una piscina caliente para que se disuelva, pues es efectivo para engordar. 

Receta de un remedio bueno para engordar el cuerpo: se coge harina de haba, 

garbanzo, arroz y cebada, partes iguales, lenteja pelada, adormidera blanca de cada uno 

media parte, trigo aplastado y sésamo pelado de cada uno una parte y media, azúcar dos 

partes, se mezcla todo y se deja en reposo. Se bebe con leche de cabra por la mañana y 

por la noche. 

Receta de un remedio que según Ibn Sīnā es extraordinaria para engordar: se 

coge beleño, se lava con agua después de que haya macerado un día y una noche, se 

seca, se mezcla bien con grasa, se hierve hasta que se triture, se echa sobre esto cuatro 

almendras peladas, lo mismo de nuez y de azúcar y se coge de esto cuando se va a 

dormir cinco dírhams, pues es bueno. 

Receta de un electuario que engorda y humedece el cuerpo: se coge pasa, 

algarrobo, secácul, granado, flor, alquitira, goma arábiga, de cada uno tres meticales, se 

machaca fino, se cierne y amasa con miel despumada. Se coge de esto un metical en 

ayunas, un metical cuando se va a dormir y se come de esto por la mañana y por la 

noche. Se almuerza al mediodía con albayalde y si no hubiera, se usa alubia roja, pues 

este remedio da resultado para engordar el cuerpo. 

Receta de un medicamento que engorda, según se ha acordado: se coge lepidio 

blanco triturado y harina de garbanzo, harina de haba y comino copto, de cada uno una 

parte, de kayslā
444

 dos partes, comino copto y pimienta, de cada uno media parte, se 

tritura todo y se hace un pan en el horno y se deja secar. Luego, se mezcla con pan de 

sémola seco y se toma un trozo cada día con leche o se pone en sopa de pollo grasiento 

o se bebe antes de la comida, pues es efectivo 

Receta de un remedio que engorda tomado del Jawwāṣ: se coge larva de abeja, 

es decir sus crías antes de que le salgan las alas, las llamadas larvas blancas, las que se 
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come la abeja,  se secan a la sombra, se trituran y se dejan. Luego, se echo un poco de 

esto en una papilla con azúcar y se bebe, pues es bueno. 

 

Segunda parte: sobre el engordamiento de algunos miembros del cuerpo 

 

Cuando la mujer quisiera engordar alguno de sus miembros como su vulva, su 

trasero, sus caderas, sus piernas, sus muñecas u otra parte, esto no se conseguirá a través 

de la comida ni de la bebida directamente, sino a través de la absorción y retención del 

alimento en ese miembro y la transformación de este en su propia naturaleza, como 

mencionó Galeno. Y no hay nada más esencial cuando se desea engrosar un miembro, 

que darle una friega hasta que enrojezca y vendarlo con una venda de brea, si estuviera 

líquida o derretida o con un poco de aceite para que se licue en la cocción. A 

continuación, se adhiere al miembro, pues cuando se endurezca y agarre su atracción 

con fuerza como ocurre con los tintes, el alimento llega al miembro y lo captura. Así, 

engrosará cuando sea necesario y se debe usar esto en verano una vez cada día y en 

invierno dos veces. 

Han dicho algunos médicos que se debe dar una friega bien fuerte en ese 

miembro hasta que enrojezca, que se vierta sobre esto el agua caliente y se de una friega 

igualmente. Luego, se pone sobre esto brea en el lugar después de que se extienda en un 

trozo de tela y se acerque al fuego. Cuando se enfríe sobre el miembro y afianza su 

absorción con fuerza, pues será efectivo. 

Y dijo Galeno: vi a un pastor administrar este remedio a su efebo y engordaron 

sus caderas y las piernas en poco tiempo. 

Dijo Ibn Sīnā: la gente pone sanguijuelas rojas y largas con brea para que sea 

eficaz la absorción del alimento. 

Dijo el autor del libro: vi a un hombre que me contó que había tratado su pene 

con este remedio. Entonces, su pene engrosó y se agrandó hasta el límite. Sin embargo, 

según lo que me contó este hombre, a medida que el pene engrosaba este se quedó sin 

fuerza y dureza.  
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Capítulo séptimo 

 

Acerca de los tintes de la palma de las manos y de las yemas de los dedos 

 

Puesto que el tinte en las palmas de las manos de la mujer y en las yemas de sus 

dedos es un adorno por el cual gana el afecto del hombre y despierta su placer, hemos 

mencionado en este capítulo los tintes de diferentes colores. Si la mujer se tiñe su palma 

y las yemas de sus dedos, eso es una adenda en sus cualidades y un fin para su belleza y 

apariencia. Entre ellos, una receta de un tinte dorado: 

Se coge un arrelde de miel de abeja y lo mismo de agua caliente, se mezclan, se 

bate bien fuerte, se pone en una calabaza y se destila. Luego, se coge lo que se ha 

destilado y se añade una onza de vidrio chipriota, de virutas de hierro cinco dírhams, se 

mete en un frasco y se cuelga al sol caliente hasta que enrojezca el agua. Cuando 

quisieras usarlo sumerge lo que desees teñir de la mano, después se vuelve a encerar con 

agua de sal de amoniaco y se vuelve a poner al sol. De esta manera, se extrae un buen 

color dorado. 

Receta de un tinte dorado: se coge parte de alheña, parte de isatide, parte de 

aceche amarillo, una parte de azafrán y como esto, sal de amoniaco. Se tritura la mezcla 

hasta que se obtiene un polvo fino, se pone en cuajo de cabrito o en el extremo del 

intestino y se cuelga en una tinaja de agua debajo de un candil. Cuando sea verano se 

coloca para que todo lo que se filtre caiga en el candil y cuando sea invierno se entierra 

en estiércol húmedo hasta de se diluya. Cuando quisieras teñirte con esto, coge de esa 

agua que se ha filtrado y amásalo bien fuerte con harina de cebada. Luego, déjalo una 

noche hasta que fermente, después tiñe con esto lo que desees de la mano y saldrá un 

buen dorado como si fuera oro disuelto. Esto se ha probado. 

Receta de un tinte semejante: se coge alheña una parte, aceche una parte, isatide 

dos partes y sangre de resina de drago, como lo anterior. Se machaca todo con vinagre 

de vino y después se tiñe con esto la mano, pues ciertamente sale un buen dorado. 

Receta de un tinte probado: se cogen cinco dírhams de arsénico, el peso de dos 

dírhams de azufre amarillo y lo mismo de almártaga dorada. Se mezcla todo en un crisol 

y se cubre con otro. Luego, se mete en un botijo, se sopla sobre esto y cuando el 

remedio se ponga amarillo, sácalo del crisol y ponlo a enfriar. A continuación, se tritura 

fino. Coge alheña buena y amásala con vinagre de vino agrio y sécalo, luego tritúralo 

fino, añade esto al remedio preparado y amásalo nuevamente con un solución hecha de 
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agua de azúcar blanco, es decir, una buena mezcla. Déjalo fermentar un día y una noche 

hasta que se agrie. Después, se tiñe con esto la mano y la yema de los dedos y se cubre 

con una hoja de acelga, un día y una noche. Por último, se quita de la mano la hoja y 

sale como el oro. 

Dijo ‘Abd al-Raḥmān: describí este remedio para algunas mujeres y lo hicieron 

de la misma manera, pues el resultado fue una belleza y hermosura de calidad. Todas las 

mujeres que la visitaron creyeron que se había pegado en su mano una hoja de oro. 

Receta de otro tinte: se coge limadura de hierro, se vierte sobre el vinagre agrio 

hasta que lo cubra, se deja al sol caliente, cada vez que suban (la limadura de hierro) a la 

superficie del vinagre, se coge uno por uno y se renueva el vinagre. Se hace eso hasta 

que se mezcle la cantidad que se quiera, luego se machaca con un poco de malaquita y 

tres dírhams de arsénico y déjalo contigo. A continuación, coge sal de amoniaco, 

macérala en vinagre hasta que se derrita, échala en un trozo de cobre rojo y déjala que 

se vuelva verde. Por último, tiñe la mano con alheña mezclada con la sal de amoniaco 

ya preparada sobre del tinte de alheña, pues ciertamente sale como la esmeralda verde, y 

permanecerá sin cambios. 

Dijo ‘Abd al-Raḥmān: describí este remedio para algunas mujeres y lo hicieron, 

y fue como hemos mencionado. 

Receta de un tinte semejante: se coge vidrio, alumbre blanco, de cada uno una 

parte, se tritura cada uno por separado, se pone en un recipiente y se vierte sobre esto lo 

que se pueda de agua hasta que lo cubra y un poco más. Se deja una hora, luego se filtra 

cada uno por separado en un recipiente y se ponen al sol hasta que se sequen. Después, 

coge lo que quede en el recipiente tras el secado, tritúralo y mézclalo todo con clara de 

huevo. Tiñe la mano con alheña, luego tíñelo con el remedio y pon sobre eso una hoja 

de acelga. Sale verde como las puntas de la hierba, perdura mucho tiempo y no cambia.  

Receta de un tinte semejante: se coge miel de abeja y agua, de cada uno un 

arrelde, se amasa bien hasta que se mezcle, luego se mete en una calabaza y se destila. 

Se coge un arrelde de lo destilado y se pone en él una onza de vidrio y de limadura de 

hierro cinco dírhams. A continuación, se pone en una botella, se cuelga al sol quince 

días y enrojecerá. Entonces, tiñe con esto pues resultará hermoso. 

Receta de un tinte azul: se coge lapislázuli, tallo de cúrcuma, isatide, jengibre, de 

cada uno una parte, se machaca todo fino, se amasa con agua de goma y se deja hasta 

que fermente. Tiñe con esto pues el resultado es bello. 
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Receta de un tinte negro: se coge cáscara de plátano seca, se machaca, se cierne 

y se mezcla con alheña. Se le añade tres carrascas trituradas, tres dírhams de vidrio, dos 

dírhams de mirobálano émblico, medio dírham de almáciga y se tritura todo como el 

antimonio. Luego, se amasa todo con agua tibia y se deja fermentar. Por último, se tiñe 

con esto, pues ciertamente el resultado será del color de la pluma del cuervo. 

Receta de un tinte de color del papagayo: se coge veinte meticales de alheña, de 

cal tres meticales, litargirio un metical, aceche lo mismo, goma arábiga y alquitira lo 

mismo, lapislázuli tres meticales y se amasa todo después de triturarlo con claras de 

huevo. Se tiñe con esto y sale un color hermoso. 

Receta de un tinte del color del pavo real: se coge alumbre un metical, aceche un 

metical, vidrio tres meticales, escoria de hierro cinco meticales, cáscaras de granada 

ácida lo mismo, alheña un metical, jengibre lo mismo, se machaca todo y se amasa con 

la orina de un muchacho. Se tiñe con esto, pues sale un color hermoso. 

Receta de un tinte color turquesa: se coge cardenillo, cinco meticales, aceche, un 

metical, alumbre yemení, tres meticales, arsénico lo mismo, cobre lo mismo, vidrio lo 

mismo, goma arábiga lo mismo, tres granos de azafrán, se machaca todo y se mezcla 

con diez meticales de alheña. Se amasa con vinagre de vino y se tiñe con esto la mano, 

pues el resultado será hermoso. 

Receta de un tinte: se coge sangre de dragón destilada, dos partes, isatide, 

azafrán, jengibre, de cada uno una parte, almáciga media parte, se machaca todo, se 

amasa con agua de goma y se deja fermentar. Luego, se tiñe con esto la palma, pues es 

muy efectivo para embellecer. 
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Capítulo octavo 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que perfuman el cuerpo y lo aromatizan 

 

Sabed que los medicamentos que perfuman el olor del cuerpo y la ropa de la 

mujer despierta el afecto del hombre y es un impulso para el coito. Lo que hemos 

presentado de los tipos de acicalamientos no sirve si no se tiene en cuenta el perfume, 

especialmente cuando el sudor de la mujer es maloliente. Mencionaremos en este 

capítulo los medicamentos que si se usaran, mejorarían sus olores, pudiendo prescindir 

del almizcle y el ámbar, para así conseguir el favor de su marido. Entre estos, receta de 

un remedio y una untura que perfuma el olor del cuerpo: se coge serpol, hierbabuena, 

almoraduj, hoja de manzano, de cada uno un puñado, se pone sobre esto cuatro dedos 

deagua hasta que lo, se cocina hasta que queden tres, se filtra y se unta con esto el 

cuerpo, pues elimina el mal olor y lo perfuma. 

Receta de un remedio con el que se friega el cuerpo y perfuma su olor: se coge 

mirto, almoraduj, juncia, cáscaras de toronja y su hoja, musgo de árbol, sándalo, de cada 

uno una parte, se tritura todo y se deja. Cuando se quisiera usar, coge de esto un poco y 

ponle aceite de mirto o aceite de flor o agua tibia, y se friega con ello el cuerpo, pues 

ciertamente es bueno. 

Receta de un remedio semejante: se coge litargirio, óxido de zinc, cenizas de 

hoja de lirio, mirra, acíbar y flor, una parte de cada uno, se tritura todo y se usa como el 

primero. 

Receta de una píldora para el mal olor de la axila: se coge sándalo, canela china, 

almizcle, nardo, alumbre y mirra, de cada uno una parte, óxido de zinc, litargirio, de 

cada uno tres partes, de alcanfor media parte, se amasa todo y se tritura con agua de 

flores. Se hace una tableta, se seca y luego se usa después del secado. 

Receta de un enceramiento que corta el olor de los sudores: se cogen flores, 

almizcle, nardo, juncia, alumbre y mirra, de cada uno una parte, se tritura todo fino y se 

diluye en el agua de las flores. Se encera con ello, pues es buen como hemos 

mencionado. 

Receta de un remedio con el que se va el olor de la axila y no se necesita 

después otro remedio: se coge puerro, aristoloquia larga quemada, hoja de uva de gato, 

papiro quemado, de cada uno una parte, dátil y aceituna quemada, vidrio faraónico, 

azafrán, de cada uno una parte, se tritura todo fino y se amasa con agua exprimida de 
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mirto. Se hacen pastillas, se secan a la sombra, luego se hacen incisiones escondidas 

bajo la axila, se tritura esta pastilla y se da una friega con esto en las axilas mientras sale 

la sangre, se deja un día y una noche, luego se lava, pues ciertamente no vuelve a 

aparecer el mal olor en la axila nunca. 

Receta de un remedio que perfuma el olor del cuerpo y es útil para los 

temperamentos cálidos: se coge juncia, malabatro, flor de esquinanto, estoraque líquido, 

de cada uno diez meticales, flores secas y las partes finales del mirto, de cada uno dos 

meticales, se moja la juncia, la flor de esquinanto, el malabatro, con sirope de arrayán, 

se hacen pastillas y se secan. Luego, se tritura y se echa la flor y las partes del mirto 

trituradas. Se diluye azafrán con el agua de las flores, se mezcla con los simples, se seca 

todo esto a la sombra, se tritura después del secado y se hace polvo. Cuando lo quisieras 

usar, entra en el baño y límpiate la suciedad, después sal y sécate el sudor. Por último, 

esparce sobre tu cuerpo este remedio, pues es efectivo para cortar el mal olor del sudor. 

Receta de un remedio semejante: se coge canela china, nardo índico, strombus 

lentiginosus (concha de caracol marino), costo, de cada uno dos partes, fango de lago, 

grano de mirto, albayalde lavado, de cada uno media parte, artemisia, nardo céltico, de 

cada uno tres partes, se trituran los simples secos con agua de azafrán y mirto después 

de haberlo disuelto con sirope de arrayán y se usa. 
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Capítulo noveno 

 

Sobre el conocimiento de los medicamentos que estrechan las vaginas de las mujeres, 

las embellecen, secan su humedad y las perfuman 

 

En los capítulos anteriores hemos informado sobre el embellecimiento de las 

mujeres, lo que alienta a yacer con ellas, suficiente y profundamente. Ahora, 

mencionaremos los remedios que mejoran la vagina de las mujeres y hacen que la unión 

con los hombres sea más placentera, logrando así el propósito deseado. 

Sabed que la perfección en el placer del coito no le llega al hombre si no se 

reúnen en la vagina de la mujer tres propiedades: estrecha, caliente y seca de humedad. 

La ausencia de una o dos de estas propiedades provoca la disminución del placer sexual 

en la misma medida. Si la vagina carece de estas tres cualidades entonces no se logra en 

el coito placer en absoluto, por lo cual la masturbación
445

  es decir, la eyaculación con la 

mano, es lo más placentero para eyacular. Hemos dividido este capítulo en tres partes: 

 

Primera parte: sobre el conocimiento de los remedios que estrechan la vagina 

 

Sabed que el parto y el coito frecuente dilatan la vagina, de modo que 

desaparece el placer natural. Es necesario que esto se evite a través de los remedios que 

a continuación mencionamos. Entre ellos: 

Receta de un medicamento que estrecha la vagina: se coge piel de opopónaco 

quemado, pezuñas de cabra y burro quemados, métel quemado, cebada silvestre, de 

cada uno un dírham, se tritura todo fino y se amasa con aceite de behen y se deja. 

Luego, la mujer se pondrá, el peso de un dāniq, tres veces al mes, una vez cada diez 

días, pero no hará esto cuando esté menstruando. Se queman los simples para que 

puedan ser triturados sin excederse, pues ciertamente se estrecha la vagina hasta quedar 

como una mujer virgen. 

Receta de un remedio semejante: se coge correhuela, amomo, carrasca, 

gomorresina de terebinto, flor de granado, ajenjo, granado, de cada uno dos dírhams, se 

machaca, se amasa esto y lo lleva la mujer, pues es efectivo. 

                                                             
445

 Aquí aparece el término metonímico ŷild al-‘amīra (ةلوأالا  وة) para referirse al onanismo. 
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Receta de un remedio que tiene siete utilidades: estrecha la vagina, fortalece la 

cavidad del cuello del útero, calienta el camino del pene, perfuma el olor de la vagina, 

fortalece y acelera el orgasmo, aumenta el semen del hombre y atrae el afecto de los dos 

cuerpos, según dijo Galeno. 

Se coge ruda, macis, almoraduj, cebada silvestre, cáscara de incienso, 

esquinanto, alhelí, flor roja, cáscara de granada, cáscara de incienso, altramuz, de cada 

uno un metical, se mezcla después de su secado con aceite de behen, se lo pone la mujer 

con lana por la tarde y se lo quita cuando vaya a dormir, pues es provechoso como 

hemos mencionado. 

Receta de un remedio que estrecha la vagina: se coge almizcle, azafrán y se le 

vierte sirope de arrayán, se fríe bien, se impregna en un trapo de lino y se deja para 

cuando se necesite. Cuando la mujer quiera usarlo que corte un trozo y se lo ponga antes 

del coito, un día y una noche, pues estrecha la vagina y perfuma su olor. 

Receta de un remedio semejante: se coge almizcle mezclado, jugo de acacia, 

nardo, juncia, se machaca y se amasa con sirope. Se hace una pastilla y lo lleva la 

mujer, pues es útil. 

Receta de otro remedio: se coge alcohol, litargirio, aceche faraónico, se machaca 

todo, se amasa con sirope y lo lleva la mujer, pues es bueno. 

Receta de un remedio semejante: se coge aceche, alumbre, de cada uno una 

parte, se tritura y se amasa con uva agraz, pues es bueno. 

Receta  de otro medicamento semejante: se coge alumbre, carrasca sin agujeros, 

vidrio, de cada uno una parte, se machaca todo, se amasa con sirope y se hace como el 

hueso de un dátil. Lo lleva la mujer, pues es bueno. 

Receta de un remedio semejante: se coge alumbre, carrasca, flor de esquinanto, 

hoja de lirio, de cada uno una parte, se amasa con agua de rosa, se cocina y lo lleva la 

mujer. Luego, se limpia sus partes pudendas, pues es bueno. 

Receta de otro remedio: se coge almizcle, clavo, alcohol, carrasca y huesos 

quemados, de cada uno una parte, se machaca todo fino, se amasa con agua de mirto, se 

embebe esto en un trozo de tela y lo lleva la mujer estando en un trozo de lino. 

 

Segunda parte: sobre los remedios que calientan la vagina 

 

Los sabios coinciden en que el coito con la mujer de vagina febril es de gran 

placer especialmente si se encuentra al comienzo de la excitación. Lo mismo ocurre si 



254 
 

se cohabita con la mujer tras su cansancio debido al movimiento, [ya sea por caminar 

mucho] o por montar una bestia. Lo mismo ocurre si lo haces tras bañarse con agua fría. 

Solo el placer es supremo por el intenso calentamiento del útero y por el calor del pene, 

pues cuando el útero se enfría desaparece la mayor parte del placer. Es necesario que 

esto se evite con los siguientes remedios: 

Receta de un remedio que calienta el útero: se coge grasa de pollo, grasa de pato, 

estiércol de oveja, aceite de nardo índico, gomorresina de almendro, de cada uno una 

parte, azafrán y mirra, de cada uno una cuarta parte, se derrite la grasa con el aceite se 

esparcen los simples secos sobre esto, se lo pone la mujer en un trozo de lana cuando 

esté tibio, pues ciertamente es bueno y efectivo. 

Receta de un remedio semejante: se coge almoraduj, cáscaras de incienso, 

tomillo, macis, de cada uno una parte, se tritura todo y se mezcla con aceite de nardo 

índico. Se lo pone la mujer, pues se alcanza la acción. 

Receta de otro remedio: se coge correhuela, nardo, canela china, bilis de toro 

seca, tomillo, se machaca todo y se amasa con sirope puro. Lo llevará la mujer unas 

veces pues es bueno como hemos mencionado. 

 

Tercera parte: sobre los remedios que secan la humedad de la vagina 

 

Receta de un remedio que seca la humedad de la vagina: se coge alumbre, 

alcohol, de cada uno una parte, se trituran y lo lleva la mujer de manera cíclica, pues es 

bueno. 

Un remedio semejante: se cogen cáscaras de piñón, alumbre, juncia, se impregna 

con esto un trapo de lino y lo lleva la mujer, pues es provechoso y bueno. 

Un remedio semejante: se coge carrasca, grano de bellota, flor de granado, de 

cada uno un puñado, se cocina bien con agua y luego se deja en un recipiente. Se lava 

con esto la mujer sus partes antes del coito, pues da resultado y es efectivo. 

Receta de un remedio semejante: se coge tamarindo, miel, grasa, de cada uno 

una parte, se disuelve en una olla y se cubre con agua cuatro dedos. Luego, se cocina 

bien hasta que se espese y lo lleva la mujer. 
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Dijo Ḥunayn Ibn Isḥāq
446

: no es necesario poner agua en absoluto, por lo 

contrario, se cocina con miel y grasa hasta que espese, luego se deja y se usa puesto que  

corta la humedad de la vagina, calma el útero y es conveniente para las parturientas. 

Receta de un remedio que seca la vagina y perfuma su olor: se coge nardo 

céltico, alumbre, juncia, hoja de zarzamora seca, carrasca sin agujerear, de cada uno una 

parte, se machaca todo y se amasa con vinagre o sirope. Lo lleva la mujer, pues 

ciertamente tiene el efecto que hemos mencionado. 

  

                                                             
446

 Importante médico de la época abasí (m. 877), se encargó de realizar numerosas traducciones de la 

medicina griega al árabe. Cf. Supra, p. 27 y 160. 



256 
 

Capítulo décimo 

 

Sobre el conjunto de los secretos de las mujeres y experimentos probados de diferentes 

artes 

 

Dijo el autor: si quieres atar la vagina de la mujer y que nadie yazca con ella 

nada más que tú, cubre el pene con bilis de lobo y copula con ella. Pues, después de 

esto, solo tú podrás yacer con ella. 

Me contó un soldado lo siguiente: en mis tiempos de juventud estuve enamorado 

de una esclava cantora en Mosul, que se inclinaba hacia otros hombres y prefería a la 

gente rica antes que a mí. Mis celos aumentaron contra ellos y no fui capaz de 

mantenerlos alejados de ella debido a su exagerada inclinación por estas personas y sus 

abundantes donaciones. Entonces, me quejé de lo que me pasaba a un médico y le pedí 

un remedio curativo que eliminara esta enfermedad de mi corazón. El médico me dijo: 

si ella no te ama, entonces no hay remedio para esta enfermad, pero tengo una medicina 

que si la usas y yaces con ella, confiará en yacer solo contigo. Luego, me ordenó que 

usara la bilis de lobo (como remedio) y me entregó un poco de esta. Así pues, cuando 

hice esto, sucedió que cuando uno de los ricos se acostó con ella, antes de la 

eyaculación, su pene se debilitó y flojeó su propósito, no pudiendo yacer con ella. Este 

hecho se hizo famoso entre los jóvenes, quienes se lo contaban unos a los otros. La 

aborrecieron y todos los que habían estado con ella la evitaron. Después de esto, volvió 

a mi unión forzada y se arrepintió por lo que desistió de los hombres. Me la llevé con 

mis compañeros a Siria, me casé con ella y estuvo a mi servicio. Esto fue lo que sucedió 

según su conversación.  

De la obra Ŷawāmi‘ al-laḏḏa
447

, dijo su autor: si quieres atar a una mujer para 

que nadie fornique ni se acueste con ella, coge pene de lobo y átalo a su nombre. Así, 

nadie podrá acceder a ella hasta que se desate este nudo. 

Quien coja testículo de lobo, lo machaque con aceite de sésamo, luego se unte 

con esto la palma de la mano izquierda y lo pase por el corazón de una mujer, esto le 

servirá a ella de amuleto de los hombres. 

Si quieres que nadie llegue a ella nada más que tú, perfora una cresta de gallo y 

unta con su sangre el pene y forníca con ella.  

                                                             
447

 Obra atribuida a Abū l-Ḥasan ‘Alī Ibn Naṣr al-Kātib (s. X), se considera uno de los mejores ejemplos 

de la literatura erótica árabe. Cf. supra, pp. 42, 115-116, 161.  
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Otro (remedio) semejante: unta el pene con sangre de macho cabrío. 

Otro (remedio) semejante: unta el pene con sangre de cuervo. 

Otro (remedio) semejante: unta el pene con bilis de hiena. 

Dijo: si secas testículo de lobo, los machacas con aceite, cubres tu pene con esto 

y fornicas con una mujer, solo tú, podrás acceder a ella. Si coges tu semen, lo mezclas 

con un terrón de azúcar y se lo das de comer a una mujer, sin que lo sepa, te amará 

intensamente. 

Receta de un gran secreto de Shānāq al-Hindī: 

Dijo: coge una cabeza de cuervo negro, quítale el cerebro, sustituye el cerebro 

por tierra del lugar donde se sienta la mujer que tú deseas y mézclalo con un poco de 

excremento de paloma. Añade siete granos de cebada y entiérralos. Cuando crezca la 

cebada y alcance los cuatro dedos de altura, cógelo y date una friega con esto en tus 

manos. Unta tu cara y brazos con esto. Después, recibe a esa mujer, sin decírselo, pues 

ella te seguirá y no podrá aguantar separarse de ti. Este es uno de los secretos 

ocultos.Debes aprenderlo. 

Receta secreta del autor de Jawwāṣ: 

Dijo: se cogen uñas de abubilla, tus propias uñas, quémalas, las machacas hasta 

que queden cenizas y viértelas en una copa de vino. Luego, entrégaselo a la mujer que 

desees, pues ella te amará y no podrá aguantar separarse de ti. 

Dijo: si cogieras pelo de tus patillas y de tu mentón, los cortas finos y luego se 

da de beber a una mujer, se inclinará a ti y amará estar cerca de ti. 

Receta secreta de Ŷa‘afar al-Ṭūsī
448

:  

Dijo: Si cogieras lengua de rana verde y la dejas sobre el corazón de una mujer 

mientras duerme, te dirá en su sueño todo lo que ha hecho durante ese día. 

Dijo: si abrieses el lecho de una mujer, metes una rana verde, sin que ella lo sepa 

y luego ella se duerme sobre la rana, te contará en su sueño todo lo que ha hecho. 

Igualmente, si cogieras ojos de buitre, ojos de perro muerto y la raíz de la 

lechuga, luego lo atas a un trozo de algodón, lo colocas en el ombligo de una mujer 

dormida, te informará de todo lo que ha hecho. 

Dijo Ḥunayn Ibn Isḥāq: si quisieras saber si una mujer es virgen o no, pues 

ordénale que coja un diente de ajo pelado y que lo agujeree con una aguja en varios 
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 Se refiere a la obra  Kitāb albāb al-bāhiyya wa l-tarākīb al-sulṭāniyya de Naṣr al-Dīn al-Ṭūsī (m. 

1273), dedicada casi en exclusiva a los afrodisíacos. Cf. supra, pp. 44 y 124. 



258 
 

lugares. Luego, colócalo en su vagina una noche y cuando despierte, siente su aliento. 

Si encuentras olor a ajo, ella no es virgen y si no huele es virgen. 

Asimismo, si quieres saber si la mujer está embarazada o no, haz lo mismo que 

antes, si encuentras olor a ajo, ella no está embarazada y si no lo encuentras ella está 

embarazada.  

Si quisieras saber si trae un niño o una niña mira sus tobillos, si estuvieran lisos 

y rectos, está embarazada de una esclava, y si el lado sobre el que carga es el derecho 

pues estará embarazada de un niño. Si sus pechos están verdes pues está embarazada de 

una niña. 

Si quieres saber si la mujer se ha quedado embarazada o no, ordénale que coja 

aristoloquia redonda y la machaque con bilis de vaca. Luego, que lo lleve en su vagina 

una noche después de su purificación tras la menstruación. Si encuentras su sabor en su 

boca, se habrá quedado embarazada y si no encuentras el olor no estará embarazada. 

Se menciona en el Kitāb al-Firdaws
449

: Si la mujer embarazada bebe al inicio de 

su embarazo bilis de oso la medida de un haba, nace un niño, si el oso es macho, y si 

fuera de osa, nace una niña.  

Dijo Galeno: cuando empiezan los dolores de parto en la mujer, se debe coger 

culantrillo de pozo, menta silvestre, comino silvestre, terebinto, de cada uno una parte, 

se machaca todo y se amasa con jazmín. Se coge de esto dos dírhams y se mezclan, se 

disuelven con treinta dírhams de sirope mezclado con agua fría. Si bebe de esto la 

mujer, le facilitará la salida del feto y no le dolerá el parto. 

Dijo: si la placenta se obstruye y se dificulta su salida, se debe coger semilla de 

col, resina de bedelio, semilla de malva, mostaza blanca, de cada uno una parte, se 

tritura, se amasa con alquitrán y se pone, pues es bueno. 

Dijo en el Firdaws: si la mujer inciensa con pezuña de caballo, pezuña de burro 

o pezuña de mulo, se caerá la placenta también y si se llevara también esto después del 

coito no se quedará embarazada.  

Y quien unte su pene con bilis de una gallina negra, luego fornica con una mujer, 

ella se vuelve estéril y no quedará embarazada, a la vez el coito le será muy placentero. 

Dijo en al-Malakī
450

: si se obstruyera la placenta es conveniente que la mujer 

beba un poco de opopónaco y orina de camello con sirope, pues se caerá la placenta. 

                                                             
449

 Cf. supra, p. 160. 
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Receta de un remedio que hace caer el niño: se coge aristoloquia redonda, 

sabina, mastuerzo, de cada uno una parte, se tritura todo fino y se amasa con bilis de 

vaca. Se hace rodajas y lo lleva la mujer, pues sale el feto muerto y la placenta. Si la 

mujer se pone en el momento del coito sal, no queda embarazada y lo mismo ocurre si 

el hombre se unta con esto el pene. Si la mujer se pone flor de esquenanto, semilla de 

col o extracto de ruda en el momento del coito, no se quedará embarazada. Si se coge 

nido de golondrina, lo macera en agua caliente, se filtra de esto la cantidad de cuarenta 

dírhams y se le da de beber a la mujer en el momento del parto, se lo facilitará. 

Dijo Ḥunayn Ibn Isḥāq: si la mujer coge semilla de cherva, la macera un día y 

una noche, luego se pone de esto un poco en un trozo de lana después de su 

menstruación y el hombre fornica con ella, la deja encinta de inmediato. 

Si la mujer coge miel, vino y lo lleva en un trozo de lana, el hombre fornica con 

ella, la deja encinta. Si coge la mujer cuajo de conejo, lo mezcla con aceite y se lo pone 

antes del coito, la dejará encinta. Si la mujer llevara en un trozo de lana empapado de  

orina de perro durante su período de fertilidad y yace con ella, la deja encinta de 

inmediato. 

Del Kitāb al-jawāṣṣ: si la mujer inciensa durante su menstruación cada día tres 

veces al día el pelo del hombre, luego lo lava, lo inciensa de nuevo con ello y fornica 

con ella el hombre la dejará encinta de inmediato. 

Receta de un remedio de Galeno de pastillas laxantes que benefician a la mujer 

estéril: se coge acíbar de Socotra, resina de bedelio, grasa de coloquíntida, agárico 

blanco, escamonea, de cada uno una parte, se machacan estos simples finos, se amasan, 

se hacen píldoras y se pone de esto medio metical en una sopa. 

Dijo en al-Malakī: se coge alumbre yemení, dos dírhams, zumaque, azafrán y 

aloe hindú, de cada uno un dírham, se tritura todo fino y se diluye con miel. Luego, se 

coge un trozo de lana, se sumerge en aceite de rosa y se exprime. A continuación, se 

sumerge esto en miel. Luego la mujer lleva el remdio después de lavarse tras la 

menstruación durante tres días. Por último, fornican, pues ella quedará encinta.  

Receta de otro remedio: se coge bilis de pez y se sumerge en ella un trozo de 

lana, se lo pone la mujer con un poco de aceite de bálsamo y aceite de nardo índico, 

pues se quedará embarazada. 

                                                                                                                                                                                   
450

 Pese a que en la edición aparece con el nombre de al-Makkī, coincidimos con el Ms. Gotha Orient A, 

Nº 2041, en que se trata de la obra Kitāb kāmil al-ṣinā‘āt al-ṭibiyya, también conocida como Kitāb al-

malakī, atribuida al médico ‘Alī Ibn ‘Abbas al-Maŷūsī (s. X). 
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Receta de otro remedio: se coge hiel de conejo y su boñiga a partes iguales, se 

tritura todo, se mezcla con miel y se usa durante tres días en un trozo de lana. Se ordena 

a la mujer que lo beba todos los días con virutas de marfil. Así, ella quedará encinta 

aunque sea estéril. 

Receta de otro remedio semejante: se coge raíz de lirio, un dírham, boñiga de 

conejo, resina de almendro, de cada uno dos dírhams, se tritura todo fino, se mezcla con 

aceite de behen y se sumerge en esto un trozo de lana. Se lo pone la mujer cada nueve 

días, tres veces y cada tres días, una vez. Luego, fornica con ella el marido y quedará 

encinta. 

Receta de otro remedio semejante: se coge azafrán, estoraque, almáciga, de cada 

uno medio dírham, malabatro indio, un dírham, cera, tres dírhams, aceite de nardo 

índico, aceite de rosa una cantidad suficiente, se diluye la cera y el aceite y se mezcla 

con el remedio. Se lo pone la mujer en un trozo de lana, pues es bueno como hemos 

mencionado. 

Receta de un incienso que si lo quema la mujer estéril se quedará encinta: se 

coge granado, piel de un conejo y ruda seca, a partes iguales, se tritura, se cierne y se 

amasa con cera. Se hacen unas píldoras y luego la mujer inciensa con esto, pues 

ciertamente está probado. 

Receta de otro medicamento semejante: se coge arsénico rojo, mirra, nuez de 

ciprés, cardo borriquero y semilla de laurel, a partes iguales, se tritura todo, se amasa 

con sirope y se hacen píldoras. La mujer lo inciensa después de la menstruación y 

ciertamente quedará encinta rápidamente.  

Dijo Galeno: si quieres que la mujer no se quede encinta, pues afila hierro 

oxidado sobre una piedra aguzadera, coge lo que salga del óxido y mézclalo con 

extracto de hierbabuena, cada mes una vez, sin que ella lo sepa y no quedará encinta. 

Otro semejante: si la mujer traga semilla de cherva, no queda encinta durante un 

año completo y si bebe orina de mula tampoco quedará encinta. 

Receta de otro semejante: si la mujer coge una semilla de cherva, cierra sus ojos 

y se lo traga, no quedará encinta durante un año completo. Si se traga dos semillas, no 

queda encinta en dos años, y así con tres y cuatro, para cada año una semilla. 

Si se coge espina de mirto, se machaca y se empasta con leche de yegua, se 

coloca en un ato sobre el brazo izquierdo de la mujer, no se quedará embarazada 

mientras lo lleve. 
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Si la mujer bebiera orina de carnero no se queda embarazada y lo mismo si 

bebiera de la espuma que está en la boca del camello en celo. 

Dijo Shānāq al-Hindī para que se vayan los celos de las mujeres: si quieres que 

desaparezcan los celos de las mujeres y que no se pongan celosas de tu otra esposa, haz 

que beba seso de conejo con jarabe, sin que ella lo sepa, y desaparecerán sus celos. Si 

bebe bilis de lobo con miel, sin que ella lo sepa, también desaparecerán sus celos. 

Lo que hace que desaparezcan los celos de otra gente es que la mujer beba polvo 

de harina de cebada con agua de lluvia, pues es excelente para que se alejen los celos. 

Del Kitāb al-jawwāṣ: si atas un gusano rojo en el velo de la mujer, sin que ella lo 

sepa, se despierta su apetito sexual y se excita enormemente. Y si coges de la sal 

amónica media parte y de arrayán una parte, lo viertes en agua con la que se limpian las 

partes pudendas, la mujer se excitará y pedirá el coito. 

 Si se toma pene de toro rojo, se seca a la sombra y luego bebe de esto la mujer 

medio metical con vino puro, le cortará el apetito sexual. 

 Si se toma pene de lobo, sin que le dé el sol, antes de su salida o después de su 

puesta, después se seca a la sombra, se machaca y lo bebe la mujer, odiará a los 

hombres y desaparece en ella el apetito carnal. 

 Si se coge rosa de Jericó, se machaca y amasa con agua de hierbabuena, se hace 

una píldora de medio dāniq y lo ingiere la mujer, se le cortará el apetito sexual durante 

un año, y si son dos píldoras, dos años.  

 Quien coja agua de acero y la amase con flor de azafrán, luego se ordena a la 

mujer, le obedecerá y le seguirá. 

Del libro Manāfi‘ al-aḥŷār
451

: quien coja la gema azul que destila un color azul 

oscuro como el color añil, después se alcohola con ello los ojos en el nombre de una 

mujer y cruzan la mirada el uno con el otro, se enamorarán y ella lo seguirá donde él 

quiera.  

La gema que es del color añil que cuando se frota es blanca, si se alcohola con 

ello el nombre de una mujer y mencionas lo que quieres de ella, después la miras, 

ciertamente ella te aceptará de inmediato. 

Dijo el autor de este libro: he visto esta piedra en la casa de un hombre siciliano 

en la ciudad de Damasco. 

                                                             
451

 Su autor es ‘Utārid Muḥammad al-Ḥāsib al-Munaŷŷim al-Bagdādī (m. 822) y su obra está dedicada al 

conocimiento mágicos de las plantas y los talismanes. Cf. supra, pp. 159-160. 
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Del Kitāb al-ṭibb al-rūḥānī
452

, dijo: si se inciensa entre el hombre y la mujer una 

raíz de ortiga y ambos no lo saben, se enamorarán y conectarán rápidamente. 

Quien coja la flor de la hierba, que parece la cara de dos hombres y se inciensa 

entre un hombre y una mujer, se amarán y no aguantarán el uno sin el otro. Esta hierba 

la vi crecer en una tierra pisoteada de las operaciones de Antioquía. 

Quien coja hierba, que parecen uñas humanas, el peso de un dāniq, las pone en 

un dulce y se lo da de comer a una mujer, ella se entregará a él y se enamorará sin poder 

resistirse. Esta hierba la vi crecer en el Monte de Sam‘ān (el Monte de Simeón). Esta 

hierba no es como la uña olorosa conocida así entre los perfumeros, sino que ésta es 

más pequeña de tamaño. 

Quien coja pelo de mujer y lo inciensa en un recipiente de hierro, sin que 

derrame agua, luego, se pone agua y se le da de beber a un hombre, sin que él lo sepa, 

odiará a esa mujer intensamente e incluso no podrá mirarla jamás. 

Del Kitāb al-ṭalsamāt de ‘Uṭārid al-Ḥāsib: se coge lapislázuli dorado y se frota 

con una piedra, luego grabas sobre ella en la primera hora del viernes, mientras la luna 

está en libra (mas‘ūda bi-hā)
453

, la imagen de Venus, que es una mujer en cuya mano 

hay una manzana y se esculpe en la parte baja de la piedra la siguiente frase: son cinco 

letras, ocho humahu humā. Después, se engarza esta piedra en un anillo de cobre rojo. 

Quien se lo ponga no fornicará con ninguna mujer durante un año, ya que él queda 

hechizado para las mujeres, excepto aquella que lo ame y obedezca 

Y dijo también: se coge lapislázuli, se graba sobre él la imagen de Venus 

trenzado su cabello hacia atrás, en su piedra dos efebos y ella con alas. Luego, se 

engarza sobre un anillo y quien lo vista será amado por las mujeres y será protegido del 

perjuicio de espíritus y genios. 

Gracias a Dios, señor de los cielos. 

Se ha completado el Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, gracias a dios, a su ayuda y 

a su buen encauzamiento en el mes de šawwāl del año setecientos treinta y ocho. Fue 

escrito por Aḥmad Ibn Muḥammad, el experto en ciencias del hadiz, quien alaba a Dios 

por sus favores y reza por su profeta Muḥammad, sus puros familiares y compañeros. 

Alá es para nosotros suficiente y excelente protector. 

  

                                                             
452

 Obra del médico al-Rāzī (m. 925). Cf. supra, pp. 113-114, 161. 
453

 Es posible que este término se refiere a una de las mansiones lunares.  
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El contenido de la presente tesis doctoral nos lleva a centrar las conclusiones 

finales en tres puntos clave: el contenido del Kitāb al-īḍāḥ fī asrār al-nikāḥ, la figura de 

al-Šayzarī y la aceptación del género erótico en la literatura árabe e islámica medieval. 

En cuanto a la traducción que hemos realizado y que incluimos en la parte final de este 

trabajo, esta se ha concebido con la ambición de dar a conocer este tratado de corte 

erótico en el campo de la investigación, pretendiendo hacerla accesible a todo el público 

hispanohablante en general y a los investigadores de este ámbito de estudio en 

particular. Así pues, con su traducción al español tratamos de poner a disposición de la 

comunidad científica una obra que se pueda incorporar a los estudios medievales, a la 

medicina y a la bromatología, pero, sobre todo, a aquellos estudios relacionados con el 

género del erotismo. 

No cabe duda de que el Kitāb al-īḍāḥ encierra un valor innegable como fuente 

de documentación, pues su carácter multidisciplinar transciende en el puro valor de la 

obra. Con este tipo de tratados, se podría realizar desde un estudio sobre la vida sexual 

de los árabes hasta una reconstrucción de los recetarios del siglo XIII. Es incuestionable 

además la evidente vinculación que tiene este libro con el género del erotismo. Su 

estructura, contenido, finalidad, temática y léxico empleados en él siguen los patrones 

propios de los tratados eróticos árabes, tal y como hemos expresado en las páginas 

anteriores. De esta manera, si bien su contenido formal la adscribe al repertorio de los 

kutub al-bāh, podemos concluir que el fondo del Kitāb al-īḍāḥ es un ejemplo más para 

el subgénero de los afrodisíacos y la fisiognomía.  

Igualmente, el autor en esta obra, con la descripción de los alimentos 

potenciadores del apetito sexual, las numerosas recetas afrodisíacas y los diferentes 

consejos que da acerca de la higiene sexual, no solo pretende advertir al público 

masculino de cómo llevar una vida sexual sana, sino que, como hemos explicado en el 

primer capítulo, consigue transmitir a los musulmanes toda una erudición en materia 

erótica con el fin de completar una prácita vital en el mundo islámico, es decir, el 

matrimonio. De ahí que planteemos el por qué de su composición y cómo esta se 

relaciona con el contexto en el que fue redactada. Por ello y a modo de conclusión, 

podemos señalar que existe una estrecha conexión entre el espacio temporal en el que se 

redactó la obra y el factor sociopolítico islámico de expansión y absorción de las 

culturas iranias y turcas, que son el motivo principal que impulsaron a nuestro autor a 

redactar esta obra. De manera que al-Šayzarī con la redacción de este tratado, se coloca 

al mismo nivel que sus contemporáneos al-Ṭūsī y al-Tīfāšī.  
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En lo que al lector de la época respecta, pensamos que el Kitāb al-īḍāḥ es un 

reflejo literario de la importancia que la educación sexual alcanzó a nivel social y 

cultural en el seno de la sociedad árabe e islámica, pese a que en la obra no se determina 

de manera manifiesta hacia qué público se dirige. Por ello, llegamos a la conclusión de 

que la obra, aún pudiendo haber sido solicitada por algún miembro de la jaṣṣa, 

igualmente y debido tanto al factor léxico empleado en la descripción de recetas como a 

su puesta en práctica, podríamos pensar que parte de la ‘amma  pudo tener acceso a esta 

composición.  

 Asimismo, la documentación utilizada para la composición del Kitāb al-īḍāḥ es 

uno de los elementos en los que el papel de al-Šayzarī es esencial, pues como se 

determina en su estructura, nada en la obra queda sujeto a la improvisación. De ahí que 

su prestigio como erudito y buen conocedor de la literatura erótica precedente le 

conceda a la obra un valor incalculable. Las fuentes empleadas son casi en exclusiva 

orientales, siendo sus referentes principales de inspiración Ibn Sīnā y al-Rāzī, por un 

lado, y expertos en el campo de la sexualidad como al-Kātib y al-Tīfāšī, por otro, de 

donde proviene un alto porcentaje de la información contenida en el Kitāb al-īḍāḥ. Con 

todo esto, no debemos entender el hecho de que al-Šayzarī tome fragmentos de la 

literatura anterior, como una lacra de originalidad en su composición. Al contrario, se 

revela la capacidad de este a la hora de seleccionar y combinar la información para la 

mejora de la higiene y la potencia sexual. Este hecho pone de manifiesto su facultad 

como enciclopedista, concediendo una obra de fácil acceso y comprensión para 

cualquier tipo de público. Igualmente, a esto se le añade el valor de la tradición oral que 

en menor medida aparece en el tratado para reafirmar el uso de alguna receta o narrar la 

experiencia de algún personaje. Por esta razón, no es de extrañar que el Kitāb al-īḍāḥ 

haya tenido una amplia demanda entre el círculo aúlico y por ende, una extensa difusión 

a lo largo de la historia, como hemos señalado en el capítulo cuarto,   

 Igualmente, si hay un elemento distintivo a destacar en la estructura y contenido 

de esta composición es el binomio hombre-mujer, claramente reconocible por la 

distribución en dos partes de los veinte capítulos. En este sentido, al hombre se le otorga 

el papel principal en el acto sexual, sirviendo la mayoría de las recetas para aumentar el 

tamaño del pene y la cantidad del semen. En cambio, el objetivo en la sección femenina 

es doble: primero, potenciar la belleza de las mujeres mediante el uso de remedios y, 

segundo, conocer su disposición sexual. Así, el concepto de sexualidad acuñado por al-

Šayzarī, compartido con el resto de escritores árabes, deja patente la posición social 
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inferior de las mujeres, objeto pasivo al que hay que embellecer para servir y satisfacer 

al hombre. De este modo, la descripción de la belleza femenina es el principal objetivo 

en la literatura erótica para la atracción sexual de los hombres, lo cual es evidente en la 

segunda parte del Kitāb al-īḍāḥ. Esto nos lleva a pensar pues que uno de los patrones 

principales de la literatura erótica árabe e islámica es poner de manifiesto los 

mecanismos y técnicas que subordinan a las mujeres al sexo y la procreación, 

evitándose cualquier referencia a su goce o a sus capacidades intelectuales y 

psicológicas. 

 Por otro lado, cabe hacer alusión a la enigmática figura de al-Šayzarī. Desde un 

principio, hemos contado con escasos datos historiográficos y bibliográficos respecto de 

este personaje. Es más, ni siquiera los mismos enciclopedistas árabes se han puesto de 

acuerdo a la hora de establecer un dato fijo y preciso sobre su fecha de muerte, 

ocupación y otros datos biográficos. En este caso, la documentación consultada solo 

coincide en el número de obras que se le atribuyen a al-Šayzarī, a saber, cinco. Por esta 

razón y debido a la amplia difusión de su obra, ha sido necesario acudir a las distintas 

ediciones y copias manuscritos disponibles con la finalidad de obtener el mayor número 

de información.  

Al-Šayzarī es ubicado cronológicamente en dos siglos distintos: s. XII y s. XIV. 

Sin embargo, esto no ha sido óbice para la investigación que nos ocupa. Como 

resultado, después de todo este largo recorrido y de poner en cuestión un largo trasiego 

de hipótesis e ideas, hemos llegado a la conclusión de que todas las investigaciones 

anteriores a la nuestra resultan cuanto menos inconclusas o faltas de argumentos 

consolidados. Al-Šayzarī no fallece en la misma fecha que Ṣalāḥ al-Dīn (m. 1193), tal 

como recoge Brockelmann, al igual que rechazamos la posibilidad de que este pudiera 

morir a finales del siglo XIV, como bien afirma el editor del Kitāb al-īḍāḥ, al-Ṭarīḥī. 

Llegados a este punto y sin poder afirmar tajantemente cuál fue su fecha de deceso, 

concluimos que el autor del Kitāb al-īḍāḥ vivió a lo largo del siglo XIII, habiendo 

podido morir incluso en los albores del siglo XIV. De igual modo, cabe la posibilidad 

de que el autor del Kitāb al-īḍāḥ no coincida con aquel que redactó el resto de obras 

atribuidas.  

Llama igualmente la atención, después de haber estudiado a fondo la biografía 

de al-Šayzarī, que pese a que nuestro autor se sirve de varias fuentes precedentes, hasta 

ahora no hemos hallado ninguna referencia a al-Šayzarī como autor del Kitāb al-īḍāḥ en 

el corpus erótico árabe e islámico medieval posterior. No obstante, este desinterés se 
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haya propagado y al-Šayzarī no haya sido una figura referente tampoco para los 

investigadores, como lo fue al-Kātib, al-Tīfāšī, al-Nafzāwī o al-Suyūṭī, concluimos que 

el Kitāb al-īḍāḥ aporta una valiosa erudición en este terreno literario y ha de ser 

considerado como una de las obras más importantes de su época y, sobre todo, 

catalogada como una de las aportaciones más completas en el ámbito de los compendios 

afrodisíacos. 

Por último y antes de finalizar este trabajo, debemos añadir en este apartado las 

conclusiones a las que hemos llegado tras haber estudiado en profundidad el género 

erótico árabe. 

En general, podemos decir que el factor de la medicina es el eje vertebrador en 

los tratados eróticos árabes, deudor asimismo de la erudición griega hipocrática, 

aristotélica y galénica. Por lo cual, la literatura erótica, con todo el repertorio de recetas 

afrodisíacas para promover la actividad sexual y mejorar su higiene, bebe directamente 

de la literatura médica precedente. De igual manera, la tradición clásica mantiene una 

estrecha relación con el desarrollo de la moralidad islámica en cuanto a las prácticas 

sexuales y de higiene, principalmente, a inicios del islam. Como resultado, nos ha 

llegado hasta hoy un amplio corpus literario, en el que son protagonistas reyes, califas, 

médicos, ulemas e incluso, el mismo Profeta. El islam pues se muestra receptivo a 

establecer unas normas y conductas sexuales, tanto en el ámbito del matrimonio como 

en el concubinato. En suma, se cosifica una literatura sexual, gestionada bajo el 

beneficio masculino en la que la imagen de las mujeres es el único objeto sexual. 

Sin embargo y pese a que la sociedad islámica actual ofrece una imagen 

silenciada y tabuizada de los asuntos sexuales desde cualquier perspectiva en la que se 

estudie, una de las constantes a lo largo de la historia árabe e islámica ha sido la actitud 

positiva y receptiva hacia la sexualidad, al contrario de lo que parece haber ocurrido, 

por ejemplo, en la cultura cristiana. En la cultura islámica se reconoce la importancia 

del amor, la pasión, el placer y el deseo y es por ello que la erudición en materia erótica 

resulte tan elevada como la de otros géneros. 

Con todo esto, estudiar la sexualidad en el islam y su propagación literaria es 

explorar el islam oculto. El discurso erótico en el ámbito islámico académico está 

totalmente silenciado a causa del rigorismo al que ha sido sometido en los últimos años. 

Por ende, hoy en día la literatura árabe carece del llamado género erótico.  

Finalmente, vemos necesaria la realización de una nueva edición del Kitāb al-

īḍāḥ partiendo de los manuscritos más completos, lo cual será propuesto en 
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investigaciones futuras. Con una nueva y completa edición crítica, desde nuestro punto 

de vista, se podrá despertar la atención del lector y se difundiría un estudio crítico sobre 

sexualidad. Este trabajo abriría igualmente las puertas a la realización de un estudio 

lingüístico de los términos sexuales, así como de aquellos relacionados con la 

farmacopea árabe e islámica medieval.  
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 النتائج

 

الإبضاحأفيأ"بورزأمحته أهذرأاُرولةاأعلىأثلاثأنقارأ ئ  هأتتالَّةأا حته أرتاعأ

،ألمخص َّاأال ؤلفأالشَّ ز ي،ألتقيلّأالن طأال تالةأاال نهأرن طأطسايأمنأطسعأ"طلوا أالنغكاح

أالاصوأالهل ط أالا لأر اسةأ. أالتَّولبجألهذا أالكتاعأفكانأالعوةأمنها أبتالةأاتوة اأهذا لف  ا

أالكتاعأ ا،أةه أهذا احث اأت تحةأامهت ابأللنارق نأاالإليان اأااامَّا،ألللياةث نأالإليانأاخاصَّ

ئ هأااللذةأال ن أ.  االذيأبهترأرذلكأاالرأالطّ ألعلرأالنَّياع،أفضلاأعنأاهت امهأالوَّ

لهأ   اأمأب كنأت اهلهاأر صو أللتهث ة،أة ثأ"أالإبضاح"لماأمنأمكأفيأطنأرتاعأ

أ إنهأمتفوّع،ألب كنأتناللهأمنأناة اأالح اةأال ن  األو أالاوعأخلا أالقونأالثالثأعشو،أر اأطنَّ

،أا تيارأهذاأالا لأاُسايأاالإثا ةأال ن  اأههأطموأذلأطه  ا،أمنأة ثأتتيعأمحته أهذاأالكتاع

سرأمنأطنأمحتهارأ لر ف اأعوضهأللن اذجأال تاا بأعل هاأفيأرت أال نهأعنوأالاوع،أعلىأالوَّ

أخلف اأرتاعأ"اليار"الشَّكليأبيولأتكواً األكت أ تشكلأمثامأً"أالإبضاح"،أفإنناأب كنأطنأن تنتجأطنَّ

سيا،ألهذاأماأسفعأ ال ؤلفأإلىأالتطوقأآخوأعلىأالن طأالاوايأال تالغةأاال نشغطاعأالتيأتقهيأالوَّ

أتأل فهأ أعن أنت اء  أب النا ألهذا ألل  لر، أاالن يا أموع تها أإظها  أاهوب أال ن  ا أاُمه  لهذر

أا نأال  اقأالتا بخيأ أهناكأا تيارَاألث قاً لان  امهأمعأال  اقأالذيأربتَِ أف ه،ألالنت  اأهيأطنَّ

أال  اليأامةت اعيألامنفتاحأالثقافيأعل ألالياو ىأالثقافت نأالفا ل األالتور ا،أالذيأربت أف ه،

أ.لاذلكأبكهنأهوبأال ؤلفأههأإظها أع لأبضاهيأرتاااعأمااصوبنألهأرالت فاميألالطهلي

أ أرتاع أالإبضاح"لبأتي أامةت اعيأ" أال  تهب ن أعلى أال ن  ا أالتوا ا أُه  ا اناكالًا

أا نأالناسأ أالكتاعأمتوالمً أامت لأعل هأمنألالثقافيألل  ت عأالاوايألالإللامي،ألرانأهذا ل ا

اا،أُم اءأبهترأاهاأال   عأمنأرلاأال ن  نأالذره ألالإناث أ.ماسةأتتالَّةأاهصفاعأمب وَّ

أاح ثأ أريو ألول أالش وزي، أفيأالكتاعأطه  ا أالتهث ةأال  تخوما أمكَّل أروبقا ل و

أرتاااعأاا أمو يألاخاصا أماظ ها أال صاس أال  تخوماأف ه ألذلكأُنَّ أ   اأعظ  ا، نأتاط ه

ل ناألالوازيأاللذبنأبشكلانأمصو أإلهابألن ياأري وةأمنأال الهماعأالها سة،أاا وًاأعنأالنقلأ

أتوتكزأعلىأ ألالتي أالصلا، أذاع أال هاس أاخت ا  أإلى أبا و أال ؤلف أفكان أمنها، أال يامو الحوفي

أب هل أطنَّهأ وَّبأللقا ئأرتاااً التااملأماه،أأتح  نأالقو ةأال ن  ا،ألتقهباأالالا اأالح    َّا،أر ا

اهاأاُم اءأالتيألصفها،ألهذاأماأباززأثقاأالقا ئأاالكتاع أ.اح ثأ ل أ صصًاأعنأطناسأةوَّ
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أالتيأ أال نحنىأاُسايأههأالهصفاعأالاوبوة أالش ز يألهذا لمنأالإاواعاعأالتيأطضافها

قلأتقهيأ و ةأالوةلأال ن  ا،ألهذاأماأمأن ورأفيأرت أطخو ،أر األاهرأفيأإعاسةأتور  ألن

أ.ااضأالهصفاعأالتيأطخذهاأمنأثقافاعأطخو ،أاهوبأتقوب هاأُاناءأزمانه

أالكتاعأمنأخلا أالتور زأعلىأالالا اأ أفيأهذا أمنأتهض حه لث اأعنصوأاا زأمأاوَّ

ألاهذاأ أالاشوبن، أالفصه  أمن أةزطبن أفي أذلك أملاةظا ألب كن ألال وطة، أالوةل أا ن الح   ا

فيأالالا اأال ن  اأة ثأبحتاجأل اظرأالهصفاعألكيأبزبوأال انىأفإنّأالوةلألهأالول أالوئ هأ

لمنأناة اأطخو أفإنأالهوبأال تالةأااُنثىأ.أفيأة رأالاضهأالذروي،ألر  اأال ائلأال نهي

زباسةأة ا أال وطةأمنأخلا أالتخوابأالالاةاع،ألماوفاأ و تهاأعلىأ:أبشت لأعلىأطموبن،أله ا

أالقذبأفيأالالا اأال ن  ا فههبأالا ل اأال ن  األو أالش ز يألالذيأبشتوكأماهأاذلكأفإنأم.

ألهيأرائنأ أامةت اع ا، أط لأمنأالناة ا أ   ا أذل أبي نأطنأسل أال وطة أالكتاعأالاوع، أاق ا ف ه

أة الهاأههأالشيءأاُهرأفيأاةتذاعأالوةلأمنأالناة اأ للييأفيأالا ل اأال ن  ا،ألاالتاليأفإنَّ

أ.أيأمنأالكتاعال ن  ا،أر اأبتضاأفيأال زءأالثان

لهذاأبقهسأإلىأامعتقاسأاأنأالن طأال ن يأفيأاُسعأالاوايأالإللاميأبنحهأإلىأإاوازأ

أسلنأاعتيا أ أال ن  ا، أثانهيأفيأالا ل ا أعنصو أعلىأطنها أال وطة اُلال  ألالطوقأالتيأتقوب

أ.أمتاتهاأل و اتهاأالاقل األالنف  ا

ميه ا،أة ثأمأبهةوأإمأالنز أألمنأناة اأطخو ،أب كنأالقه أإنأمخص اأالش ز ي

القل لأمنأال الهماعأالتيأتتالةأاهأفيأال هلهعاعأالهالااأامنتشا ،أر اأطنأطصحاعأالكت أمأ

ألمهنته أاهفاته أتتالة أالتي أالتها ب  أإثياع أعلى أبتفقهن أاُع ا أ. أعوس أفي أفقط أتتلا ى لهي

أخ  ا ألعوسها أإل ه، أال ن هاا أ. أالا ل ألُنأهذا أال ي أ، أمنأللهذا أفإنه متوال أاشكلألالع،

أ.الضول يأالل هءأإلىأمخطهراعأمختلفاألمتهفوةأللحصه أعلىأالكرأاُريوأمنأال الهماع

أاليحثأ ألااو أعشو، ألالثالث أعشو أالثاني أالقون ن أخلا  أعاش أالش ز ي أطن لبظهو

أبختلفأعنأاُع ا أال ااقاأالتيأطما عأإلىأطنهأمنأ ةا أالقو أطنأع لنا نألالتحويأتي نألنا

للذاأ وَّ ناأ.أب9911الوااعأعشوأ،ألل هأفيأنفهأال هبأالذيأتهفيأف هأصلاحأالوبنأاُبهايأعابأ

أ.طنهأعاشأفيأالقونأالثالثأعشو
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لمنأخلا أس الاأل وةأالش ز يأتي نأطنأهناكأمالهماعأ ل لاأتتالةأاح اتهألطع الهأ

أالحا أاالن ياأللنفزالي أر ا أبلةأرتااهأاهت اما ألر لال  هري،أعلىأالوسرأمنأطنأأاُسا ا،أللذا

ألفهقأرلأ أفيأالاصوأالهل ط، أالحقلأمنأاُسعأال ن ي، أفيأهذا أ   ا أماوفا أبقوب أهذا رتااه

أ.ميءأب كنأتصن فهأر  اه اأمه اأفيأمهضهعأال ث واعأال ن  ا

لمنأالنتائجأالتيأتهصلناأإل هاأفيأهذاأالكتاعأهيأطنأمهضهعهأرييأاامت ازأفيأإرا أ

أمنأماستهأمنأرتاااعأالكت أالاوا اأا أا تيهأم ئاً ل هضهعاأللحوبثأعنأالوسياأال ن  ا،أل و

لهناكأا تيارألث ةأمعأاُخلاقأالإللام اأال تالقاأ.أط لطهألةال نهس،ألاالتاليأفههأموبنأله ا

أالإللاب أصو  أفي ألاخاصا أال ن  ا ألالقو ة أالح    ا أاال  ا لاع ألصلتناأ. أفقو ألذلك لنت  ا

أال لهكألالخلفاءألالال اء،ألةتىأالنييأصلىأاللهأأطع ا أطسا اأهائلا أاُباب،أل وأسافعأعنها هذر

لإنأالإللابأبحتوبألبقو أإنشاءأعلا اعألللهراعأةن  اأض نأسائوةأالزلاجأطلأ.أعل هألللر

أ.أمعأال ها ي

ألباتيوأ أالوةل أل نفاا أبخضع ألماسي أم وس أميء أهه أال ن ي أاُسع أفإن لااختصا 

لماأمنأمكأفيأطنأال  ت عأالإللاميأالحاليأبقوبأ.أ  اأتلييأ سياأالوةلال وطةأم وسأةاةاأةن

أالتا ب أ أعيو أالثهاا  أا ن أمن ألإن أتناللها، أزالبا أمن أال ن  ا أال  ائل أعن أصامتا صه ة

ففيأالثقافاأالإللام اأ.أالإللاميألالاوايأههأال ه فأالإب اايألل نهأاخلابأالثقافاعأاُخو 

الاارفاألال تااألالوسيا،أللذلكأفإنأالكتاااعأفيأهذرأال  ائلأهيأهناكأاعتوابأاأمه أالح أل

لذاأفإنأس الاأالناة اأال ن  اأفيأالإللابألالت وبوأفيأ.أانفهأم ته أالكتاعأفيأطن ارأطخو 

أالقطاعأ أفي أاال نه أال تالة أالخطاع ألسن أالإللاب، أفي أطمه أمخف ا أالتكشاب اُسعأبان ان

أههأخطاع أأاُراسب يأفيأالإللاب أفإنَّ أللذا أله، أالذيأبخضع أا ي أالتشوس صام ألمحظه ،

أ.أاُسعأال ن يأمفقهسأفيأاُسعأالاواي

ااوأهذرأالإبضاةاعأفإنناأاحاةاألطيااأةوبوةأمنأرتاعأالإبضاحألتقوب هاأفيأع لأاحثيأ

فيأال  تقيل،أاح ثأته اأانتيارأالقا ئ،ألت تنوأإلىأس الاأنقوباأل هضهعأال نه،ألإنأمثلأهذاأ

ا لأبقهسأالق ابأاو الاألعهباألل صطلحاعأال ن  ا،ألاُمه أال تالقاأاالرأالنياتاعأفيأالاصوأال

                       .أالهل ط
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أ

Alholva 

184, 191, 204, 229, 230, 231, 235, 

أ245 ,244
ألهز

أ

Almendra 

 تومهأ253 ,231 ,229

أ

Altramuz 

184, 185, 190, 192, 193, 

أ260 ,249 ,243 ,229,231,242
 مصطكى

أ

Almáciga 

184, 192, 193, 199, 204, 237, 242, 

أ  253 ,250 ,243
أم ك

أ

Almizcle 

 Almizcle mezcladoأ امكأ  253 ,243 ,242

 
أموزن هشأ254 ,253 ,250 ,239 ,214 ,201

أ

Almoraduj 

184, 191, 192, 193, 203, 242, 243, 

أ259
أعهسأهنوي

أ

Aloe hindú 

 Alquitiraأرث واءأ249 ,245 ,234 ,231 ,229 ,193

 
  طوانأ258 ,241 ,211 ,198

أ

Alquitrán 

 Almatargaأموتك 249 ,229

 
ألها اأ245 ,201 ,187 ,186 ,185

أ

Alubia 

200, 234, 235, 236, 241, 248, 249, 

أ259 ,255 ,254 ,253 ,250
 م 

أ

Alumbre 

 Amapolaأمق قاأ234
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 Ámbarأعنيوأ250

 
 Amomoأة اماأ252

 
 الاذ أ191

أ

Anacardo 

  Anémonaأمق قاأالنا انأ236 ,235

 
 ان  هنأ192 ,184

أ

Anís 

أروفهأ239 ,193 ,192

أ

Apioأ

 
 ز النوأ259 ,258 ,250 ,233

أ

Aristoloquia 

 Arrayánأ بحانأ261 ,253 ,251 ,242

 
 Arrozأط زأ245 ,244 ,229

 
229, 230, 231, 233, 234, 239, 240, 

أ260 ,249 ,248 ,247
 Arsénicoأز ن  

 
 Asafétidaأان وانأ ,239

 
أخلت  أ  ,205  ,204 ,202 ,200 ,189 ,184

أ

Asafétida 

 Aroألهبأ185

 
 عورن ثاأ ,205

أ

Artanita,  

 م اأ251 ,241

أ

Artemisia 

 انوقأ244 ,234 ,204 ,199 ,191 ,184

أ

Avellana 

184, 191, 192, 193, 203, 229, 231, 

247, 249, 250, 251, 253, 254, 259, 

أ261 ,260

أزعفوان

أ

Azafrán 

185, 188, 189, 191, 192, 193, 201, 

203, 204, 207, 231, 241, 245, 246, 

أ257 ,248

 لكو

أ

Azúcar 

 لو أ238 ,233

أ

Azufaifo 

 Azufreأريوب أ247

 

 

 

B 

 

 
 ال انأ259 ,208 ,200 ,198 ,184

ُّ

Bálsamoُّ

 Bambúأريام وأ214
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أ ليأ240

أ

Barrilla borde 

 Behenأاانأ260 ,253 ,252 ,237 ,234 ,204

 
 Beleñoأانجأطا ضأ245 ,239 ,215 ,214

 
أالهرأ254

أ

Bellota 

  Bledoُّاقلاأال  ان اأ213

ُّ
  بياسأ213

أ

Brécol 

أمهم اأ195

أ

Betún 

198, 201, 205, 206, 229, 230, 231, 

أ239
 اه ق

ُّ

Bóraxُّ

 

 

C 

 

 
أنه ةأ249 ,240 ,238 ,236 ,234

أ

Cal  

 
 Calabazaأ وعأ248 ,247 ,235 ,232 ,229 ,213

 
 Caléndulaأاذ بهنأ239

 
184, 186, 190, 191, 192, 193, 203, 

أ 242
أ وفا

أ

Canelaُّ

 
183, 184, 189, 190, 191,  192, 193, 

198, 204, 205,  241, 242, 243, 250, 

أ  254 ,251

أCanela china لل خا / سا ص ني

 

 Caña  ص أ241 ,230

 
 مهوانجأ199 ,195

أ

Cáñamo 

 
  ا لىأ ,242 ,203 ,192 ,191 ,184

أ

Cardamomoُّ

 
 ها أ 242 ,193

أ

Cardamomoأ

 
 Cardenilloأزن ا أ249

 
 Cardo borriqueroأااذا ل سأ260

 
211, 232, 234, 236, 238, 241, 249, 

أ255 ,254 ,253 ,252
 عفص

أ

Carrascaأ

 
أ وررأاويأ201

أ

Cártamo silvestre azul 

 
202, 213, 229, 232, 235, 241, 242, 

أ261 ,257 ,253 ,252 ,247 ,245
 ما و

أ

Cebada 

 
Cebollaُّأاصل ,193 ,190 ,189 ,187 ,186 ,184 ,183
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ُّأ 231 ,195
أاصلأعنصلأ203 ,191

ُّ

Cebolla albarranaُّ

 طمق لأ ,206 ,195

أ

Cebolla albarrana 

 Cebolla albarranaُّاصلأالفأ أ231 ,190

ُّ
أCerecinoأعهسأال  وأ200

 
 Chervaأخولعأ260 ,259 ,244

 
 ة أالزلرأ204 ,191

أ

Chufaأ

أمهروانأ239

أ

Cicuta 

 
 رزاوةأ235 ,215 ,214 ,213 ,210

أ

Cilantroأ

 
 لولأ260 ,239 ,235 ,215

أ

Ciprés 

190, 191, 192, 193, 203, 234, 237, 

أ253 ,243 ,242
Clavoُّأ ونفل

 
أ Clemátide م طوجأ203 ,190

 
أعصاااأ198

أ

Clemátideأ

 
  الخ أ / للختجأ262 ,249 ,248 ,234 ,215

أ

Cobre 

أنا ة لأ204 ,191 ,186 ,185

أ

Cocoأ

 
 Correhuelaأا   نيأ254 ,252

 
أرون أ 259 ,258 ,193

أ

Colأ

 
 له ن انأ 231

أ

Cólchico 

 
أ لقاسأ,185

أ

Colocasiaُّ

 
 Coloquíntidaأةنظلاأ259 ,236

 
 ر هنأ 214 ,213 ,192

أ

Cominoأ

 
أنانخهارأ245

أ

Comino copto 

أر هنأرومانيأ245

أ

Comino copto 

 
أ وسماناأ258 ,204

أ

Comino silvestreُّ

 
184, 190, 199, 200, 208, 229, 230, 

أ251
   طأموأّ

أ

Costoُّ

 
أCubeba رياااأ243 ,242 ,205 ,204
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 أ
 Culantrillo de pozoأاوم المانأ258

 
أل سأ198

أ

Cúrcumaأ

 
أروررأ248

أ

Cúrcuma 

 

أ

أ

D 

 

 
 ت وأ250 ,232 ,231 ,215 ,201 ,195

أ

Dátilأ

أنه أ253

أ

Dátil (hueso) 

أ

 

Eُّ

 

 
 مي أ214 ,202 ,201

أ

Eneldoأ

أمح هسةأ ,259 ,211 ,210 ,192

أ

Escamoneaأ

 
 تهاا أالحوبوأ249 ,236 ,235 ,190

أ

Escoria de hierroأ

أهل هنأ204 ,201 ,193

أ

Espárragoأ

 
 الفاناخأ ,231 ,215

أ

Espinaca 

 Espinoأعهلجأ236

 
 Esquinantoأإسخوأ253 ,251 ,243 ,242

 
 م ااأ260 ,251 ,208

أ

Estoraque 

 
أفوا هنأ239 ,208 ,206 ,200 ,199 ,198 ,184

أ

Euforbioُّ

 

 

ُّ

Fُّ

 

 
 ةلنا أ254 ,252 ,252 ,241 ,231 ,215 ,214

أ

Flor de granado 

 طل ناأالاصاف وأ195 ,192 ,184

أ

Frutos de fresno 
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Gُّ

 

 
182, 185, 186, 187, 188, 190, 195, 

201, 204, 214, 215, 229, 231, 242, 

أ245 ,243

أة ص

أ

Garbanzoأ

 خهلن انأ242 ,204 ,203 ,193 ,191 ,187 ,184

أ

Galanga 

أ ناأ210 ,184

أ

Gálbano 

 
213, 222, 234, 236, 237, 241, 249,  

أ253
  مان

أ

Granado 

 Granadoأسا م شاانأ260 ,252

 
أنا مشكأ245 ,204 ,203 ,191

أ

Granado 

 
 ص غأ249 ,245 ,238 ,231 ,229

أ

Goma arábiga 

 ص غأاليطرأ252

ُّ

Gomorresina de terebinto 

ُّ
 ص غأعوايأ254

ُّ

Gomorresina de almendro 

ُّ
أمحل أ231 ,184

أ

Guindoأ

أGuisanteأةليانأ185

أ

 

Hُّ

 

183, 185, 186, 189, 214, 229, 245, 

أ258
أاا لاء

ُّ

Habaُّ

188, 199, 213, 229, 230, 231, 236, 

أ261 ,247 ,245 ,244 ,242 ,241 ,238
 س  ة

أ
Harina 

 Hierba de la perlesíaأةش شاأالكل أ197

 
أنانعأ261 ,260 ,250 ,231 ,192 ,185

أ
Hierbabuena 

أت نأ241 ,239 ,234 ,230 ,229 ,202 ,201

أ

Higo 

  ر أ185

أ
Higo maduro 

  ازبانجأ205 ,204 ,189 ,185

أ

Hinojo 

 

Iُّ
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184, 185, 191, 192, 201, 203, 229, 

أ260 ,254 ,253
أ Inciensoأرنو 

أ
 ز سجأعصفوأ ,231 ,230

أ

Isatide 

ألل اأ ,249 ,248 ,247 ,237 ,236 ,234

أ

Isatide 

 

J 

 

أ Jazmín de Arabiaأ از يأ 204 ,200

أ
184, 199, 201, 204, 206, 207, 233, 

أ258 ,234
 زنية

أ

Jazmín de arabia, sampaguita 

أ
184, 186, 189, 190, 191, 192, 193, 

198, 201, 202, 203, 204, 205, 248, 

أ249

أزن ي ل

أ

Jengibreأ

 Jugo de acaciaأ ا  اأ253

 
184, 190, 191, 237, 240, 241, 242, 

أ255 ,254 ,253 ,251 ,250
ألاو

أ

Junciaأ

 

L 

 

 Ládanoأمذنأ238 ,235 ,234 ,232

 
  Lapislázuliأمزلا سأ262 ,249 ,248 ,233

 
 عوسأ245 ,236 ,230 ,229 ,214 ,213 ,199

أ

Lenteja 

 
 Lepidioأ ماسأ245

 
 خ  وأ 186

ُّ

Levaduraُّ

  Levaduraأس سيأ237

 
ألحاءأالعا أ203 ,191

أ

Líber de laurelأ

184, 193, 200, 201, 202, 214, 222, 

أ254 ,253 ,232
أرتان

أ

Lino 

184, 198, 199, 202, 205, 215, 230, 

أ260 ,253 ,250 ,243
 لهلن

أ

Lirioأ

  Litargirioأموسالنجأ253 ,250 ,239 ,238 ,236 ,235 ,234

 

Mُّ
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184, 191, 192, 197, 203, 242, 243, 

أ254 ,253
أا يالا

ُّ

Macisُّ

  Malabatroألاسجأ260 ,251 ,241 ,203 ,191

 Malaquitaأسهنجأ248

 Malvaأخياز أ258 ,213

 Malvaviscoأخط  اأ238 ,237 ,233 ,232 ,206 ,202 ,201

أتون ي نأ 193 ,187

أ

Maná o terebianínأ

 Mandrágoraأبيولحأ215 ,202

أتفاحأ262 ,250 ,194 ,193

أ

Manzanaأ

أاااهنجأ 202 ,201 ,200 ,184

ُّ

Manzanillaُّ

أ مانأهنويأ191

أ
Marmelo 

 Marrubioأفوال هنأ197

أةوبأ259 ,189 ,184

أ

Mastuerzo 

  Melilotoأةنو ه يأ190

 
 Melisaأموماةهزأ215 ,214

أMelocotoneroأخهخأ240

 
أاط  أ231 ,230 ,229 ,213 ,193 ,184

أ

Melón 

 Membrilloألفوةلأ238 ,233 ,231

 
أMentaأفهذنجأ258 ,215 ,214 ,193

 
 زئيةأ237

أ
Mercurio 

 Mételأةهزأماثلأ252

 
185, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 

193, 194, 195, 196, 197, 198, 201, 

203, 204, 205, 206, 211, 222, 230, 

241, 242, 244, 245, 247, 248, 254, 

أ261 ,260 ,259 ,255

أMiel ع ل

 

 

 ةال سأ213

أ

Mijo 

أMirobálano beléricoأال لجأ232 ,190

 
 Mirobálano citrinoأهل لجأطصفوأ190
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 Mirobálano citrinoأهل لجأهنويأ194 ,190

 
 Mirobálano émblicoأهل لجأ249 ,238 ,232 ,190

 
 Mirobálano índicoأهل لجأرااليأ237 ,232 ,194 ,190

 موأ260 ,254 ,250 ,241 ,238 ,230

أ
Mirra 

230, 232, 233, 234, 235, 236, 250, 

أ260 ,253 ,251
 آس

أ

Mirto 

 تهع 238 ,233

أ

Mora 

 Mostazaُّخوس أ258 ,232 ,231 ,229 ,199

 Musgo de árbolأطمناأ250 ,243 ,242

 

 

 

N 

 

 لف أ203 ,201 ,195 ,191 ,190

أ

Naboأ

 مل رأ193 ,184 ,183

أ

Naboأ

أنوةهأ201 ,198 ,197 ,184

أ

Narciso 

203, 206, 208, 235, 240, 242, 250, 

أ254 ,253 ,250
ألنيلأالط  

أ

Nardo o nardo índico, 

أ
أنا سبنأ260 ,259 ,251

أ
Nardo índicoأ

 Nardo célticoألنيلأ لميأ255 ,251

 
 Nardo índicoألنيلأهنويأ 254

 
 نطولنأ210 ,199

أ

Natrónأ

أتفاحأماميأ193

أ

Nectarinaأ

 ن لهفوأ215

أ

Nenúfarأ

183, 184, 188, 195, 201, 202,  238, 

أ  245 ,244
أةهز

أ

Nuez أ

 Nuez moscadaأةهزاهاأ 242 ,204 ,203 ,200 ,193 ,192 ,191

أ

 

Oُّ
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أ

ألكن ي نأ241 ,215

أ

Ojimiel  أ

أس سا أ190

ُّ

Olmo 

ُّ
 اف هنأ239 ,197

أ

Opio 

 Opopónacoأاانأآل أ258 ,252

 
 Opopónacoأةالم وأ 184

 
  Oréganoُّفهذنجأةيليأ210

 
 Ornitólagoأامواسأ231 ,229

 
أخصيأالثال أ 200 ,198 ,190 ,184

أ

Orquídea 

 
  Orquídeaأاهزبوانأ195

 
أOrquídea blancaُّاه نأطا ضأ ,193 ,191

ُّ
 ان وةأ 201 ,195 ,190 ,189 ,187  ,184

أ

Ortiga 

أ وبصأ 262

أ

Ortiga 

 ةوبةأ203  ,191

أ

Ortigaأ

 Óxido de zincأتهت اأ250 ,215

 

أ

 

Pُّ

 

 Pasaأزا  أ245 ,235

 
184, 189, 197, 198, 199, 200, 202, 

أ242 ,206 ,205 ,204 ,203
 عا وأ وةا

أ

Pelitre 

184, 189, 190, 192,  199, 200, 203, 

أ 245 ,242 ,239 ,213 ,205 ,204
 Pimientaأفلفل

 
183, 184, 191, 192, 193, 197, 198, 

أ  ,206 ,205 ,204 ,203 ,200
أسا أفلفل

ُّ

Pimienta largaُّ

أصنهاوأ254 ,244 ,233 ,204 ,191 ,185 ,183

أ

Piñón 

أف تةأ244 ,231 ,204 ,191 ,184

أ

Pistacho 

 Plátanoأمهزأ249 ,185
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  Poleoأسي واءأ208

 
 ا فابجأ187 ,186

ُّ

Polipodioُّ

 Potasaأطمنانأ231

 
  النأ250 ,202

أ

Puerroأ

أرواثأ ,239 ,203

أ

Puerroأ

أ .Puerro silvestreأرواثأالنيطيأ191

أ

أ

 

Rُّ

 

 ف لأ230 ,229 ,201

ُّ

Rábanoُّ

 Raíz de granado silvestreأمعاثأ184

 Raíz de mandrágoraألاياأ 231

 
 Resina de bedelioأمقلأطز قأ 259 ,258 ,200

أResina negra de nogalألاسل انأ232

 
 Resina de dragoأسبأاُخهبنأ247

 
191, 193, 203, 205, 208, 214, 215, 

أ261 ,260 ,259 ,253 ,231
 ل س

أ

Rosa 

 لذاعأ260 ,259 ,253 ,215 ,213 ,211 ,210

أ

Rudaأ

183, 184, 187, 189, 190, 191, 195, 

أ230 ,229 ,203 ,202 ,198
أةوة و

أ

Ruquetaأ

أ

أ

Sُّ

 

 ااهلأ259 ,239 ,210

أ

Sabina 

أSagapenoألكي نجأ204 ,200

 
185, 186, 187, 194, 207,  234, 235, 

237, 240, 241, 242, 247, 248, 259, 

أ261

 ملا

أ

Sal 

 Sándalo صنو أ250 ,242 ,239 ,215 ,214 ,203 ,191
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أ
 Sandáracaألنو لسأ191

أ
  Sarcocolaأعنز لعأ244 ,229 ,206

أ
183, 184, 189, 190, 193, 194, 195, 

أ245 ,204 ,203
أمقا ل

أ

Secáculأ

أل  وأ245 ,244

أ

Sémolaأ

 Serpolأن ابأ250

 
أSésamoأل  رأ245 ,232 ,190 ,185

أ Siemprevivaأةيأالاالرأ205

أ
أSolanoأعن أالثال أ232 ,215 ,213 ,189

أ
  لقوبهأ214

ُّ

Sulfato de hierroُّ

أ

 

Tُّ

أ

 Tamarindoأت وأهنويأ254

 
 اطرأ 236 ,202 ,192 ,184

ُّ

Terebinto. 

ُّ
أةياأخضواءأ 258 ,204 ,191 ,188 ,184

أ

Terebintoأ

أطتوج / رونجأ250 ,242 ,239 ,190 ,185 ,184

ُّ

Toronjaُّ

أةنطاأ245 ,244 ,202 ,201 ,186 ,185

أ

Trigoأ

أر أةأ185

أ

Trufaأ

أ

Uُّ

 

 Uña olorosaأطظفا أالط   262

 
أعن أ 238 ,222 ,202 ,195 ,185 ,183

أ

Uvaأ

 Uva agrazأةصوبأ253 ,213

أ
 Uva de gato  ر أ250
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V 

 

  ةلاأ214

أ

Verdolagaأ

أة قاءأ ,214 ,213 ,203 ,190

أ

Verdolagaأ

 انف جأ238 ,232 ,207 ,205 ,202 ,199

ُّ

Violetaأ

 روبأ231

 

Vid 

  Vidrioأ لقنوأ 253 ,250 ,249 ,248 ,247 ,234

 

 

Z 

 

 ةز أ194 ,189

أ

Zanahoriaأ

  طهناأ214 ,201

أ

Zaragatonaأ

 Zarzamoraأعل ةأ255

 
 ل اقأ259 ,241 ,237 ,234 ,214 ,213 ,205

أ

Zumaqueأ

أ
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GLOSARIOS 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS MÉDICOS 

 

Aُّ

 

ال فوسةأاُسوباأ  Alimentos simples 

 

ال ور اُسوباأ  Alimentos compuestos 

 

 Arrope موا اع

 

 

Cُّ

 

 Calor innatoأةوا ةأسوبزبا

أ

 

Dُّ

 

 Dentífrico لنهنأ

 

  Digestiónأهضر

 

أ

E 

 

 Electuarioأ لاهق

 

 Electuarioأ مااةن

 

أElectuario digestivoأةها ماع

أ

  Embarazoأةيل

أ

 Enceramiento, afeiteألطهخ

 

 علا

أ

Enfermedad  

 

Fُّ

أ

 عقا  و

أ

Fármaco simple 

أFetoأةن ن

أ

 Friegaأسلك

أ

 Unciónأموخ
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Gُّ

 

 Gasesأ باأجأ باح

أ

 Grasa, aceite, ungüentoأسهن

أ

 

Lُّ

 

 Lavadoأس ه 

 

 Lavativaأةقنا

 

 Lepraأاوص

أ

 Linimento, mascarilla facial س وةأ

أ

 

Mُّ

 

 لفهفاع

أ

Medicamento en polvo 

أ

 Menstruaciónأة ض

أ

 

Oُّ

 

 Orinaأاه 

أ

 

Pُّ

 

 Partoألمسة

أ

 Pastillaأ وصا

 

  Píldoraأة 

 

 Placentaأمش  اأ

 

 Pomada, emplastoأموهرأ

 

 

Rُّ

 

 سلاءأجأطسلبا

 

Remedio, medicamento 

 

 Remedios simplesأاُسلباأال فوسة

 

 Remedios compuestosأاُسلباأال وريا
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Sُّ

 

 Semenأمني

 

 Sirope, jarabe مواع

 

  Sudor عوق

 

 Supositoriosأة همع

أ

 Supositorioأفت لا

 

 

Tُّ

 

مزاج
454

  Temperamentoأ

 

 Tinteأخضاع

أ

 

Uُّ

 

 Unturaأأرلاء

أ

 Untura, embrocaciónأم هح

 

 

Vُّ

 

 Vendajes, emplastosأض اساع

أ

أViruela ةو ي

أ

 

 

 

  

                                                             
454

 También sinónimo de coito. Cf. George Kader. Fann al-nikāḥ…, 2011, p. 26. 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS SEXUALES 

 

A 

 Apetito, deseoأمههة

 

 

B 

 Bromearأم ازةا

 

 Bromearأمفارها

 

 

C 

 Celosأس وة

 

  Coito اار

أ

أCoitoأة اع

أ

 Coito, matrimonio نكاح

 

 Coito, cohábito لريء

 

 Cohábito, coito مضاةاا

 

 Coito, cópula مها اا

 

 عز 

أ

Coitus interruptus 

 

  Coqueteoأسن ا

 

  Coqueteo, coitoأمواعيا

 

 

D 

 Deseo, anheloأ سيا

أ

 Disfruteأالت تاع

 

 Diversión لهه
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E 

 Erección انتشا 

 

 Erección إنااظ

 

أEsclava ةا با

 

أEsclavaأملكأال   ن

 

 Excitador, estimulanteأمحوك

 

 Eyaculaciónأالت ناء

 

 

F 

 Fornicaciónألفاح

 

 

I 

 عن ن

 

Impotente sexual 

 

J 

 Jugueteo sexualأملاعيا

 

 

L 

 Lasciviaأسل ا

 

 Lascivia, lujuriaأمية

 

 

O 

 Orgasmoأإنزا 

 

 

P 

 Penetraciónأإبلاج
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 ث  

أ

Persona no virgenأ

 Placer لذة

 

 

S 

 Sensaciónأةهأ

أ

 

V 

 Virgenأاكو

أ
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GLOSARIO DE PARTES DEL CUERPO 

 

A 

 Axilaأإاط

 

 

B 

 Brazoأذ اع

أ

 Bocaأفر

 

 

C 

 Cabezaأ طس

أ

 Cadera ل ك

 

 Caderaأع ز

 

 Cejasأةاة 

 

 Círculo del anoأةلةأالواو

 

 عنة

أ

Cuello  

 

  Cuerpoأاون

أ

 

D 

 Dientesأطلنان

 

 

E 

 Espaldaأظهو

 

 Estómago اطن
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G 

 Glandeأر وة

 

 

H 

  Hígadoأريو

 

 

I 

  Intestinoأماى

 

 

L 

 Labioأمفا

 

 Labios vaginalesأإلكتان

 

 Lenguaأل ان

 

 

M 

 عا ة

أ

Mejilla 

 Mejillaألةن

 

 Mentónأذ ن

أ

 Muñeca ماصر

 

 

N 

 Nalgaأرفل

 

 Nalgasأطل ا

 

 Narizأطنف
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O 

 Oídoأطذن

 

 ع ن

أ

Ojo 

 Ombligoألوة

 

 

P 

 Palma de la manoأرف

 

 Peca, efélideأرلف

 

 Pecaأن ش

 

 Pechoأصو 

 

  Peloأماو

 

 Pelo de los párpados (pestañas) ماوأاُمفا 

 

 Pene ذرو

أ

 Pene, verga  ض  

 

 Pestañasأطهواع

 

 Pieأ وب

 

  Pielأاشوة

 

  Piernaألاق

 

 عانا

 

Pubis 

 

R 

 Riñónأرل ا

 

 Riñónأةقهأ

أ

 Rostroألةه

أ

 Rodillaأ ريا

أ
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S 

 ثوي

أ

Senoأ

  

T 

 Testículosأطنث  ن

 

 Testículoأخص ا

 

  

U 

 Uñasأطظفا 

 

 Uréterأ ةال 

أ

 Uretra, peneأإةل ل

 

 Úteroأ ةرأ

أ

  

V 

 Vagina فوج

 

 Vejiga مثانا

 

  Venas عولق

 

  

Y 

 Yema de los dedosأانامل

 

  

 




